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PRÓLOGO 

 
 
 

 

El libro Evocaciones de ôCumbresõ para Mariano Pic·n Salas es un proyecto editorial que tiene su origen 

en el Foro Paisaje y Cultura 2024, en el cual presentamos un conjunto de textualizaciones etnográficas 

y evocaciones de Mérida y de su Plaza Bolívar, corazón de Cumbes, como llamó Don Mariano a su amada 

Mérida. 

 

Las textualizaciones etnográficas de la Plaza Bolívar de Mérida surgieron del Seminario Narrativas 

Etnográficas del Doctorado en Ciencias Humanas de la Universidad de Los Andes ñVenezuelañ, en el 

cual sus participantes caminaron, observaron y vivieron dentro del corazón de Cumbres. Fue un ejercicio 

etnográfico efectuado por paseantes que, transitando diversas áreas del conocimiento, confluyeron en 

un foco en común: una práctica desde la etnografía postmoderna que nos abre hacia la hermenéutica, 

la fenomenología, las evocaciones, las autoetnografías, las narrativas disruptivas, como lo plantea la 

Dra. Yanett Segovia, promotora del Seminario y de los textos que evidencian el cuerpo físico y espiritual 

de la Plaza Bolívar, su forma de ser desde lo construido y la forma como la habitan los cuerpos humanos. 

 

La Plaza Bolívar fue y es el lugar central de Mérida, evocada por Picón Salas como Cumbres; ella 

funciona como locus significativo para los merideños. Siendo Mariano Picón Salas el motivo de inspiración 

para realizar el Foro Paisaje y Cultura 2024, se planteó la idea de imaginar al homenajeado escritor 

merideño sentado frente a nosotros y leerle estos textos que hablan de su lugar de vida y añoranzas, el 

mismo que parece prolongarse en sus cuatro costados hasta sus Sierras, hoy más rocosas que nevadas, 

aunque igual de imponentes cuando se acerca el sol de los venados. 

 

Es importante expresar que cuando, por primera vez, leímos los ejercicios etnográficos de la Plaza 

Bolívar, nos trasladamos a las descripciones y evocaciones de Picón Salas plasmadas en su maravillosa 
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narrativa de Viaje al amanecer y Nieves de antaño. Fue en diciembre de 2023, acercándose la fecha del 

natalicio del escritor, que pensamos: ¿por qué no presentarle estos textos a Picón Salas, imaginando que 

está sentado junto a nosotros en el antiguo Colegio San José? Sería una bella manera de recordar y 

valorar su obra literaria. 

 

La Plaza Bolívar, como centro histórico de Mérida, puede ser vista como un fractal del paisaje de 

Cumbres, un espacio-lugar que alberga un caleidoscopio de formas y vivencias, si se quiere cuadros que 

componen una complejidad en la aparente homogeneidad de una plaza rodeada de cuatro callesé las 

mismas calles que recorrió tantas veces el infante Mariano de la mano de su abuelo y de su padre, y 

desde las cuales siempre se miraba hacia ôarribaõ, hacia las monta¶as nevadas, unas veces ocultas bajo 

la espesa neblina, otras veces engalanadas con el sol de los venados. 

 

Pensando en que los oyentes del Foro se preguntarían ¿por qué presentar estos textos etnográficos 

acerca de la Plaza Bolívar a Mariano Picón Salas?, nos planteamos darles un contexto. Consideramos 

que era apropiado y necesario abrir el Foro con unas reflexiones acerca de este escritor merideño que 

nos mostraran la importancia de su obra literaria en el ámbito de las evocaciones y el paisaje, tema de 

ese evento académico. De allí surgió invitar a dos especialistas en literatura, específicamente en la obra 

de Picón Salas. Por otra parte, conociendo que el tema ha sido tratado desde la literatura pero no 

desde la Geografía Cultural, convocamos a dos especialistas en Geografía Cultural e Historia del Arte 

para referirse, desde otra perspectiva, a Picón Salas, el paisaje y el imaginario. Mientras que la 

presentación de las narrativas etnográficas acerca de la Plaza Bolívar se acompañó con tres evocaciones 

acerca de Mérida, mostradas por investigadores invitados quienes, también, nos conducirían a caminar 

hermosos parajes y a la reflexión acerca del paisaje y las narrativas literarias y geoculturales. 

 

Estas Evocaciones de ôCumbresõ para Mariano Pic·n Salas son las que se presentan en este libro, a 

propósito de la invitación que hiciera el Profesor Víctor Daniel Albornoz, Director de Ediciones Actual, 

para publicarlas en el marco de las actividades que la Dirección General de Cultura ofrece en los 241 

años de la fundación de nuestra Universidad de Los Andes. 
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Cuando iniciamos este proyecto consideramos, desde el aspecto editorial, dar estructura y coherencia al 

libro estableciendo dos Estancias, la primera que da apertura al libro con cuatro reflexiones teóricas 

sobre la obra de Picón Salas y su relación con el tema del paisaje, las evocaciones, la narrativa y el 

imaginario del viajero; aspectos vinculados al corpus del libro. En una segunda Estancia se incorporaron, 

pues no fueron parte del Foro, dos capítulos teóricos que funcionan como una idea a cuatro manos 

porque, aunque presentan estilos diferentes, ofrecen un panorama de la antropología tradicional y 

posmoderna que explica el sentido e importancia de las aproximaciones etnográficas, de la escritura 

autorial y de la etnografía vistas como evocación. Las autoras, especialistas en antropología y 

etnogeografía, ofrecen un marco conceptual que permiten al lector comprender la complejidad y 

relación de la escritura etnográfica como interpretación desde la disciplina etnográfica y por qué, 

justamente, pensarlo como un referente de las autobiografías y narrativas espaciales e íntimas de 

Mariano Picón Salas sobre Mérida. 

 

Desde este espacio, se abren como luz que aparece en un atardecer de Cumbres las narrativas de 

Mérida en cuatro capítulos que muestran aquellos lugares que también, un día, recorrió Mariano Picón 

Salas y le inspiraron, como a estos autores, a escribir sobre Cumbres. De estos cuatro capítulos, uno 

colectivo se refiere a las textualizaciones de la Plaza Bolívar de Mérida, presentado a siete voces que 

consolidan una polifonía y nos ofrece un cuadro con pinceladas etnográficas variadas que en conjunto 

nos muestra el paisaje del corazón de Cumbres, en el cual sus evocaciones nos llevan de la mano a 

rememorar las narrativas de Picón Salas. Quedan, así, enlazados en un solo entramado los temas literario 

y etnográfico que distinguen esta publicación.  

 
Evocaciones de ôCumbresõ para Mariano Pic·n Salas, desde la Geografía Cultural, ha reunido a quince 

autores en diez capítulos para orquestar un discurso narrativo como homenaje al distinguido escritor 

merideño en recordatorio de los 125 años de su nacimiento, cumplidos en 2026. 

 

El libro se estructura en dos Estancias y un Epílogo. La Primera Estancia, Paisaje y evocación en la obra 

literaria de Mariano Picón Salas conformada por cuatro capítulos: Mariano Picón Salas: la mirada del 

viajero (asimilación, memoria y escritura), de Gregory Zambrano y El Árbol Invertido: espacio, memoria y 
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espiritualidad en Mariano Picón Salas, de Víctor Bravo; El Hinterland y las naturalizaciones intermedias: 

apuntes en su figuración cultural, de Jorge Gómez Balza y Paisajes en tránsito. Percepciones geográficas 

de América Latina en Mariano Picón Salas, de Luis Manuel Cuevas Quintero. 

 

En la Segunda Estancia, Narrativas etnográficas para Mariano Picón Salas, se presentan como soporte 

teórico dos capítulos: Del trabajo de campo a la escritura consciente: los caminos sinuosos de la etnografía, 

de Irama Sodja y Un camino hacia la narrativa etnográfica del paisaje, de Rebeca Pérez Arriaga. 

Seguidamente se abren las textualizaciones para Mariano Picón Salas con tres evocaciones acerca de 

Mérida, escritas por investigadores que comparten sus experiencias como paseantes y habitantes de 

estos parajes andinos. Son sus narrativas del paisaje vivido: Evocación de un Paisaje Interior, de Andrés 

Rojas Salazar, Los aromas de Mérida en las evocaciones de transeúntes anónimos, de Irama Sodja y Viaje 

al Atardecer, de José Adolfo Moreno Valero. Se finaliza el recorrido por esta Estancia con el capítulo 

colectivo En el coraz·n de ôCumbresõ: la Plaza Bolívar de Mérida, conformado por textualizaciones 

etnográficas acerca de la Plaza Bolívar. 

 

Para concluir el tránsito de estas evocaciones de Cumbres, pensamos que la mejor manera era presentar 

un Epílogo con dos textos de la pluma de Mariano Picón Salas: el prólogo a la obra Nieves de antaño, 

escrito por Picón Salas en la ciudad de Caracas en 1957 y publicado en la reedición de Viaje al 

Amanecer- Nieves de Antaño. Homenaje a Don Mariano Picón Salas en los 423 años de la Ciudad de Mérida 

y, el segundo òMensaje a los merideños en el IV centenario de la ciudadó, incluido en su libro Suma de 

Venezuela (1966). Hermosos y reflexivos textos que vienen acompañados con las obras pictóricas del 

artista plástico merideño Omar Cerrada, quien se inspiró para sus evocativas y potentes imágenes, 

curatorialmente seleccionas, en las obras Viaje al Amanecer (1943), Nieves de antaño (1958) y Odisea 

de Tierra Firme (1931), presentadas en la Exposición Evocaciones del paisaje desde la mirada de Mariano 

Picón Salas en el Museo de Arte Colonial de Mérida, en 2008. 

 

Este proyecto editorial que presentamos ahora como un libro ha sido concebido bajo un proceso 

ôcuratorialõ, en sintonía con lo que ha sido durante años nuestra propuesta geocultural de establecer la 

conexión ciencia-arte. Por tal motivo, en el libro participa el artista plástico Iván Romero a quien invitamos 
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a dar vida a las obras pictóricas de Cumbres, surgidas de la experiencia del artista cuando estuvo en 

la ciudad de Mérida en el año 2019. Estas obras presentadas como portada y portadillas acompañan 

y, de alguna manera, también dialogan con los textos de nuestros autores. 

 

Este libro es una expresión del compromiso académico personal y colectivo de un grupo de 

investigadores que por amor al saber ñphilosophiañ entregan en las manos de los lectores sus 

reflexiones, por tal motivo el equipo editorial les agradece la bondad de compartir su conocimiento a 

través de esta publicación. Nuestro agradecimiento: al Dr. Gregory Zambrano, profesor jubilado de la 

Universidad de Los Andes y profesor activo de la Universidad de Tokio, quien apoyó y orientó tanto la 

actividad del Foro Paisaje y Cultura 2024 como este proyecto editorial; al profesor Víctor Daniel 

Albornoz, Director de la Dirección General de Cultura de la Universidad de Los Andes, por proponer 

esta publicación bajo el sello editorial Ediciones Actual ñadscrito a esa Direcciónñ en coedición con el 

CDCHTA, bajo la coordinación del Dr. Alejandro Gutiérrez y la asesora académica del Programa de 

Publicaciones, Dra. Mariela Ramírez. Nuestra gratitud al equipo editorial ñcorrectores y árbitrosñ 

quienes con un espíritu de alta calidad académica colaboró y contribuyó para que se materializara este 

libro. 

 

Para nosotros, reunir estas narrativas y evocaciones etnográficas de Cumbres junto con las reflexiones 

literarias sobre el paisaje en la obra Picón Salas como un solo discurso armónico, representa una manera 

de reconocer y agradecer a nuestro insigne escritor Mariano Picón Salas por dejarnos en sus narrativas 

las más bellas pinceladas de un paisaje, como él mismo lo describió, eglógico y dotado de una 

espléndida naturaleza como pocas en nuestro país. 

 
 
 

Rebeca Pérez Arriaga 
En Cumbres, a nueve días del mes de abril de 2026 
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I 
 

Mariano Picón Salas: 

La mirada del viajero  
(asimilación, memoria y escritura) 

 

Gr e g o r y  Z a m b r a n o 
 

 

 

El itinerario del viajero contado por sus libros 

Mariano Pic·n Salas se refer²a a s² mismo como òun jud²o erranteó, òun escritor n·madaó, òun peque¶o 

Ashaverus de la literaturaó1. Cuando vemos su obra en conjunto advertimos que construyó un itinerario 

que arranca en 1920 con la publicación de Buscando el camino, continúa en 1922 con Agentes viajeros y 

se consolida con Odisea de tierra firme en 1931. El mismo atributo se lo podríamos asignar a Registro de 

huéspedes (1934) y Viaje al amanecer (1943). El ciclo se cierra con Regreso de tres mundos, publicado en 

1959, libro de memorias o autobiografía, la síntesis sosegada de una extenso recorrido vital e 

intelectual, en procura del conocimiento y la cultura. 

 

Todos estos libros forman un conjunto significativo, si los vemos dentro de un mismo campo semántico, que 

resume una metáfora del viaje, o de manera más precisa, como una bitácora vital. En ese sentido se 

asume como heredero de la cultura occidental, con su mitología y sus símbolos permanentes. Por ello 

evoca con cierta frecuencia a la figura de Ulises-Odiseo, el viajero de todos los tiempos, mencionado en 

sus cartas, en el título de uno de sus libros de narraciones y en otros registros2. 

 
1 Gregory Zambrano (ed.), Odiseos sin reposo. Mariano Picón Salas y Alfonso Reyes (Correspondencia 1927-1959), 2a ed. (México: 
Universidad Autónoma de Nuevo León-Universidad de Los Andes, 2008), 35. 
2 9ƴ Ŝƭ ŎŀǇƝǘǳƭƻ ά{Ŝ ǎǳŜƷŀ Ŝƴ ƭŀ Ǌǳǘŀ ŘŜ /ŀƭƛǇǎƻέΣ ŘŜ Viaje al amanecer, hay un homenaje a Ulises, a través de la lectura que hace el 
narrador de Les Aventures de Télémaque (1699), de Fénelon, según confiesa, estimulado por su mentor, Pierre Henry George Borgoin. 
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 Podemos recuperar los aspectos biográficos que, desde el 

comienzo, dan cuenta de este rasgo que será una constante: el 

primer viaje con sus padres fuera de su Mérida natal cuando 

tenía diez años, para tratarse quirúrgicamente una afección de 

amigdalitis. Salieron por el puerto de la Ceiba, en el Estado 

Trujillo, en una goleta que iba través del Lago hasta Maracaibo, 

donde trasegaban a un vapor que llevaba a los viajeros hasta 

Curazao.  

 

Esta pequeña isla fue el destino de muchos montañeses que 

buscaban una atención médica más cercana y eficaz que la que 

podía conseguirse en las provincias alejadas de la capital3.  

 

 

Una segunda salida, aunque por breve tiempo, se dio cuando fue enviado por su familia a Valera, 

estado Trujillo, entre 1917 y 1918, para proseguir estudios de bachillerato. Fue en esta ciudad donde 

conoció a Mario Briceño Iragorri, con quien mantendría importantes lazos afectivos e intelectuales: 

 

Esa amistad fundamentada en la empatía y en los intereses comunes duraría toda la vida 

compartiendo experiencias, éxitos y sinsabores, pero por sobre todo, coincidirían en el amor y la 

preocupación por su patria, a la que estudiaron, analizaron y sufrieron, y a la cual dedicaron todos los 

años de una vida fructífera en obras y otras actividades que constituyen hitos dentro de la historia, la 

literatura, el pensamiento y la cultura del país4. 

 

Tal vez el viaje más relevante de esos primeros años se produjo en 1920, cuando fue a Caracas para 

estudiar derecho en la Universidad Central de Venezuela, debido al cierre de la Universidad de Los 

 
3 Rafael Pineda, Iconografía de Mariano Picón Salas (Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1989), 34. 
4 wŀŦŀŜƭ #ƴƎŜƭ wƛǾŀǎΣ άtƛŎƽƴ-{ŀƭŀǎ Ŝƴ ǎǳǎ ŎŀǊǘŀǎ ǇŀǊŀ .ǊƛŎŜƷƻ LǊŀƎƻǊǊȅέΣ Actual, no. 65 (2007): 139. 
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Andes. La exploración de la capital y un breve paso laboral por la cancillería marcan de manera 

decisiva su relación con la capital del país. De ese paso, que duró apenas unos pocos meses, quedó su 

cr·nica titulada òEstaci·n en Caracasó, recogida en Regreso de tres mundos, en la que hace un recuento, 

a veces nostálgico, sobre aquella capital que conoció en su juventud: 

 

Sobre el cielo de Caracas gravita un mediodía caliente e inmóvil; se escurre contra el muro blanco una 

beata que sale de la iglesia; cabecean de sueño los árboles de la plaza; rechina contra los rieles y el 

asfalto un pesado tranvía; se esparce a lo lejos τcomo un alaridoτ la corneta de un cuartel. También 

nosotros nos marchamos buscando un poco de sombra en la desazón de nuestro destino. No somos 

precisamente héroes, pero quisiéramos hacer algo o partir muy lejos5. 

 

Otro testimonio importante es una carta pública que dirigió al poeta guariqueño Pedro Sotillo, a raíz de 

la aparición del libro Andanza (1939). La misiva, publicada originalmente en la Revista Nacional de 

Cultura6 fue reproducida con el t²tulo de òPedro Sotillo y otros amigos en 1920ó, en Un viaje y seis retratos 

(1940): 

 

En 1920 o 1921 cuando caíamos en Caracas por caminos opuestos, tú de tu alto Guárico, bachiller ya 

en anécdotas, agudezas y lirismo llanero, poblado de tus historias de caudillos, ducho de densa 

criolledad, de caballadas y corridos, de esteros y horizontes y yo de mi montaña donde a falta de 

rebaños pastoreé nieblas, y soñaba, también, en cuentos y poemas que nunca hice y que no tenía el 

talento para hacer; en 1920 los mozos que deseábamos la fama literaria nos vestíamos de paltó-levita 

los domingos, y esperábamos emular a aquellos que antes de nosotros ganaron un retrato y se 

definieron como recientes promesas desde la páginas de las revistas ilustradas7. 

 

En el mismo tenor de su relación afectiva e intelectual con la capital venezolana encontramos sus 

testimonios, comprendidos en tres tiempos: òCaracas, 1920-1945-1957ó8. Todos estos recuentos son 

breves tratados de la dinámica social, la vida intelectual, el crecimiento y transformaciones de la ciudad, 

al mismo tiempo que un repaso por libros, lecturas y un énfasis detallado en las actuaciones de algunos 

 
5 Mariano Picón Salas, Regreso de tres mundos (México: Fondo de Cultura Económica, 1959), 63. 
6 aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ά/ŀǊǘŀ ŀ tŜŘǊƻ {ƻǘƛƭƭƻέΣ Revista Nacional de Cultura, no. 9 (1939): 65ς66. 
7 Mariano Picón Salas, Un viaje y seis retratos (Caracas: Editorial Élite, 1940), 89. 
8 Mariano Picón Salas, Obras selectas, 2a ed. (Madrid-Caracas: Edime, 1962), 230ς59. 
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de sus ciudadanos relevantes, bien sean figuras de la política, las artes o la historia. Estas breves 

estampas, muestran su manera tan minuciosa de percibir y comentar la dinámica de las personas en las 

calles, los modos de vestir, el contenido de la dieta y los hábitos alimenticios, los problemas cotidianos y 

la dinámica cultural en todas sus manifestaciones. 

 

 

Asimilación, memoria y escritura 

El autor asume de cierta manera una forma de intelección cultural y revela el impacto que los paisajes 

y los territorios tienen en la construcción de su visión del mundo. Aquí vamos a salirnos de Venezuela 

para establecer nuevos puntos de mira. Un cambio radical de perspectiva se produce cuando arriba a 

Valparaíso y permanece en el puerto por varios meses, mientras se procura los recursos mínimos de 

subsistencia, para recalar luego en Santiago de Chile. Por supuesto, estas dos ciudades son significativas, 

porque constituyen el espacio vital de su formación académica, su madurez intelectual y la consolidación 

de sus intereses latinoamericanistas. Esta etapa chilena abarcó los años 1923-1935. Los escritos de esa 

época responden a una reflexión profunda sobre el ser y el devenir, sobre el destino y los retos; algunos 

textos revelan diferentes estados de ánimo, y definen su tendencia a construir estructuras narrativas. En 

el prefacio de Odisea de tierra firme escribió: 

 

La conciencia que quise imprimirle a este libro ½si no me traicionó la imaginación½, es la conciencia 

de inquietud y protesta ½muy suramericana½  de un hombre urbano, como soy yo y como parecen 

serlo los personajes que amo más en mis relatos, ante un medio que les es inferior por el imperativo 

bárbaro de la vida. Tienen mis personajes y yo mismo, como para evadirse de ese sino histórico, la 

reparación que les da el paisaje, el sabor de los cuentos folklóricos, la compañía de los arrieros que 

suben las rampas de los Andes o la travesía en uno de esos «bricks» del siglo pasado por el 

fosforescente Mar de las Antillas. Poesía y humor para librarse del horrendo dramatismo que imponen 

los hombres9. 

 

 

 
9 Mariano Picón Salas, Odisea de tierra firme (Madrid: Renacimiento, 1931), 9. 



 23 

 

En ese periodo comienza a manifestarse, de manera 

más enfática, su perfil autobiográfico y la escritura se 

concentra en una especie de prosa descriptiva, 

encaminada hacia lo ensayístico, que sería siempre su 

marca estilística. En sus primeros artículos ya es 

evidente el regodeo en la forma expositiva, la 

tendencia a formular preguntas y los giros cultos, 

amalgamados en una prosa descriptiva que le da 

consistencia a su estructura narrativa. Picón Salas 

utiliza una prosa depurada que transporta el lector a 

los lugares y momentos específicos, característicos en 

todas sus obras.  

 

De igual manera, narra sus primeras historias de ficción, 

revelando su habilidad para mantener al lector 

cautivado con registros detallados del ambiente, el es- 

crutinio de los paisajes urbanos, mezclados con los espacios interiores y los matices emocionales. El autor 

maneja estos recursos en su literatura utilizando la sensibilidad para conmover, pero consciente de que 

sus narraciones deben huir del patetismo.  

 

Desde Santiago salió a recorrer la geografía del país austral y pronto rebasó las fronteras. Movido por 

sus intereses académicos, recaló en Perú, donde recorrió Lima, Iquique, Arequipa y Cusco. Dejó escritas 

sus impresiones en su ensayo Estampas inconclusas de un viaje al Perú (1935), donde reacciona frente a 

sus hallazgos y reconocimientos: òAm®rica es el continente del misterio. M§s all§ de las formas pol²ticas 

o culturales de importación, la de nuestra existencia ñen contraste con la pulida y más clara vida 
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europeañ un enigma psicológico que es a la vez nuestro drama, nuestra esperanza y nuestra 

fascinaci·nó10. 

 

Perú le había interesado especialmente, tal vez por la cercanía de Chile o por la consciencia de su valor 

histórico y cultural en lo que respecta a la cultura inca y la transformación de su legado durante la 

colonia. De hecho, en 1927 había escrito su disertación de grado Estructura de la ciudad colonial: una 

ciudad colonial americana, Lima, para recibirse como profesor de Estado en historia y geografía. 

 

El paisaje y la experiencia chilena fueron constantes en su escritura. En sus primeros textos muestra de 

manera recurrente el rasgo autobiográfico, que se perfila ya como una forma de su estilo inconfundible.  

 

Su incorporación a las labores académicas e intelectuales en el 

país austral fue intensa y productiva, al igual que sus relaciones 

amistosas, que fueron profundas y duraderas.  

Sus amigos chilenos lo consideraron siempre como a uno de los 

suyos y son abundantes los testimonios que destacan las distintas 

facetas que encarnó como profesor, investigador y guía 

intelectual. Muchos de los documentos que registran esos vínculos 

se han reunido en el libro Mariano Picón Salas y Chile11. 

 

Aparte de Mundo imaginario donde expresó por primera vez el 

sentido que le dar²a a la expresi·n òerranciaó12, escribió otros 

libros que dan cuenta de sus periplos iniciales, en la imaginación 

y en la escritura, tales como los ya mencionados, Odisea de tierra 

firme (Relatos de Venezuela) (1931), Registro de huéspedes  

 

 
10 Mariano Picón Salas, Obras selectas: 569. 
11Gregory Zambrano (ed.), Mariano Picón Salas y Chile (Mérida: Universidad de Los Andes, 2021). 
12 Cristian Álvarez, Salir a la realidad: un legado quijotesco (Caracas: Universidad Monteávila, 2025), 169. 
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(1934), al igual que Intuición de Chile y otros ensayos en busca de una conciencia histórica (1935) y 

Preguntas a Europa (1937), entre otros libros. Así también, publicó una importante cantidad de artículos 

en periódicos y revistas que estuvieron dispersos por muchos años, hasta que su hija Delia Isabel los 

compiló y reunió en el volumen titulado Prosas sin finalidad (2009).  

 

En aquellos primeros art²culos escritos en Chile emergen ya òlos temas que el escritor desarrollar§ en su 

gestión madura de ensayista comprometido con los problemas del mundo contemporáneo, de América y 

de su patria; viajes interminables al encuentro con las palabras y sus hombres, con la historia y la vida, 

con las formas y las visiones, con el alma y el paisaje, con la tradici·n y sus cambiosó13.  

 

A su regreso a Venezuela, en febrero de 1936, al igual que tantos venezolanos expatriados, se encontró 

con un país que empezaba a buscar los caminos para reconstituirse, luego de los veintisiete años que 

duró la dictadura de Juan Vicente Gómez. El periodo de permanencia en Venezuela fue breve. 

Metafóricamente hablando, las aguas estaban revueltas. Varios sectores se disputaban el liderazgo y 

el protagonismo ante los cambios inminentes. Picón Salas no escapa a la resistencia de muchos que habían 

sobrevivido desde dentro y desconfiaban de los recién llegados; por esto escribe con cierta desazón: 

 

A todos los que regresan τdesde el glorioso ejemplo de Miranda hasta el mínimo de los viajeros de 

1936τ se les cobra un obligado peazgo sentimental.  

Es la desconfianza del sedentario contra el nómade; el explicable temor de que los usos, métodos y 

hábitos mentales que pudimos adquirir en nuestra peregrinación choquen contra el sistema de 

defensas y rutinas de los que se quedaron. Aun el compatriota que vuelve, parece demasiado intruso. 

Traemos excesiva presunción o estamos seguros de que nuestras fórmulas tienen mayor validez que 

las que practicaron, sin modificación, en su humillado combate con la vida, las gentes que 

ǇŜǊƳŀƴŜŎƛŜǊƻƴέ14.  

 

 
13 CǊŀƴŎƛǎŎƻ WŀǾƛŜǊ tŞǊŜȊΣ ά!ƭ ŜƴŎǳŜƴǘǊƻ Ŏƻƴ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎέΣ Ŝƴ Mariano Picón Salas y Chile, editado por Gregory Zambrano 
(Mérida: Universidad de Los Andes, 2021), 318. 
14 Mariano Picón Salas, Regreso de tres mundos, 115. 
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Pronto viaja a su primer encuentro con la cultura europea. Va a Checoslovaquia en calidad de encargado 

de negocios en la legación venezolana destacada en Praga. Esto es el inicio de su labor diplomática y 

genera un cambio de perspectiva. Su interés por ver, conocer y comprender lo llevó a recorrer, además 

de Checoslovaquia, Alemania, Austria, Italia y Francia. Es en el verano de 1936. En España ya habían 

detonado los hechos violentos que desencadenaron la guerra civil y que se prolongaría hasta 1939. Los 

impactos de ese viaje quedaron reunidos en las crónicas que recoge en Preguntas a Europa (1937). Este 

libro contiene imágenes y reflexiones de un itinerario dilatado, diríamos sosegado, en el que aflora su 

mirada perspicaz. Fue un viaje de reconocimiento y aprendizajes, donde prevaleció, como él mismo 

afirmaba, òel goce de mirar, de comprender y comunicar, ñy hacía énfasis en queñ fue un viaje al 

fondo de mi yo suramericano que anhela tener conciencia de lo que le falta, y lo busca a través de los 

hombres, los paisajes y las culturas distintasó15. 

 

En el trasiego diplomático16, que arranca con esta experiencia europea, podríamos establecer un 

paralelismo concentrado en tres momentos, marcados por la escritura de obras de gran valor histórico y 

documental: el primero es su desempeño como embajador en Colombia (1947-1948). Siempre tuvo una 

predilección por este país vecino, con tantos elementos comunes en lo histórico y en lo cultural con 

Venezuela. Impresionado por la singularidad de Bogotá, a su llegada expresó en una entrevista: 

 

Es una de las ciudades hispanoamericanas que más profunda impresión me ha causado, por la belleza 

de la sabana y por el aire de alta tradición, cultura y señorío que le acompaña. La fineza y espiritualidad 

del bogotano no es patrimonio tan solo de las llamadas clases cultivadas. Encuentro que el pueblo de 

esta ciudad es uno de los más sagaces y corteses de toda América. No puedo olvidarme de que soy 

escritor y me encantaría recoger en un libro todas las sugestiones que me produce la vida colombiana 

y, sobre todo, la riqueza espiritual de su pueblo17. 

 

 
15 Mariano Picón Salas, Preguntas a Europa. Viajes y ensayos (Santiago de Chile: Zig-Zag, 1937), 11. 
16 De gran valor documental son los informes de gestión ordenados por Delia Picón en su libro Mariano Picón Salas, embajador de 
Venezuela (1987). 
17 /ŀǊƭƻǎ aŀƘŜŎƘŀ DƽƳŜȊΣ άIŀōƭŀ Ŝƭ ƴǳŜǾƻ ŜƳōŀƧŀŘƻǊ ŘŜ ±ŜƴŜȊǳŜƭŀΦΦΦέΣ El Espectador, 14 de octubre de 1947, 4. También en Dávila 
Rodríguez, Juan Camilo. Tras los pasos de Mariano Picón Salas en Colombia: su obra y sus relaciones intelectuales. Un capítulo de su 
biografía intelectual. (Medellín: Universidad de Antioquia, 2024), 287. 
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Más allá de una gestión muy activa y fructífera,18 dio como resultado su importante biografía Pedro 

Claver el santo de los esclavos (1950). El segundo momento se produce tras un paréntesis que duró diez 

años, cuando vuelve a la labor diplomática al terminar la dictadura de Marcos Pérez Jiménez. Picón 

Salas fue designado como embajador en Brasil (1958-1959) y, aunque se desempeñó durante un 

periodo breve, escribió Imágenes del Brasil (1958), un ensayo de hondo calado interpretativo, abierto a 

distintos enfoques de la historia, la economía y la lengua, cargado de ese sentido poético que le da a 

lo que realmente le agrada e interesa: 

 

El Brasil está vistiéndose su traje de gigante. Un pesimista hablaría de la desolación y el hambre que 

azotan las estepas del nordeste cuando no llegaron las lluvias, y los enjutos sertanejos emprendieron 

su inmensa peregrinación hacia tierras más bonancibles, mordiendo la raíz amarga de un suelo 

ascético poblado de jaral y de espinas19. 

 

Es tal la abundancia de matices y la profundidad de su mirada antropológica, etnológica y estética, que 

el escritor Gilberto Freyre lo valoró en una dimensión totalizadora, pues supo comprender òlas 

características significativas del complejo brasileño, con una visión no tanto de embajador convencional 

cuanto de analista libre de convenciones oficiales. Es un ensayo que se incluye entre las mejores 

interpretaciones panorámicas trazadas, del Brasil actual, por un observador a quien no sé si llamar 

extranjeroó20. 

 

El tercer momento corresponde a su labor en Francia, como embajador ante la Unesco (1959-1964). Sus 

observaciones y reflexiones sobre el presente, no solo de Francia sino de toda Europa, motivaron la 

escritura de uno de sus últimos libros de ensayos, titulado Los malos salvajes (1962). Es en esta obra en 

 
18 La investigación de Juan Camilo Dávila Rodríguez: Tras los pasos de Mariano Picón Salas en Colombia: su obra y sus relaciones 
intelectuales. Un capítulo de su biografía intelectual, recupera un valioso material documental, disperso en periódicos y revistas. Por 
ejemplo, las opiniones de Picón Salas expresadas en entrevistas en las que adelanta sus planes, más allá de las funciones propiamente 
ŘƛǇƭƻƳłǘƛŎŀǎΥ ά/ǊŜƻ ǉǳŜ ƭŀǎ ǊŜƭŀŎƛƻƴŜǎ Ŝconómicas, a pesar de su importancia, no son las únicas fundamentales para que los pueblos 
se conozcan. Yo buscaré el mayor intercambio cultural y artístico, que es el que más llega a la sensibilidad y el corazón de los 
ciudadanos, para lograr un mayor acercamiento entre los dos países Carlos Mahecha Gómez, άIŀōƭŀ Ŝƭ ƴǳŜǾƻ ŜƳōŀƧŀŘƻǊ ŘŜ 
±ŜƴŜȊǳŜƭŀΦΦΦέΣ12. 
19 Mariano Picón Salas, Hora y deshora (Caracas: Publicaciones del Ateneo de Caracas, 1963), 151. 
20 DƛƭōŜǊǘƻ CǊŜȅǊŜΣ άaŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎ ȅ ǎǳ ƛƳŀƎŜƴ ŘŜƭ .ǊŀǎƛƭέΣ Política, no. 39 (1965): 27. 



 28 

la que debate las contradicciones del momento y el entorno propiciadas por la guerra fría. El pulso de 

los acontecimientos que percibe en Europa, acicateados por la influencia de los medios de comunicación 

masivos lo mueve hacia cierto escepticismo, que pudiera interpretarse como pesimista, en torno al destino 

de la humanidad. Sin embargo, mantiene su fe en el buen juicio de los liderazgos emergentes, en el valor 

permanente del arte, la literatura, la música y, en síntesis, de la cultura, como formas de resistencia frente 

a los totalitarismos, que tan simbólicamente había anticipado la obra de Kafka que, en sus palabras, 

òtrajo a la literatura moderna la imagen del laberinto, de perderse, no se sabe d·nde, de estar acusado, 

no se sabe por qué, o de que graviten sobre nosotros las culpas que no recordamos haber cometidoó21. 

Cuestiona el papel de los medios de comunicación, revisa críticamente el debate filosófico en boga, el 

existencialismo de Jean Paul Sartre y el totalitarismo soviético, entre otros temas22. Pero también 

mantiene como un ariete su perspectiva latinoamericana, su deseo de entendimiento y cooperación, tanto 

desde Europa como desde los Estados Unidos. Picón Salas aspira a que la relación sea de cooperación 

y no de dominación:  

 

En el fragor de propaganda e ideologías que envenenan la época, cualquier problema cultural y político 

como el de la equilibrada relación entre ambas Américas, necesita una terapéutica de objetividad. No 

resolvemos el asunto pronunciando desmelenadas arengas de desconfianza y recelo, sino preparando 

el hecho nuevo, la conciencia de justicia que prepare la legítima cooperación. Más que la enconada 

reticencia, se impone una amistad de cuentas claras23. 

 

Su labor diplomática se cierra en México. Fue nombrado embajador el 1º de febrero de 1963 y el 15 

de febrero, presentó credenciales ante el presidente Adolfo López contreras Mateos. 

 

Lamentablemente, una afección cardiaca frustró sus planes y pronto tuvo que regresar a Caracas. Sin 

embargo, su interacción con este país en años anteriores había sido altamente productiva y creó  

 

 
21 Mariano Picón Salas, Los malos salvajes (Buenos Aires: Sudamericana, 1962), 57. 
22 Me he ocupado de algunos de los tema medulares de este libro en mi artículo ά[ŀǎ ōŀǘŀƭƭŀǎ ǇŜǊŘƛŘŀǎ ŘŜ tǊƻƳŜǘŜƻ ό! ǇǊƻǇƽǎƛǘƻ ŘŜ 
Los malos salvajesύέΣ Presente y Pasado 25, no. 50 (2020): 137ς97. 
23 Mariano Picón Salas, Los malos salvajes, 103. 
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importantes nexos con figuras estelares, tal como 

queda evidenciado en el libro Mariano Picón Salas y 

México24, 

donde se da cuenta de la recepción que tuvo su obra 

a lo largo de muchos años. 

 

Es Picón Salas un intelectual que manifiesta 

explícitamente su perspectiva crítica frente al tiempo 

que le tocó vivir; participa en la acción pública desde 

un papel político diferente al que le correspondía a 

un militante partidario o un activista coyuntural.  

 

En ese sentido, su papel político tiene otros objetivos 

y una praxis que para sus tiempos revelan 

modernidad, juicio ético y moral, visto su compromiso 

con el buen hacer y el bien decir, lejos de la llamada 

torre de marfil tan socorrida por algunos intelectuales 

en distintos momentos de la historia. 

 

 

La curiosidad y el saber 

Las percepciones de Picón Salas sobre la influencia cultural y como ésta se refleja en los distintos registros 

de su obra, podríamos encontrarlas en tres fases: las cosas que son en el presente, las cosas que pasaron 

y las interpretaciones. 

 

 
24 Véase Gregory Zambrano (ed.), Mariano Picón Salas y México (Maracaibo: Universidad Católica Cecilio Acosta, 2002). 
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La primera ñlas cosas que sonñ, establece su visión del mundo como una aproximación a la realidad 

objetiva y desde la exigencia estilística de su escritura les da el sentido verbalizado a los hechos; así 

transmite la importancia del orden en el que se representan, a manera de estampas llenas de colorido, 

de detalles, de observaciones, sociológicas y antropológicas. Esos pequeños detalles generan un caudal 

de interrogantes que poco a poco va respondiendo y lo hace desde su sensorialidad. En su 

argumentación, activa todos los sentidos para comunicar sus percepciones, de la manera más fehaciente 

posible, pero con cortesía, sin imposiciones ni altisonancia. Los estímulos que esa realidad despertó en su 

sensibilidad artística se concentran de una manera muy plástica, como una forma de asimilación 

consolidada en su estilo expositivo. Por ejemplo, en òPenetraci·n de Am®ricaó, tal vez utilizando un 

recurso retórico, evoca: 

 

Un curioso viajero por América, que yo conocí, más que en los productos culturales en el Arte y la 

Literatura, que todavía le parecían de importación, decía saborear el espíritu criollo en el paisaje, las 

hembras y las comidas. La explicación americana, que él me daba no por sensorial y pintoresca carecía 

de veracidad. El misterio sexual, el fetichismo mágico de la Antillas, ya se le ofrecía, por ejemplo, en 

esas carnosas y rojizas frutas antillanas τzapotes y mameyes o nísperos de la tierra caliente, tan lleno 

de esencias, fascinadoras. τ25. 

 

La segunda ñlas cosas que pasanñ, registra la idea del viajero como cronista, tal y como lo concibe 

Walter Benjamín: òEl cronista es el narrador de la historiaó 26.  Dada esa condición, refleja la memoria 

transitoria del que evoca. En este punto bien podríamos referir diversos aspectos que se recuperan en la 

más emblemática de sus autobiografías, Viaje al amanecer (1943), que funciona narrativamente 

basándose en anécdotas y en pequeños incisos en los que la observación se convierte en el mecanismo 

más eficaz de aprendizaje. Por ejemplo, cuando refiere las escenas del mercado con una precisión y un 

deleite que hoy podría llamarse minimalista, desde la perspectiva del niño que narra: 

 

Los lunes amanecían llenos de fragancia rural, cruzados de burritos y bueyes cargueros que conducían 

a la plaza su olorosa provisión de frutos y verduras, de gritos de vendedores, de trajes de indios que 

 
25 Mariano Picón Salas, Un viaje y seis retratos, 13. 
26 Walter Benjamin, El narrador (Santiago de Chile: Metales Pesados, 2008), 77. 
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bajaron a Mérida con sus tapizadas ruanas. Mi abuelo viene a buscarme (buen mozo y rapado como 

siempre), con su gran bastón de empuñadura de plata y repartiendo los saludos más corteses de la 

ciudad27.  

 

La tercera ñlas interpretacionesñ, tiene que ver con el orden en el que se representan los hechos y 

cómo se construye su significación. En El narrador, puntualiza Walter Benjamín, que el viajero es como un 

cronista, que registra las noticias del pasado (la tierra de origen, tradiciones e historias). Esa concepción 

del mundo se podría ejemplificar de una manera muy evidente en las Nieves de antaño (1958), un libro 

de semblanzas que reunió como un homenaje a su ciudad natal y que subtitula òPeque¶a a¶oranza de 

M®ridaó. All² est§n representados algunos prohombres emblem§ticos de la ciudad (Tulio Febres Cordero, 

Gonzalo Picón Febres, Emilio Menotti Spósito, Antonio Spinetti Dini y Emilio Maldonado, entre otros); sus 

calles y plazas, sus habitantes laboriosos, su cotidianidad, lo que fue para él una permanente nostalgia, 

reafirmada en muchas de las crónicas y, lo que es quizás más 

relevante, su experiencia vital asociada a la infancia y 

adolescencia, así como la profundidad de sus vínculos afectivos 

con ese entorno que recupera como una especie de paraíso 

perdido: 

 

 òMiro ya a ese paisaje que dej® de muchacho, con el sol de los 

venados que es el de mi experiencia y mi melancolía vivida. 

Cuando uno también selecciona el color y dibujo esencial, en el 

laberinto de todos los recuerdosó28. 

 

 

 

 

 

 
27 Mariano Picón Salas, Viaje al amanecer (México: Ediciones Mensaje -UNAM, 1943), 63. 
28 Mariano Picón Salas, Las nieves de antaño (Caracas: José Agustín Catalá, 1998), 15. 
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Sin entrar en los detalles formales para considerarlo propiamente una autobiografía, este libro es un 

compendio de crónicas de gran colorido y vivacidad, que contribuyen a la construcción de la memoria 

colectiva, pues funcionan plenamente como testimonios colmados de aspectos sensoriales, afectivos y 

vivenciales, con una carga emocional que privilegia el enfoque del narrador como testigo de una época.  

 

El homenaje a la ciudad es recurrente, es una especie de deuda que quiere saldar por la involuntaria 

ausencia. Recordemos un pasaje de su òMensaje a los meride¶os en el IV centenario de la ciudadó (1958): 

 

El paisaje de Mérida fue creado en un día de sumo alborozo por un Dios demasiado inventor que se 

entretenía en recortar y tajar montañas, en esparcir paletadas de color, en orquestar desde la meseta 

una sinfonía de aguas que a veces braman como el Chama en los meses más tormentosos, o apenas 

susurran como el Milla cuando acaricia los verdes campos de Liria29. 

 

Señala también Benjamin, que el cronista trae las noticias de lo lejano, cuando el viajero hace una síntesis 

y cuenta lo que ha vivido a los que han permanecido sedentarios. Antes de ser maestro, fue un aprendiz 

migrante. Mucho ha viajado y ahora retorna a casa. Esto, metafóricamente, podría asociarse con el final 

del viaje, es decir, de la vida, lo cual podríamos encontrar en Regreso de tres mundos (1959), su biografía 

espiritual, que lo define como òun hombre en su generaci·nó. Todo ello da cuenta de una concepci·n del 

mundo, definida como un peregrinar, que apareci· tempranamente en sus escritos: òLa errancia es una 

acción descubridora que también invita a un sentido interior. Pero el viaje espacial que tiene su reflejo 

en la indagación y el descubrimiento espirituales, sugiere también pensar en otro tipo de mirada que 

desde lo íntimo se asoma a través de la memoria a un tiempo pretérito y a un lugar vivido30. 

 

Así, la idea del relato autobiográfico se centra en la consciencia del que ha visto (gnņrus) y quiere, 

primero interpretar y luego comunicar, la memoria de los hechos. Podemos leer esa experiencia, por 

ejemplo, en un capítulo de Viaje al amanecer: òPas· por fin el cometa Halleyó, un testimonio escrito a 

partir de la experiencia vivida en su infancia.  

 
29 Mariano Picón Salas, Hora y deshora, 172. 
30 Cristian Álvarez, Salir a la realidad: un legado quijotesco, 55. 
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Entonces tenía nueve años y sintió el miedo colectivo que 

se avizoraba ante la llegada del viajero cósmico. La 

población se debatía entre la profecía teológica del fin 

del mundo (instigada por las prédicas de los curas en 

las iglesias) y la teoría científica, que se explicaba en 

las páginas del periódico El Progresista. Su padre leía 

en voz alta un artículo en el que se señalaba que no 

había razones para temer, pues se trataba de la visita 

de un viajero que volvía cada setenta y cinco años. 

Especialmente, se hablaba de ello en un artículo 

titulado òLa trompeta de Josafató.  

 

En esto tenía que ver ñsospecha el narradorñ la acción 

de su mentor, Monsieur Machy (Pierre Henry George  

Borgoin), quien no sólo le enseñaba la lengua francesa y le hacía leer la literatura clásica en ese idioma, 

sino que ten²a una postura m§s acorde con los estudios cient²ficos y su divulgaci·n: òçMeride¶os, tened 

calma», era la moraleja que cerraba tan sensato artículo. Era la voz de la ciencia, que se oponía a la 

voz de la superstición. «Sí, el mundo es muy hermoso y aún no puede concluirse», repetía en mis 

mon·logosó31.  

 

Avanzado el mismo capítulo, encontramos un testimonio que explica poéticamente el efecto de aquel 

hecho objetivo en la mentalidad de los pobladores, e introduce, además, un elemento irónico, muy de su 

estilo, en la manera como se resumieron las consecuencias de aquel fenómeno cósmico: 

 

A medida que entraba mayo, su presencia era más luminosa y se le veía más temprano. Para 

observarlo, congregábanse las familias en los corredores de las enclaustradas casas y se alternaba el 

placer astronómico con algunas partidas de lotería y juegos de prendas. Más de un matrimonio se 

proyectó como resultado de las visitas del cometa; jóvenes y muchachas, encontraban sus rostros en 

 
31 Mariano Picón Salas, Viaje al amanecer, 135. 
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aquel poético observatorio que perfumaban las cayenas del patio, y por ello hubo tantos merideños 

que nacieron en 1911 signados de un interplanetario destino32. 

 

Nos correspondió contemplar en el cielo la visita esperada del cometa en febrero de 1986. Fuimos 

testigos de las movilizaciones a los lugares donde mejor se podía apreciar el fenómeno y observar 

durante varios días la cauda brillante del cometa, que lucía inmóvil.  

 

Pudimos constatar ciertas especulaciones sobre el fin del mundo, tal como lo recuerda Picón Salas en su 

evocación infantil. Acaso, ¿no pasará lo mismo con las personas que lo avistarán en septiembre de 

2061? Seguramente contarán con más tecnología para revelar nuevos hallazgos en sus misterios ocultos, 

pero siempre estarán presentes la duda, el temor y cierta complacencia de ser testigos de excepción 

de aquellas òse¶ales del fin del mundoó, que tan entra¶ablemente se relatan en Viaje al amanecer. 

 

 

Identidad y mestizaje: la hibridez cultural 

La influencia de la historia y las tradiciones en la obra de Picón Salas se puede comprender en relación 

con la complejidad de la identidad latinoamericana. Sobre los diversos temas vinculados con el viaje y 

la memoria, podríamos reiterar que su obra literaria muestra un itinerario vital, que se resume y relaciona 

en muchos de sus libros. Podríamos concluir que la obra en su conjunto es la concreción de su sabiduría 

viajera y su capacidad para narrarla. Volvemos a Benjamin cuando señala que al narrador 

 

ώΧϐ ƭŜ Ŝǎǘł ŘŀŘƻ ǊŜƳƻƴǘŀǊǎŜ ŀ ǳƴŀ ǾƛŘŀ ŜƴǘŜǊŀΦ ό¦ƴŀ ǾƛŘŀΣ ŀŘŜƳłǎΣ ǳƴŀ ǾƛŘŀ ǉǳŜ ƴƻ ǎƽƭƻ ŜƴŎƛŜǊǊŀ ƭŀ 

propia experiencia, sino también no poco de la ajena. Lo que ha aprendido de oídas se suma también 

a lo más propio del narrador). Su don es de poder narrar su vida, su dignidad, poder narrar toda su 

vida. El narrador τtal es el hombre que podría dejar que la suave llama de su narración consuma por 

completo el pabilo de su vida33. 

 

 
32 Ibid., 135ς36.  
33 Walter Benjamin, El narrador, 96. 
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El enfoque de Picón Salas y los detalles que observa en sus viajes brindan una perspectiva que permea 

toda su obra, no solo la literaria, sino también la histórica y pedagógica. Y siempre tiene a Venezuela 

como su principal referente. En una conversación sostenida con Vicente Gerbasi, al regresar de uno de sus 

viajes, en 1944, le dice:  

 

Una de las cosas que más me entusiasma en Venezuela es la posibilidad de humanizar nuestro vasto 

litoral. Hay en muchas regiones de nuestro país τMargarita, Zulia, etc.τ una admirable vocación 

marítima que se ha frustrado un poco, y toda nación no se universaliza hasta que no tiene el dominio 

del mar. Es el contraste entre la cerrada Esparta, que se quedó como un país local y provinciano y el 

universalismo de Atenas. Hay que encomendarse a Poseidón y, en la época moderna, a Ícaro. Esto le 

quitaría a la vida venezolana el aldeanismo angosto en que vivió hasta hace muy pocos años34. 

 

Su exploración sobre el tema de la identidad y la hibridez cultural ñincluyendo la variable religiosañ 

ha contribuido significativamente a definir lo latinoamericano, con sus variantes típicas y sus periodos 

históricos definidos, así como a perfilar su crítica a las oligarquías que mantenían los rezagos de la 

colonia y sus patrones excluyentes. Por ejemplo, para referirse al periodo colonial, escrib²a en òMirando 

unos primitivos americanos: pintores de El Cuzcoó, en 1931: 

 

Para comprender la Colonia y gustar su perfume espiritual, preciso no hacer la mueca libertadora de 

ƴǳŜǎǘǊƻǎ ŜǎŎǊƛǘƻǊŜǎ ŘŜƭ ǎƛƎƭƻ ·L·Σ ǉǳŜ ƭŀ ŎƻƴŦǳƴŘƛŜǊƻƴ Ŝƴ ƭŀ ŦƽǊƳǳƭŀ ǎƛƳǇƭŜ άǘƻǎǉǳŜŘŀŘέ Ŝ άƛƎƴƻǊŀƴŎƛŀέΣ 

sino entrar en la religiosidad esencial que la caracteriza, ahondarla y explicársela, aunque otras formas 

espurias que a ella se agreguen (lujuria, morosidad y amaneramiento en el trato y la vida social, 

quisquillosidad exagerada, gula o simonía), intenten paralogizarnos. El error de la historiografía liberal, 

que hasta ahora mantuvo fórmulas estereotipadas sobre dicha época, es aplicar a nuestra vida criolla el 

sincronismo de la historia europea35. 

 

Tambi®n su conferencia òHispanoam®rica, posici·n cr²ticaó, una de sus exposiciones integradoras m§s 

lúcidas y sugerentes, contiene una síntesis que vincula lo histórico con lo literario, lo social con lo político 

y económico. Antes lo he señalado en una aproximación a este texto clave de su pensamiento ecuménico: 

 
34 ±ƛŎŜƴǘŜ DŜǊōŀǎƛΣ ά/ƻƴ aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎέΣ Élite, 19 de agosto de 1944, 13. 
35 Delia Picón Salas de Morles, Prosas sin finalidad (1923-1944) (Caracas: Universidad Católica Andrés Bello, 2009), 366. 
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òEstos universos se vinculan en su pensamiento, sustentados en la necesaria interacci·n entre ideolog²a y 

praxis política. Para Picón Salas es muy importante la expresión, el diálogo, la manera como se perciben 

y se muestran los rasgos que definen la cultura. Y, por supuesto, los modos como estos se concretan, en 

lo que ®l llam· çlas formas de nuestra culturaèó36.   

 

De igual manera, en relación con un concepto amplio, entendido dentro de su americanismo, documenta 

la diversidad y heterogeneidad, siendo pionero, incluso, del manejo de algunos conceptos, como el de 

mestizaje cultural, visto como una especie de confluencia natural que vincula lo histórico con lo político, 

más allá de los aspectos derivados del color de la piel o las variantes fenotípicas37.  

 

Estas valoraciones afloran en distintos momentos de su vida, cuando la observación se convierte en el eje 

de sus reflexiones, y donde busca relacionar de una manera proactiva los entramados de las culturas 

puestos en diálogo. Por ejemplo, en su exilio mexicano, entre 1949-1950, tras una serie de recorridos 

por el país y una prolífica labor docente, emprendió la tarea de escribir un conjunto de breves ensayos 

que publicó en El Nacional, de Caracas y que resumen toda la sensorialidad y sensualidad que encontró 

en las excursiones a las ciudades y pueblos, en iglesias, jardines, museos y mercados populares. Estos 

ensayos dieron forma a su libro Gusto de México38.  

 

Hace un recorrido en m¼ltiples direcciones. Desde la Ciudad de M®xico hasta Monterrey, una òciudad 

en la estepaó, §rida y laboriosa, que lo dej· sorprendido por la manera de cocinar el cabrito, òasado 

a la patriarcal manera b²blica y hom®rica [é] mientras los cantores nativos acompañaban a la guitarra 

viejos corridos que son como la poesía épica, los cabos sueltos de una Ilíada que está buscando su Homero 

en las agrias y viriles tierras de aquella comarca mexicanaó39. 

 

 
36 Gregory Zambrano, Mariano Picón Salas y Chile, 170. 
37 Algunos de estos conceptos, que va a desarrollar en De la Conquista a la Independencia. Tres siglos de historia cultural 
hispanoamericana (1944), los había perfilado en algunos artículos publicados en la década de los años 30, en Chile, tales como ά9ƭ 
ŜǊƻǎ ƘƛǎǇŀƴƻŀƳŜǊƛŎŀƴƻέΣ ά[ŀ ƳŜƴǘŀƭƛŘŀŘ ŎƻƭƻƴƛŀƭέΣ ά9ƭ ƘƛōǊƛŘƛǎƳƻ ǊŜƭƛƎƛƻǎƻέ ȅ ά[ƛǘŜǊŀǘǳǊŀ ȅ ŀŎǘƛǘǳŘ ŀƳŜǊƛŎŀƴŀέΦ 
38 Mariano Picón Salas, Gusto de México (México: Porrúa y Obregón, 1952) 
39 Ibid., 86ς87. 
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Se detiene en ciudades y pequeños pueblos. Se deslumbra con la magia de Oaxaca, precisamente, un 

espacio donde se produce de manera elocuente una dinámica simbiosis cultural. Es su percepción, 

Oaxaca es òuna de aquellas ciudades mexicanas donde el mestizaje cultural floreció y florece aún en 

las formas de un barroco sui generis, en los productos de un abundante arte popular ñtejidos, lacas, 

rebozos, imagineríañ, se habla con tanto entusiasmo como de la piedra verde de que se hicieron las 

iglesias y conventos coloniales y que le da el encanto de una inmensa escultura de jadeó40. 

 

Oaxaca le maravill· con sus rutilantes colores y sabores reunidos en chiles y òmolesó, lo que para ®l eran 

òverdaderas creaciones de la m§s exaltada fantas²a alimenticia en que el gastr·nomo de fuerte lengua 

y coraje para los picantes se sumerge como en un dif²cil para²so degustativo. La importancia del òmoleó 

consiste, primero, en su òcoloridoó ñporque el mexicano no concibe nada sin goce y vivacidad de 

coloresñ y despu®s en una extra¶a armon²a de los contrariosó41. 

 

En distintos momentos, producto de su estudio y observación, se anticipó, incluso, a resignificar el concepto 

de transculturación, que sería el eje reflexivo del antropólogo cubano Fernando Ortiz en su famoso 

estudio Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar (1940): 

 

Entendemos que el vocablo transculturación expresa mejor las diferentes fases del proceso transitivo 

de una cultura a otra, porque éste no consiste solamente en adquirir una cultura, que es lo que en 

rigor indica la voz anglo-americana aculturación, sino que el proceso implica también necesariamente 

la pérdida o desarraigo de una cultura precedente, lo que pudiera decirse una parcial desculturación 

y, además, significa la consiguiente creación de nuevos fenómenos culturales que pudieran 

denominarse neoculturación42. 

 
Y sobre este aspecto no dejó de reflexionar, ya en sus obras de madurez, en artículos, conferencias y 

conversaciones43. En una entrevista concedida a Raúl Cardiel Reyes, de la revista Universidad de México, 

 
40 Ibid., 56.   
41 Ibid., 57.  
42 Fernando Ortiz, Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar (Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1978), 86. 
43 Esta podría ser una interesante línea de reflexión sobre su pensamiento americanista, expresada en textos como άwǳƳōƻ ȅ 
ǇǊƻōƭŜƳłǘƛŎŀ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀέ όмфптύΣ άLƳŀƎŜƴ ŘŜƭ .Ǌŀǎƛƭέ όмфрфύ ȅ άtŀǊŀ ǳƴƻǎ ƴǳŜǾƻǎ ǇŜǊŦƛƭŜǎ ǾŜƴŜȊƻƭŀƴƻǎέ όмфснύΦ 
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Picón Salas explica el concepto de una manera amplia, considerando la dialéctica entre lo positivo y lo 

negativo que el contacto intercultural produjo: 

 

[ŀ άǘǊŀƴǎŎǳƭǘǳǊŀŎƛƽƴέ ƴƻ ŎƻƴǎƛǎǘŜ ǘŀƴ ǎƻƭƻ Ŝƴ Ŝƭ ǘǊŀǎǇƭŀƴǘŜ ŘŜ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ŜǳǊƻǇŜŀ ŀ !ƳŞǊƛŎŀΣ ǎƛƴƻ 

también en el producto nuevo o en el obligado retroceso, que a causa de las condiciones del ambiente 

sufre con frecuencia la forma cultural europea. El estilo de los monasterios e iglesias construidos por 

los primeros frailes franciscanos en México durante el siglo XVI, más que el gótico florido de la corte 

de los Reyes Católicos o al Renacimiento, que ya penetraba en España, se parecía a las fortalezas 

medievales, porque el temor ante los indios, la sensación de peligro del mundo nuevo y las formas 

económicas de una comunidad cerrada, retardaban la hora de América en comparación con el tiempo 

europeo44. 

 
Este concepto es adoptado y resignificado por Ángel Rama45, quien parte de Ortiz, pero no menciona 

los anticipos de Picón Salas sobre su uso y problematización. Sin embargo, en estudios recientes se 

recuperan sus aportes sobre estos tópicos junto a la obra de autores que también han reflexionado 

sobre el tema, como Pedro Henríquez Ureña, Antonio Cornejo Polar y Arturo Uslar Pietri, entre otros. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
44 wŀǵƭ /ŀǊŘƛŜƭ wŜȅŜǎΣ άaŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎέΣ Universidad de México III, no. 30 (1949): 5. 
45 Ángel Rama, Transculturación narrativa en América Latina (Siglo XXI, 1982). 
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Para concluir, me gustaría volver sobre un tópico que tiene que ver con el proceso de formación intelectual 

y el modo como el autor se fue construyendo en las diferentes etapas de su vida. El sentido crítico que 

tuvo Picón Salas acerca de su propia producción intelectual lo llevó a hacer un parteaguas importante 

entre lo que escribió antes de 1933 y lo que recuperó para las reediciones de sus libros y sus Obras 

selectas (1953 y 1962). En primer lugar, descartó la obra inicial por tratarse, según su propia visión 

cr²tica, de estar apegada a la enunciaci·n de un òyoó autorial demasiado autorreflexivo. En el 

pre§mbulo, òPeque¶a confesi·n a la sordinaó, consider· que aquellas p§ginas eran òexageradamente 

verbosas y no desprovistas de pedanter²a juveniló46. La segunda etapa la asume con la amplitud de 

pertenecer a un ònosotrosó que tendr²a m§s sentido dentro del poder transformador del colectivo. Esto 

estuvo motivado tal vez por sus lecturas de Hegel en sus Lecciones de Filosofía de la Historia y a la 

polémica negación que el filósofo alemán hace de los aportes culturales de América a la Historia de la 

humanidad. De igual manera, al contacto que desde su juventud tuvo con la cultura griega, su arte, 

literatura y filosofía, le permitió modelar su perspectiva del sujeto, en cuanto al valor moral y ético que 

regula la acción del individuo y su compromiso social47.  

 

En la perspectiva contemporánea, Michel Foucault, en La hermenéutica del sujeto, establece en primer 

lugar la relevancia que el sujeto le da a su propia formación intelectual, que corresponde al estudio y 

dedicación que se resume en el cuidado de sí mismo. Esto tiene que ver con los esfuerzos del sujeto para 

auto educarse, lo que implica una disciplina resuelta y sostenida, al mismo tiempo que demanda el 

cuidado de la subjetividad. Si nos enfocamos en la obra autobiográfica de Picón Salas, comprendemos 

su proceso de auto conocimiento y cómo fue transformando su personalidad, persiguiendo objetivos que 

se traz· tempranamente. Tambi®n en òPeque¶a confesi·n a la sordinaó señaló:  

 

A pesar de los reveses de la suerte (de muchacho de acomodada familia burguesa pasé a ser 

estrechamente pobre al final de mi adolescencia, cuando el dinero se necesitaba más), conservé cierta 

ambición en el terreno intelectual. O ese moceril intelectualismo era un proceso compensatorio por 

tantas cosas que me arrebató bruscamente la vida. Acaso contra mi voluntad, el destino me impuso 

 
46 Mariano Picón Salas, Obras selectas, IX. 
47 Véase Mariano Picón Salas, Las formas y las visiones. Ensayos sobre arte, editado por Juan Carlos Palenzuela (Caracas: Galería de 
Arte Nacional, Fundarte, 1982). 
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una vocación de escritor nómada y por ello, mis escritos obligan frecuentemente al lector a largas 

expediciones por el mapa48. 

 

Si bien, en los primeros años de su vida, al quedar huérfano de madre, tuvo un importante apoyo familiar, 

sobre todo por parte del abuelo materno, a quien exalta de manera sobria, aprovechó plenamente la 

circunstancia para destacarse desde muy joven en un medio provinciano que le ofrecía posibilidades 

limitadas. De allí su deseo de estudiar, viajar y conocer. Y eso explica en parte el modo cómo se construyó 

su subjetividad. Se¶ala Foucault: òEl sujeto debe de ejercitarse en algo que es ®l mismo. Desplazamiento, 

trayectoria, esfuerzo, movimiento, todo esto pertenece a esta idea de una conversi·n de uno mismoó49.  

 

Para Foucault, esta idea tiene que ver con la ética, pues implica también la reflexión sobre el lugar que 

el sujeto ocupa en el mundo, así como la capacidad que desarrolla para definirse y transformarse 

asumiendo la responsabilidad de cuidarse a sí mismo. Se¶ala el fil·sofo franc®s: òEl cuidado de s² es 

ético en sí mismo, pero implica relaciones complejas con los otros, en la medida en que este ethos de la 

libertad es tambi®n una manera de ocuparse de los otrosó50. 

 

Mientras, nuestro autor se afana para consolidar sus objetivos, asumiendo la libertad de la que goza, su 

capacidad de tomar decisiones, reflexionar, actuar y, en muchos sentidos, resistir. Eso lo evidencia en las 

distintas etapas de su vida, en sus moradas errantes, en los exilios, en sus proyectos como educador, en 

su propensión a fundar instituciones y en su participación política. En cada una de esas acciones destaca 

su acción pedagógica; siempre quiso enseñar y transmitir conocimientos, formar ética y moralmente, pero 

sin dogmatismo ni adoctrinamiento.  

 

Ese empeño fue también una manera de asumir como una especie de arte lo que consideraba que debía 

defenderse, resguardarse y hacer de esto una obra duradera. Lo evidencia su perseverancia, el esfuerzo 

 
48 Mariano Picón Salas, Obras selectas, IX. 
49 Michel Foucault, Hermenéutica del sujeto, traducido por Fernando Álvarez-Uría (Madrid: Ediciones de la Piqueta, 1994), 87. 
50 Ibid. ,116. 
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sostenido y todo lo que se propuso y supo cosechar en vida, aunque a veces dudara de la plenitud de 

los resultados. 

 

Su perspectiva latinoamericana le permitió también ayudar a la creación de redes intelectuales y a 

propiciar una profusa comunicación con otros pensadores y artistas del continente americano y de 

Europa51.  Vale la pena continuar estudiando el impacto de su obra como historiador y escritor, como 

maestro y ciudadano, así como valorar hasta qué punto su escritura ha dejado una huella imborrable en 

la literatura y en el ensayo latinoamericanos.  

 

Tokio, marzo de 2025 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
51 Véase Liliana Weinberg (ed.), Redes intelectuales y redes textuales. Formas y prácticas de la sociabilidad letrada (México: 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2021). 
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I I 
 

El árbol invertido. 

Lo originario y la universalidad  
en Mariano Picón Salas 

 

Ví c t o r B r a v o  
 

 
 

No como una cadena lineal, sino como un bucleé 
Proyección regresiva del punto de llegada 

 sobre el punto de partida. 
 

Paúl Ricoeur 
Sí mismo como otro 

 
 

 
 

La vital intencionalidad creadora de Mariano Picón Salas confluye de di-  
versas maneras, en fundar un lugar para el estar y el acaecer, para la constitución de un ser: su 

visibilidad, su significación y sentido, su trascendencia. Esa intencionalidad lo coloca en un ámbito y un 

horizonte reflexivo y creador que es posible encontrar, mutatis mutandis, en otros grandes escritores 

hispanoamericanos de su siglo, por ejemplo en Alfonso Reyes y Octavio Paz, en Mario Briceño Iragorry 

y Arturo Uslar Pietri. 

 

En esa intencionalidad es posible encontrar, en estos escritores ñen el contexto de la singularidad de 

nuestra culturañ, una vocación de estilo y de expresión que es viaje hacia constelaciones de escritura y 

relato, viaje a lo originario y lo universal. 
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aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΥ Ŝƭ ŜǎŎǊƛǘƻǊ ȅ ƭŀ ǎƛƴƎǳƭŀǊƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀ 
 

La obra literaria y reflexiva de Mariano Picón Salas 
 revela sorprendentes pliegues de la historia y la cultura. 

 
Noé Jitrik 

 

 

La obra toda de Mariano Picón Salas parece situarse en esa oquedad que es el primer signo de toda 

cultura conquistada y que engendra hasta la saciedad, la sordera, la pregunta sobre lo que somos. Esa 

pregunta que según Mayz Vallenilla, en un fundamental ensayo sobre el tema (El problema de América, 

1953) nos es ineludible. Muchas respuestas atraviesan el extravió de nuestra condición, entrelazándose 

en los extremos de la inferioridad (de Sepúlveda y Pauw a Hegel) o la maravilla (de Rousseau a 

Carpentier), e incluso la glorificación de una síntesis, tal como la perspectiva positivista pensó el 

mestizaje; pero una posible respuesta se viene fraguando desde los Comentarios reales del Inca 

Garcilaso y desde la Carta de Jamaica de Bolívar, y que se convierte, en la reflexión de Picón Salas, en 

intuición fundamental; intuición que guía gran parte del pensar sobre la cultura que nos es 

contemporánea: la dimensión heterogénea, donde el mestizaje no es sino un componente de esa 

dimensión; y la inferioridad o la maravilla, idealizaciones difíciles de sostener desde una mirada crítica 

y donde la heterogeneidad es una estado de la cultura, un volcán en ebullición, una posibilidad de 

transformaciones y de expresión. El pensar sobre nuestra cultura se expresa hoy de diversas formas: 

òhorno transmutativo o incorporativoó (Lezama), òtransculturaciónó (Ortiz o Rama), òcultura antropófagaó 

(Oswald de Andrade), òHibridezó (Canclini), etc., para señalar, mutatis mutandis, esa condición 

heterogénea atravesada a la vez por el ansia de raíces y el ansia de lo universal. En Pequeña confesión 

a la sordina (1953), Picón Salas cualifica como «proliferación babélica» esa condición, y señala: 

 

Los europeos que nacieron en el regazo de civilizaciones viejas y ya ordenadas y sistematizadas, no 

pueden comprender esta instintiva errancia del hombre criollo, la continua aventura de argonautas 

que debemos cumplir aún para esclarecer nuestras propias realidades. Lo universal no invalida, para 

mí, lo regional y lo autóctono. 
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Punto de cruce 

 

Parezco condenado a convertir en «ensayo» todo cuanto toco, 
 aunque a veces aspiro a una más simple denominación de escritor que 

 de acuerdo a lo que quiera hacer, elegirá la técnica adecuada. 
 

Mariano Picón Salas  
Y va de ensayo 

 
 
 

La intuición fundamental de sentirse llevado a decir el mundo en el mismo instante de decirse a sí mismo, 

según creo, lleva a Picón Salas a situarse, como forma dominante en su obra, en el ámbito del ensayo, 

como género de punto de cruce de su «sensibilidad autobiográfica», según expresión de Guillermo 

Sucre; de situarse en el relato, en su narrativa de ficción o histórica; de situarse en la tensa reflexión 

sobre la cultura, en el amplio arco entre lo más propio y lo más universal. 

 

Picón Salas responde de muchas maneras a la pregunta sobre lo que somos ñinterrogante que se 

encuentra en el ensayo señalado de Mayz Vallenillañ, en sus autobiografías Viaje al amanecer (1943) 

y Regreso de tres mundos (1959), especie de díptico novelístico que es a la vez novela de formación: el 

paso del tiempo del asombro (la «infancia recuperada» por la literatura) al tiempo reflexivo y al acceso 

a los valores superiores de la cultura y el arte; sus biografías (de Pedro Claver, de Miranda, de Simón 

Rodríguez, entre otras) que describen el destino del hombre y el destino de la cultura como horizontes 

de un solo destino; sus reflexiones sobre historia y cultura de Venezuela y América Latina, que tienen uno 

de sus momentos más importantes en De la Conquista a la Independencia (1944); sus novelas (Registro de 

huéspedes, Los tratos de la noche) y sus innumerables ensayos sobre la cultura universal, hacen de Picón 

Salas un intelectual que tiene como reto la construcción, en el gran lienzo de la cultura, de una condición 

del ser, tarea que en otro sentido se plantearon en nuestro país, con inflexiones distintas sin duda, 

escritores como Rómulo Gallegos o Mario Briceño Irragorry. En Picón Salas toda pregunta lo es a la 

esfinge de la cultura: 
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Y es que el francés ñseñalañ, el inglés y el alemán podían vivir de la sustancia espiritual de su pueblo, 

mientras que nosotros en trance de formarnos, requeríamos consultar a cada cultura ñcomo Edipo a la 

esfingeñ algo del secreto de nuestro propio destino. 

 

Escritura, utopía cultural y estética. La criba de preguntas y respuestas sobre nuestra condición cultural 

es hoy más vigente que nunca, como manifestación específica de la necesidad de toda cultura de ser 

pensada, tanto en sus demandas edificantes como en sus distancias especulares, de allí la significación 

de la relectura de la obra de Mariano Picón Salas como una de nuestras posibles lámparas de Diógenes 

en las incertidumbres del presente. Se trata de redescubrir la utopía estética en Mariano Picón Salas. 

 

El relato de ficción es, en la obra de Mariano Picón Salas, escena de la formación estética del hombre, 

en la mejor tradición legada por el romanticismo: el tiempo del asombro de lo imaginario (la 

representación de la infancia como el tiempo mágico de las revelaciones) y la travesía para las formas 

de la reflexividad. El vivir alcanza aquí su significación más que en la finalidad histórica, en el devenir 

que, por el relato, se convierte en incisión, letra, tatuaje, òmancha quemanteó, òcicatrizó que òmarca 

nuestro pasoó, y por òla cera caliente de la memoriaó, òlo desgarradamente individualó que se convierte 

en imagen y destino. 

 

Sin duda que Viaje al amanecer (1943) y Regreso de tres mundos (1959), se constituyen en una especie 

de díptico novelístico que traza el arco de una novela de formación: el paso, como decíamos, del tiempo 

del asombro al tiempo reflexivo, y el acceso a los valores superiores de la cultura y el arte. El relato 

regido por la utopía estética, esa que desde Hölderlin o Mallarmé ve en la experiencia estética la 

experiencia fundamental del hombre. 

 

La infancia es tiempo privilegiado del hombre pues en su ámbito el mundo se vive como revelación y con 

lámpara encendida de lo imaginario. En Viaje al amanecer, por los caminos de la memoria, el 

protagonista comienza su aprendizaje en el registro narrativo del asombro. La infancia poblada de 

personajes que son convocados para satisfacer la apetencia de relatos, el íntimo hilo del estremecimiento, 

en el horror convocado por los cuentos de muertos y fantasmas, y sobre todo el cuento, como la neblina 

de nuestros pueblos de montaña, propicia el acceso a una de las más estremecedoras experiencias del 
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hombre: la experiencia de la irrealidad, acaso uno de los sentimientos consustanciales con la infancia, y 

donde se alberga nuestro poder de transformarnos y de transformar el mundo.  

 

Muchos sentidos confluyen en este tiempo del hombre: los juegos, como aprendizaje y camino a formas 

lúdicas y profundas del saber, el descubrimiento de la amistad y de la belleza, la convivencia de lo 

cotidiano y lo maravilloso, pero también, al principio como un atisbo y después como una imantación 

arrolladora, la conciencia reflexiva, que trae, paradojalmente, el deseo de salir de la infancia e iniciar 

el viaje de la vida hacia otras vertientes y actitudes; y el paso de un tipo de òhistoriasó, las contadas 

por Josefina o el Mocho Rafael, a aquellas que se encuentran en los libros: paso de la oralidad a la 

escritura, de la phoné a la graphía, del asombro a la racionalidad. Así, después de haber disfrutado las 

asombrosas historias de transformaciones del Mocho Rafael, el narrador accede ñinesperadamente, y 

en el sesgo de una sabiduría del relatoñ a otro tiempo: òLa explicación mítica del Mocho Rafael ya no 

me satisfacía del todo, y apliqué a sus cuentos e historias de magia una crítica tempranamente 

racionalistaó. 

 

Se produce de este modo el paso de una actitud a otra: de una sabiduría del asombro a una percepción 

irónica e, incluso, humorística, de la transfiguración, del mundo por lo imaginario. La reflexividad 

convierte la vida en un viaje cuyo primer paso de vértigo es el de la niñez a la adolescencia, donde se 

revela el animal dulce y feroz de la sexualidad, la belleza y la perversidad del amor, vivido como una 

intensidad y como un infierno, como una temporada en el infierno, y donde su produce el cuestionamiento 

de los valores y la postulación de valores superiores; y la vida, finalmente, como la persistencia de la 

memoria, ese sedimento del tiempo en el ser que resiste a entregarse pero que de pronto se revela ante 

el poder de lo imaginario y de la reflexividad. 

 

Si Viaje al amanecer es, fundamentalmente, un ámbito de asombros, Regreso de tres mundos abre la 

escena de la reflexividad para que confluyan las recurrencias más importantes de la obra de Picón 

Salas. El horizonte será el de los libros donde el narrador tomará conciencia de su destino de escritor. El 

acceso a la biblioteca se plantea de este modo como un acto de iniciación: òY te doy la llave de ese 

cuarto y encauzarás tus desordenadas fantasíasó. Desde esta condición de escritor, desde esta 
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perspectiva reflexiva se plantean las diversas recurrencias, así el planteamiento de la universalidad 

como rasgo central de nuestra cultura, señalando la paradoja del hombre que debe avanzar hacia la 

universalidad como el camino para lo que le es más entrañable. Así dirá, por ejemplo, òNunca Rubén 

Darío fue más colonial y más hispanoamericano, que cuando pretendía ser más parisiense y cosmopolitaó. 

Cosmopolita y autóctono, el escritor de nuestra cultura se moverá entre esos dos extremos a primera 

vista contradictorios: expresar lo propio con los signos de lo universal. 

 

Pensé desde entonces ςseñalaς que la misión del escritor de América estaba en la capacidad de 

expresar esa naturaleza y ese enigma de sangres mestizas (que todavía no acaban de juntarse con 

amor) que es la de nuestra progenie latinoamericana. 

 

Como Bolívar y Miranda, como Andrés Bello y Rubén Darío, el escritor quiere descubrir òa través del 

universalismo europeo su propio destino nacional o continentaló. De este modo se propone replantear la 

compleja relación entre el aquí y el allá, entre América y Europa, diálogo necesario y roto, conflicto 

fundamental de nuestra cultura y que es replanteado incesantemente en novelas estelares de las últimas 

décadas en el continente, de Rayuela a Terra nostra, de El siglo de las luces a Oppiano Licario. 

 

Pero la vida, como se dice al principio de Regreso de tres mundos, no es solo proceso de formación sino 

también proceso de destrucción. En oposición a este díptico autobiográfico, una novela como Los tratos 

de la noche (1955) narra el drama de una vida no en su proceso de formación sino de derrota, de 

destrucción. Alfonso Segovia, el protagonista, es el personaje del desengaño y de la orfandad, que se 

desprende del imaginario enfermizo y oscuro de la infancia (presentando otro envés de este ámbito de 

la vida) para, con las aristas de su desengaño, tropezar con la historia misma del país. Crítica al 

gomecismo feroz e inhumano, y a una generación, la del 28, que cambió la heroicidad por la lucha 

burocrática por el poder. Los tratos de la noche nos enfrenta con la otra vertiente del complejo drama 

del vivir: la vida como travesía de lo oscuro y lo irrelevante, el acontecer como sucesión de fracasos, el 

tiempo como destrucción. Si las dos autobiografías se plantean la exaltación de los valores, del hombre 

superándose a sí mismo, Los tratos de la noche nos plantea, a pesar de su final optimista, la vida 

desgarrada por una memoria oscura, en perpetuo derrumbe por las silenciosas aristas del desengaño. 
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La narrativa de Mariano Picón Salas, exaltación de lo imaginario y de la reflexividad, de la vida como 

formación y destrucción, nos presenta, ciertamente, una ética (el hombre superándose a sí mismo, en la 

conciencia irónica de la búsqueda de valores superiores) y una estética que tiene su primera expresión 

en la conciencia de la escritura.  

 

 

Espacio, memoria, espiritualidad 

El habitar es el rasgo fundamental del ser 
seg¼n el cual son los mortales. 

 
M. Heidegger 

 

 

 

òTantas cosas que me arrebató bruscamente la vidaó, escribe Mariano Picón Salas en Pequeña confesión 

a la sordina, de 1953, y tal como hemos se¶alado esta obra es considerada por el autor como su òretrato 

espiritualó; y se¶ala: òLa nostalgia de esa naturaleza perdida es uno de los leitmotiv de mi obra 

literariaó. Fundamento arrebatado, perdido, pero desde esa carencia hace del vivir un prodigioso delta 

de caminos; una multiplicidad de viajes: el viaje como multiplicidad hacia imantaciones de formas leves, 

intensas, de plenitud o de utopía, en el sentido en el que dice Hegel que en la autoconciencia habita la 

verdad; también en el sentido en el que dice Roland Barthes que el arte y la literatura se constituyen en 

la única posibilidad de la utopía.  

 

La vida es un viaje, a qué dudar. En Mariano Picón Salas es conciencia estremecida de ese viaje donde 

la oquedad de la naturaleza perdida irrumpe como un volcán, como una fogata de las iluminaciones, 

para, con talento y disciplina indoblegables, construir, como si de una catedral de las formas se tratara, 

una de las obras de gran extensión y belleza más importantes y significativas de la cultura 

latinoamericana del siglo XX. 
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Viaje desde el asombro hacia la desnudez reflexiva; respuesta vital al llamado de la comprensión y 

expresión de sí mismo, de la presencia del juego y del tejido genealógico y de la amistad, de la creciente 

distanciación crítica que le permitirá ver pliegues donde los demás ven normalidades con los falsos 

testigos que, como diría Heráclito, son los sentidos; desocultamientos y extrañezas donde otros alcanzan 

la tranquilidad de las identidades. 

 

El viaje en la intranquilidad entrañable de la percepción y expresión, en la filigrana de un estilo único. 

Ángel Rosenblat, maestro de la lengua, dirá, según nos recuerda Guillermo Sucre, que Picón Salas era 

sin duda el prosista de más alta calidad de Venezuela y uno de los primeros de nuestra lengua. Viaje 

hacia la comprensión de la historia, de la cultura occidental y europea, hacia la interrogación de nuestra 

condición sudamericana y nuestra singularidad de pueblos y culturas; hacia la comprensión crítica y 

reflexiva de los enmascaramientos y revelaciones de su propio tiempo. 

 

Viaje hacia la comprensión ética de la vida como digno universo de valores, en el mismo momento de la 

comprensión estética en la vibrante sensibilidad de las dimensiones oceánicas del lenguaje. 

El primer viaje es hacia sí mismo, hacia la oquedad de esa naturaleza perdida desde donde hará brotar 

el brillo de su obra; hacia el mirar de frente la oquedad sangrante de su Gorgona para, desde allí, 

realizar el prodigio del vuelo del caballo alado de la escritura. Viaje hacia sí para, paradojalmente, 

como señala Paul Ricoeur (1990), llegar a lo universal. 

 

En Viaje al amanecer, de 1943, y Regreso de tres mundos, de 1959, hemos señalado, el escritor de la 

errancia geográfica y espiritual, según la expresión de Guillermo Sucre, hace confluir ríos de símbolos 

universales de «la añoranza del paraíso perdido» de su nativa Mérida; y su desprendimiento hacia «la 

condición errante». 

 

En ese viaje interior, que es quizás lo que más se parece a un viaje hacia las profundidades del universo, 

llega al jardín devastado de su infancia, y allí, por arte de la escritura, entrevé un árbol junto a una 

fuente: siembra simbólicamente el árbol, en su espacio originario, se siembra como un árbol de poderosas 

raíces, y brota la percepción de la leve belleza de la ciudad de la infancia, para cubrirse con la ciudad 
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como con un manto; y raíces que levantan las losas del ocultamiento se levantan para transformar los 

horizontes de la ciudad, sus calles y puertas entreabiertas y brisas silenciosas, hacia la verticalidad del 

viaje más entrañable del escritor hacia lo alto, hacia la espiritualidad; y hacia lo bajo, círculos también 

de espiritualidad; y así nombra al humano ser con la metáfora del árbol pues el viaje espiritual va de 

las raíces a la última rama de las alturas, salto congelado al cielo diría Bachelard. Ya Platón concibió 

en un momento al humano ser como un árbol invertido con sus raíces al cielo. 

 

Doble árbol en el jardín devastado, cubierto aquí y allá con la hojarasca de la nostalgia, en el que 

confluirán los ríos de la oralidad: los relatos del abuelo, de Josefita, del Mocho Rafael, hemos señalado, 

revelarán al escritor que cada ser humano òesó,  y aparece y desaparece para volver a aparecer en su 

acaecer, dibujando la paradoja del eterno retorno de lo mismo como diferente (y así dice el verso de 

Neruda, òNosotros, los de entonces, ya no somos los mismosó),  enhebrando relatos que nombran y fundan 

continuamente sus vidas. Si, como diría Oswaldo Trejo, otro merideño universal, «también los hombres 

son ciudades», es posible decir que también los hombres son su filigrana de relatos y la oralidad el más 

ancho río para el fluir de ese decir la vida en el contar.  

 

Frente a la alarma de Platón por el surgimiento de la escritura que acabaría con el poder de la memoria 

de la oralidad, la literatura moderna revela que ese poder puede verterse de manera creadora en los 

odres nuevos de la escritura; y, de manera singular, Marcel Proust nos revela que la escritura es centro 

en metamorfosis creadora del horizonte poroso de la memoria.  En Viaje al amanecer, el autor intuye y 

expresa que el pasaje de la oralidad a la escritura funda su espacio en el pasaje mismo, diríamos en 

modo benjaminiano, se coloca en una situación «entre», situación, esta, la del hombre mismo, según se 

expresa de distinta manera en Kant y en Nietzsche. 

 

Nuestro escritor sabe que su viaje vital es el de la espiritualidad y quizás por ello recibe la religiosidad, 

a veces penetrada por la superstición, de la intensa práctica religiosa de padres y abuelos. Escucha con 

respeto pues sabe que el hombre es «el animal que venera», según nos dice Nietzsche, pues es el único 

animal que mira al cielo, según nos hemos permitido decir alguna vez; nunca se parece más a un árbol 

que cuando dice la oración a lo divino. Escucha el escritor, percibe la ritualidad religiosa y sabe que su 
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viaje a la racionalidad, menos de veneración y más de conciencia crítica, lo coloca en lo que podríamos 

llamar con palabras de Nietzsche, en un pathos de distanciación, pero revelándose ante sus ojos que la 

experiencia religiosa da al humano ser, cuando no es ahogado por el peso de la ritualidad, el camino 

de la espiritualidad, tal como podemos observar, de manera esplendente, por ejemplo en Santa Teresa 

o en San Juan de la Cruz. Y de la religiosidad se desprenden muchos climas de la poesía; ha señalado 

Saint-John Perse, òCuando las religiones se derrumban la poesía es el refugio de lo divinoó. 

 

En este sentido, la guía de ese camino la llevará siempre el escritor en sus alforjas. Y quizás por ello, con 

la lámpara de Diógenes de su conciencia crítica realiza el pasaje del espacio horizontal del manto de 

la ciudad a la verticalidad de la montaña que en su contundencia son las guardianas de la ciudad, de 

nuestro andar, acaso errante, de nuestra firmeza o nuestra melancolía, de nuestro estar en el mundo. La 

percepción del escritor es continua celebración de la naturaleza, como es celebración de la naturaleza 

la fuerza de la oralidad; pero sabe que su viaje es hacia la secularización y su conciencia crítica le 

revelará que la racionalidad trae consigo una quiebra con la naturaleza (para alarma de la percepción 

antropológica); para la conciencia de una vertiente de la estética moderna, y así, por ejemplo, 

Baudelaire  en el seno de la distanciación de la naturaleza habla de una sobrenaturaleza en el arte. 

 

El capítulo de cierre de Viaje al amanecer se titula òEntrando en la adolescenciaó, el de apertura de 

Regreso de tres mundos se titula òAdolescenciaó, ambos constituyen el hilo de oro entre estas dos obras: 

díptico novelístico que relata el asombro de la niñez y el paso hacia las aperturas de la adolescencia. 

En Regreso de tres mundos asistimos al umbral del paso a la adolescencia y de allí a la condición adulta 

y universal. 

 

Viaje del mundo por su inescapable viaje biológico desde antes de nacer hasta morir. Ese viaje alcanzará 

una nueva tesitura narrativa y estética en El falso cuaderno de Narciso Espejo de Guillermo Meneses. El 

paso del umbral de la adolescencia agrega al viajero una rara conciencia de afirmación e inmortalidad 

que, desde la vejez, cercana del divino tesoro que se va para no volver, como recuerda el verso de 

Darío, es percibida con sorpresa y con escándalo por el escritor que orienta su viaje hacia la escritura, 
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hacia un mundo de valores y hacia la experiencia del amor; y con ello hacia el conocimiento y hacia la 

espiritualidad. 

 

Desde la Física y la Metafísica de Aristóteles, sabemos, ciertamente, que el ser se dice de muchas 

maneras, y que este ser es posible en un espacio, en un tiempo y, en derivación, en el acontecimiento; se 

expresa de este modo una metafísica de la realidad y el ser, en el cruce de estos tres absolutos, de John 

Locke a Newton, se constituyen en los soportes de la comprensión objetiva. A partir de Kant, incluso de 

Hegel y su autoconciencia, la interrogación y la duda estremecerán esos absolutos, y más allá de sus 

certezas brotarán las conjeturas y refutaciones, los pliegues y umbrales; brotará el pensamiento 

desplazándose de la certeza epistemológica a la interpretación hermenéutica.  

 

La conciencia crítica de Picón Salas se nutrirá de los estremecimientos y las perplejidades que el 

pensamiento de la conjetura trae consigo y desde su perspectiva crítica interrogará, lo decíamos, la 

literatura y la cultura, el arte y la condición ética del ser, esa complejidad de valores que Kant llamara 

el imperativo categórico;  el libro y la lectura como caminos hacia la vocación de escritor, la figura de 

lo femenino y la compleja sintaxis de la sexualidad y el amor; atravesando, con asombrosa lucidez, el 

bosque de los símbolos, el sentimiento oceánico de su voluntad de estilo y su sabiduría del lenguaje. 

 

Brotará la duda, no la duda cartesiana, estrategia del pensamiento objetivo, sino la duda hiperbólica 

según la expresión nietzscheana, que, lo decíamos, se desplaza a la conjetura a la ambigüedad, a la 

indeterminación, a la paradoja; que no se reducirá, esta, a la síntesis dialéctica, sino que se mantendrá 

irreductible en sus expresiones excluyentes. 

 

Brotará el camino del conocimiento al pensar y a la conciencia crítica de Mariano Picón Salas: 

comprensión de sí mismo y del otro, del país y su historia y su literatura; del continente, òla América de 

nuestro afánó según su expresión, comprensión de las culturas del mundo y de la moderna cultura 

occidental y europea, llevando como figuras tutelares a Goethe y a Shakespeare, a Dostoievski. 
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Hemos mencionado la imagen del árbol invertido imaginada por Platón para referir el arco vital de 

vida de Mariano Picón Salas: viaje hacia la universalidad y viaje hacia las raíces de la infancia. En el 

cruce de ese doble viaje, la configuración de lo que podemos llamar la conciencia crítica; viaje de lo 

personal a lo universal. En òProfecía de la palabraó, refiriéndose a su obra señala:  

 

El conjunto más que el individuo aislado ocupa el primer plano de nuestra reflexión. No es que se 

renuncie a lo personal, sino más bien que más allá de las vestiduras locales, de los disfraces de región 

y de época, queremos llegar a lo antropológico. 

 

Picón Salas reflexiona sobre el horizonte de nuestra historia señalando que la historia debe servirnos en 

la concurrencia de sus datos para òaclararnos problemas e interrogantes de cada díaó. Nos hemos 

detenido en el díptico novelístico de Viaje al amanecer y Regreso de tres mundos para ver el paso de la 

infancia a la adolescencia, y la perspectiva de la adultez, en una recreación estética del asombro de la 

niñez y de las entrañables raíces del origen, el camino de la vida adolescente atravesada por el deseo, 

y el umbral de la conciencia crítica que interroga el país, la cultura latinoamericana y la gravitación de 

la universalidad. 

 

Una «sinfonía de la historia» según la expresión de Uslar Pietri y, podríamos decir, una sinfonía sobre la 

historia, la sociedad y la cultura de Venezuela. La conciencia crítica de Picón Salas presupone una 

atmósfera reflexiva, una distanciación y una refutación de los mitos sociales y culturales heredados. Y 

todo en la tensión de una voluntad de estilo. 

 

La historia de Venezuela según es recibida por historiadores, políticos y sociólogos es interrogada 

reflexivamente en el acto de proponer nuevas perspectivas de comprensión. Conseguimos en la obra de 

Picón Salas, de manera sostenida, un anhelo de lo venezolano, articulado a la complejidad de la cultura 

latinoamericana y a lo universal. 

 

Picón Salas se refiere a la historia de nuestro país, al período recibido a través de mistificaciones de 

nuestra independencia, a la literatura del país y a personajes históricos. 
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Venezuela y América Latina. La obra monumental de Picón Salas despliega el lienzo de la historia y de 

la cultura en el continente. Partiendo del presupuesto de la condición heterogénea de la cultura producto 

del impacto de culturas originarias conquistadas y sometidas a un proceso de mestizaje y que origina 

una condición heterogénea que se debe asumir y comprender en un proceso de transformación. Picón 

critica las formulaciones de la leyenda negra o la leyenda dorada para acoger formulaciones como la 

noción de transculturación de Fernando Ortiz y Arturo Ramos, para poner en evidencia la 

heterogeneidad de la cultura, subrayando «la enorme huella de España por el vasto mundo indiano que 

originó naciones de tan firme conciencia territorial y psicológica tan diferenciadas como la integra 

Hispanoamérica». 

 

Sin duda que el momento fundamental de la reflexión de Picón sobre la historia y la cultura del continente 

se encuentra de manera esplendente en De la conquista a la independencia, 1944. 

 

Venezuela en el horizonte de la historia y la cultura hispanoamericana, y esta, en el horizonte de la 

cultura universal. Este lazo se expresa de manera especial en la reflexión sobre el arte, siendo la 

conferencia «Las nuevas corrientes del arte» dictada en Mérida en 1917, un texto que tempranamente 

inaugura una obra cuya producción no cesará a lo largo de su vida. 

 

Picón Salas inscribe en el lienzo de la cultura, y en la tensión de su voluntad de estilo, la complejidad de 

una subjetividad irradiando hacia una visión crítica y estética del mundo, y hacia una comprensión del 

país, del continente y del mundo, con el mismo impulso creador que es posible conseguir en grandes 

ensayistas latinoamericanos que le son contemporáneos, así Mario Briceño Iragorry y Arturo Uslar Pietri; 

así Alfonso Reyes y Octavio Paz; así Pedro Henríquez Ureña y Silvio Romero, entre otros; escritores que 

desde la perspectiva reflexiva del ensayo y con una gran densidad literaria, plantean a lo largo de su 

obra sus dudas, sus preguntas, sus perplejidades. 
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Escritura y conciencia crítica 

Cada vez que el hombre sale de su yo y se comunica con 
 los demás por la palabra, la actitud o la obra artística, 

 está cumpliendo una función social.  
Mariano Picón Salas  

«Literatura y sociedad» 

 
 

 

Mariano Picón Salas se expresa fundamentalmente en la novela y el ensayo, en un proceso formativo 

de hallazgo de escritura y comprensión, para la expresión de una conciencia crítica sobre las raíces de 

la cultura, sobre la aventura individual y humana, sobre la cultura. Y en una progresión que se inicia, 

como la rompiente de toda vida en nacimiento, en el asombro, y el vibrante testimonio del asombro en 

la escritura, hasta la desmitificación de la cultura y la resistencia a la situación de crisis que toda cultura 

parece llevar consigo. Refiriéndose a la interpretación crítica de la cultura señala en un breve ensayo, 

«Cultura y sosiego», de 1947, lo siguiente: 

 

Lessing decía que para el hombre es casi más grato la búsqueda de la verdad que la obtención de la 

verdad misma. Y lo que da mérito eterno, intemporal y clásico a libros como Discurso del método o el 

Ensayo sobre el entendimiento humano, ya no consiste tanto en la vigencia de sus sistemas como en 

el combate interior, el drama espiritual que los autores vivieron antes de resolver sus enigmas. 

 

El acceso a esa conciencia crítica lo ve Picón en la práctica de la lectura. Así dirá en el ensayo citado: 

òAcaso las grandes obras sean los mejores caminos que conducen al descubrimiento de nuestro propio 

espírituó. 

 

Y concluirá señalando de manera descarnada los extravíos que la formación y la lectura, como una 

sombra, llevan consigo: òEs necesario el ocio, la ausencia de prisa, la entrega total a lo que se estudia, 

sin lo que el alto trabajo de la Cultura sería tan sórdido como una faena de esclavosó. El hombre frente 

a la cultura de la cual forma parte de manera entrañable, tiene para Picón Salas, en la lectura uno de 

sus más relevantes caminos. De este modo señala: òEl bueno y sosegado leer del que no está cumpliendo 
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ning¼n òrecordó de p§ginas, de quien se complace en el secreto de una l²nea o una palabra, es uno de 

los más gratuitos goces de la Culturaó. 

 

Visión de la historia y de la cultura como fundación de una distinta interpretación, de comprensión desde 

la perspectiva del pensamiento. De este modo ha señalado Susana Zanetti que Mariano Picón Salas se 

une a una múltiple reflexión que pensará de manera especial la cultura del continente: 

 

Cuando recordamos el uso del concepto de transculturación, en Fernando Ortiz, como instrumento 

para pensar las sociedades y culturas latinoamericanas, estamos ante un intelectual en buena medida 

fundador en un nuevo modo de entender el continente, junto a Henríquez Ureña, Alfonso Reyes, 

Mariano Picón Salas y otros52. 

 

El viaje reflexivo de Mariano Picón Salas avanza por «un jardín de senderos que se bifurcan»: viaje de 

la infancia a la adolescencia y a la adultez, del asombro de la rompiente de la infancia a la serenidad, 

desde el umbral de la madurez que interroga y se instala en perspectiva crítica y de distanciación 

creadora. 

 

En ese sendero de formación, comprensión, expresión, va produciendo una impresionante obra, narrativa 

y ensayística, donde la infancia y lo originario parece responder a la espléndida expresión de Walter 

Benjamin: «la literatura es la infancia por fin recuperada», donde el país, Venezuela, necesita ser 

nombrado e inscribirse en el horizonte trascendente de la cultura; donde lo originario indígena aparece 

en importante densidad; donde el discurso histórico y cultural alcanzan nuevos sentidos y la trascendencia 

en el plano mundial; donde personajes históricos alcanzan una significación de resonancias 

fundamentales.  

 

 
52 Susana Zanetti, άMariano Picón Salas. El viaje como desplazamiento entre memoria y culturaέ, CELEHIS Revista del Centro de Letras 
Hispanoamericanas 11, no. 14 (2002): 97. 
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La obra de Picón Salas es múltiple fundación de visibilidad de su singularidad creadora, del país y del 

continente, en lo que podríamos llamar con José Lezama Lima, la òimagen evaporadaó de la cultura. 

Una òimagen evaporadaó, desde la perspectiva central del pensamiento, tal como podríamos decir 

siguiendo la letra de Blas Pascal, quien nos dice que òEl pensamiento constituye la grandeza del hombreó. 

Y señala, además, que òEl hombre no es más que una caña, la más débil de la naturaleza, pero es una 

caña pensanteó53. 

 

La grandeza de la obra de Picón Salas es, en primer lugar, la grandeza del pensamiento. El pensamiento 

sensible, como diríamos con palabras kantianas, y el pensamiento de la distanciación, de la duda y la 

pregunta, y de la entrañable valoración de lo propio.  

 

Cristian Álvarez plantea «el anhelo» en Picón Salas por alcanzar la perspectiva crítica y expresiva del 

pensamiento: 

 

όΧύ bƻ ǇǊƛǾƛƭŜƎƛŀ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ǇŀǊŀ ŜǊǳŘƛǘƻǎ Ŝƴ ƭŀǎ ŘƛǎŎƛǇƭƛƴŀǎ ƘǳƳŀƴƝǎǘƛŎŀǎΣ ǎƛƴƻ ǉǳŜ Ǿŀ ǇŜǊŦƛƭŀƴŘƻ ǳƴ 

anhelo, el bosquejo de una necesaria condición que todo hombre debe poseer; algo que no es estático 

ni definitorio, sino ejercicio continuo de expresión individual, de una forma ideal, nunca satisfecha por 

completo, que busca siempre alcanzarse en la práctica de un hacer voluntario. Esa forma vincula 

indisolublemente ética y estética, en un aprendizaje que intenta el equilibrio interior54. 

 

Gregory Zambrano, uno de los más importantes estudiosos de la obra de Mariano Picón Salas, ha 

señalado la significación de la historia en la valoración de la cultura: 

 

El pasado (en la reflexión de Mariano Picón Salas) no aparece petrificado, sino que se actualiza en 

cada nueva lectura, se dinamiza en cuanto herencia y se reactualiza en el presente: por ello existe la 

palabra que no inventa desde el vacío sino que se reescribe al reinterpretar lo existente, en este caso, 

ƭƻ ƘƛǎǘƽǊƛŎƻΤ ŀǎƝ Ŝƭ ǇŀǎŀŘƻ Ŝǎ ǊŜǎǇǳŜǎǘŀ ǇŀǊŀ Ŝƭ ǇǊŜǎŜƴǘŜ όΧύ El ensayista se planta frente a la Historia 

 
53 Blas Pascal, Pensamientos (Madrid: Espasa Calpe, 1962), 68. 
54 Cristian Álvarez, Varia lección de Mariano Picón Salas (Alicante: Biblioteca virtual Miguel de Cervantes, 2022). 
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para extraer de ella conocimiento, y eso es lo que también asume cuando narra, sea en un sentido 

autobiográfico o no, esto es, la búsqueda permanente del conocimiento de sí mismo55. 
 

María Zambrano, la gran filósofa española señala, saludando la edición europea de las «obras 

selectas» de Picón Salas, lo siguiente:  

 

La conciencia se ejercita en muchas maneras, lo cual explica que un escritor en ciertas situaciones de 

su vida y de la vida histórica a que pertenece necesite de varias sino de todas ellas, necesite de 

diversos géneros literarios. No es lujo, sino necesidad de expresar adecuadamente cada etapa del 

camino, de abordar cada episodio esencial del drama que es toda vida. Y lo más importante, lo más 

decisivo en una vida es el tiempo; los diversos tiempos que se entrecruzan y confunden y que es 

necesario separar, ordenar para con ellos tejer la vida una: la vida hecha conciencia. Y diversos 

tiempos se articulan en la obra de Picón Salas56. 

 

Nos hemos referido a la imagen platónica del òárbol invertidoó para significar la trayectoria vital, 

cultural y estética de Mariano Picón Salas. 

 

Desde la Conquista, y el huracán de heterogeneidades que se desplegó en la constitución del perfil 

histórico, social y cultural de nuestras naciones y del continente todo, la constitución del perfil cultural se 

convierte en una urgente necesidad. La existencia y la historia de América Latina se encuentra marcada 

por esa compleja disposición: nacida en el violento choque de culturas y mundos distintos donde una 

cultura, en acto de apropiación, impuso sus creencias y sus valores, su idioma y su visión de mundo en el 

momento mismo en el que era parcialmente penetrada por la cultura vencida, víctima y testigo de la 

herida y fragmentación. América se sumerge, entonces, en el vértigo de la negación y la ambigüedad: 

América española; América mestiza; América indígena. Mariano Picón Salas se hace eco protagónico de 

esa emergencia, y señala: òEl mestizaje americano consiste en mucho más que en mezcla de sangres y 

 
55 Gregory Zambrano, Mariano Picón Salas: el narrador, el ensayista y los caminos de la Historia (Alicante: Biblioteca Virtual Miguel 
de Cervantes, 2001). 
56 María Zambrano, άMariano Picón Salasέ, Cuadernos del Congreso por la libertad de la Cultura (París: s/e, 1954). 
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razas; es unificar en el tiempo histórico esas disonancias de condición, de fórmulas y modos vitales en 

que se desenvolvió nuestro antagonismoó. 

 

En esta necesidad de unificar esas disonancias, el antropólogo Fernando Ortiz formuló la noción de 

«transculturación», celebrada por Picón Salas, Pedro Henríquez Ureña (en Seis ensayos en busca de 

nuestra expresión, de 1928) y, por ejemplo, José Lezama Lima (en La expresión americana, de 1957), 

quienes realizan el viaje vital y cultural en busca de esa expresión; y con ellos, y con muchos otros 

grandes escritores, Mariano Picón Salas realiza ese viaje vital de vida, de historia, de cultura. 

 

 

OBRA DE MARIANO PICÓN SALAS 

 ̧ Las nuevas corrientes del arte (Mérida, 1917) 

 ̧ En las puertas de un nuevo mundo (Mérida, 1918) 

 ̧ Buscando el camino (Caracas, 1920) 

 ̧ Agentes viajeros (Caracas, 1922) 

 ̧ Mundo imaginario (Santiago de Chile, 1927) 

 ̧ Hispanoamérica: posición crítica, literatura y actitud americana (Santiago de Chile, 1931) 

 ̧ Odisea de Tierra Firme: relatos de Venezuela (Madrid, 1931) 

 ̧ Registro de huéspedes (Santiago de Chile, 1934) 

 ̧ Problemas y métodos de la historia del arte. Dos conferencias didácticas (Santiago de Chile, 1934) 

 ̧ Intuición de Chile y otros ensayos en busca de una conciencia histórica (Santiago de Chile, 1935) 

 ̧ Para un retrato de Alberto Adriani (Praga, 1936) 

 ̧ Preguntas a Europa (Santiago de Chile, 1937) 

 ̧ Formación y proceso de la literatura venezolana (Caracas, 1940) 

 ̧ Un viaje y seis retratos (Caracas, 1940) 

 ̧ 1941. Cinco discursos sobre pasado y presente de la nación venezolana (Caracas, 1941) 

 ̧ Viaje al amanecer (México, 1943) 
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 ̧ De la conquista a la independencia (México, 1944) 

 ̧ Reseña de historia cultural y literaria de Venezuela (México, 1945) 

 ̧ Apología de la pequeña nación (Río Piedras, 1946) 

 ̧ Tiempo de Humboldt (Separata de la Revista Nacional de Cultura. Caracas, 1946) 

 ̧ Miranda (Buenos Aires, 1946) 

 ̧ Rumbo y problemática de nuestra historia (Caracas, 1947) 

 ̧ Europa-América, preguntas a la esfinge de la cultura (México, 1947) 

 ̧ Comprensión de Venezuela (Caracas, 1949) 

 ̧ Pedro Claver, el Santo de los Esclavos (México, 1950) 

 ̧ Dependencia e Independencia en la Historia hispanoamericana (Caracas, 1952) 

 ̧ Gusto de México (México, 1952) 

 ̧ Los días de Cipriano Castro (Caracas, 1953) 

 ̧ Simón Rodríguez (1771-1854) (Caracas, 1953) 

 ̧ Suramérica, período colonial (México, 1953) 

 ̧ Perspectiva de la pintura venezolana (Caracas, 1954) 

 ̧ Los tratos de la noche (Barquisimeto, 1955) 

 ̧ Crisis, cambio, tradición (Caracas, 1955) 

 ̧ Rómulo Gallegos: Doctor Honoris Causa (Caracas, 1958) 

 ̧ Las nieves de antaño (Maracaibo, 1958) 

 ̧ Regreso de tres mundos: un hombre en su generación (México, 1959) 

 ̧ Los malos salvajes. Civilización y política contemporáneas (Buenos Aires, 1962) 

 ̧ Hora y Deshora. Temas humanísticos; nombres y figuras, viajes y lugares (Caracas, 1963) 

 
LIBROS PÓSTUMOS 

 ̧ Dos siglos de prosa venezolana (Caracas, 1965) 

 ̧ Historia intelectual de Venezuela (Montevideo, 1965) 

 ̧ Suma de Venezuela (Caracas, 1966) 

 ̧ Sarmiento, Lugones, Mallea (Buenos Aires, 1977) 
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 ̧ Viejos y nuevos mundos (Volumen 101 de la Biblioteca Ayacucho. Caracas, 1983) 

 ̧ Las formas y las visiones (Caracas, 1985) 

 ̧ Biblioteca Mariano Picón Salas (Edición conmemorativa de Monte Ávila Editores y la Presidencia de 

Venezuela por los veinte años de su fallecimiento. Caracas, 1987) 

 ̧ Meditación de Europa (Colección La Expresión Americana de la Biblioteca Ayacucho. Caracas, 2001) 
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I I I 
 

Mariano Picón Salas. 

El hinterland y las naturalizaciones intermedias:  
apuntes en su figuración cultural 

 
 

Jo r g e  G ó m e z  B a l z a 
 
 
 

Introducción  

Todo acercamiento a la obra del pensador venezolano Mariano Picón Salas (1901ð1965), encuentra 

como una de sus estructuras centrales, las constantes evocaciones al paisaje, a la naturaleza domeñada 

o agreste que conforma la geograf²a nacional, y otras tantas que, en sus rutas vivenciales, òBuscando el 

caminoó, logr· apreciar con su particular percepción estética del entorno. Quizás sea un interés especial 

devenido de la herencia académica romántica, con los finos toques del asiduo lector y analista de los 

escritores más importantes de la tradición europea, cuya impronta nunca negó en sus numerosos escritos, 

reconociendo en ellos una manera muy aguda de ver y pensar la naturaleza, al hombre y la historia. 

Esta triada conceptual es uno de los pilares en los cuales se cimenta la modernidad.  

 

En un extraordinario trabajo elaborado por el historiador del arte español Delfín Rodríguez (1959ð

2022), donde plantea un acercamiento a la modernidad a partir del análisis de esta triada, viéndolos 

ahora como estructuras temáticas del arte, la literatura, en fin, de la cultura misma, considera que òEl 

proyecto ilustrado que comienza a elaborarse a partir de los años cincuenta del siglo XVIII iba a intentar 

una nueva definición del hombre reescribiendo un nuevo orden conceptual de términos como los de Razón, 
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Naturaleza o Historia. Y es de la relación dialéctica entre semejantes nociones de donde parten los 

diferentes usos de lo modernoó57. 

 

Estos relacionamientos derivarán, indefectiblemente, en una manera extraordinaria de ver la cultura, de 

entenderla como una imbricación de elementos que se van conjuntando en una secuencia creadora, que 

conforma a su vez, una especie de red de imágenes tensadas en la urgencia que alimentan los nuevos 

discursos históricos. Es también una insoslayable tarea la de dirimir cada una de estas imágenes o 

construcciones mentales, ahora insumos que los intelectuales deben ordenar y explicar, al menos como 

premisa, a partir de una mirada prospectiva, enumerando lo que se pueda vertebrar en función del 

crecimiento humano. 

 

Una de los atributos intelectuales más reconocidos de Picón Salas es el talante cosmopolita que le 

distinguió en sus innumerables errancias. Viajes, misiones diplomáticas, estancias académicas, como 

quiera que sea, Picón Salas logró reunir en un enorme abanico de experiencias, traducidas en una mirada 

que bien podría compararse al ejercicio propio que distingue a la cultura visual en la actualidad, nos 

referimos a esta potencial manera de plantear òvisualizacionesó, es decir, de poder avizorar d·nde 

existe un espacio nutricio especialmente configurado que posibilite el surgimiento del algún cambio 

cultural, o en su defecto, de algún episodio que luego marque el destino de las sociedades. Desde muy 

temprano en su prolífica vida intelectual, Picón Salas supo desarrollar esta finura en la observación del 

devenir de las sociedades, misma que distingue buena parte del hacer del historiador cultural; sin 

embargo, la extrañeza del terruño siempre se transformó en su obra en una necesidad explicativa, del 

país y desde luego de sí mismo.  

 

En su temprana juventud, amigos cercanos como Alberto Adriani (1898ð1936), también merideño, le 

afirmaban de plano que su condición de errante le permitirá, unas veces con mirada positiva y otras 

tantas con debilidades en el alma, observar el comportamiento de las sociedades de su propio lugar, 

òUno conoce a su pa²s solamente el d²a que lo ha comparado con otros, en que lo ha visto desde afuera 

 
57 Delfín Rodríguez, Del Neoclasicismo al Realismo. La construcción de la Modernidad (Madrid: Historia16, 1996), 11. 
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y desde lejos, y puede influir en su vida cuando se est§ a la vez dentro y fuera de ®ló58. Es una clara 

mirada a la verdad histórica, pues se trata de uno de los personajes más influyentes en nuestro país, 

cuyo trabajo sigue ofreciendo versiones interpretativas y réditos académicos a quienes dedican el tiempo 

a examinar su legado. 

 

Al sumar la visualización estratégica de la realidad históricaðcultural que manejaba nuestro autor y su 

pericia en la interpretación de los hechos, permite plantear algunas nuevas lecturas de su pensamiento, 

o en su defecto, descubrir elaborados vértices que dan cuenta de una manera de entender el desarrollo 

de las regiones nacionales a partir de una conjunción de elementos culturales.  

 

En ese sentido, se deben trazar nuevas rutas de abordaje, pudiendo incluso, partir de premisas 

extraordinarias, por ejemplo, lugar, cuando se apela al consabido tratamiento de la òcultura en 

permanente formaci·nó, idea internalizada por el autor que enfrentaba a las recurrentes formas de 

entender la cultura como una producción estática, o en su defecto, observada bajo una premisa donde 

se creía que la cultura partía de procesos consuetudinarios de crecimiento, desarrollo y finalmente, su 

agotamiento dando paso a otra. Picón Salas apuesta por una dinámica distinta, observada desde una 

conjunci·n de elementos que transfiguran su contenido en distintas maneras de representaci·n òLa cultura 

es la forma que extrae y elabora su propia existencia hist·rica (é) comienza en el momento en que lo 

que fue inorgánico se torna orgánico, lo informe adquiere forma y sube a la luz de una conciencia 

radiosaó59. La expresión de la cultura a partir de su propia existencia es el producto de una sesuda 

reflexión, seguramente imbuida por pensadores como Jacob Burckhardt (1818ð1897), Heinrich Wölfflin 

(1864ð1945), Aby Warburg (1866ð1929), quienes, desde la cultura, las formas artísticas y la 

sobrevivencia de las imágenes a través del tiempo fueron configurando una manera de entender el arte 

y la iconografía, disciplinas para nada ajenas a nuestro escritor que planteaban una lectura de las 

representaciones visuales y discursivas como un hacer permanente.  

 

 
58 Delia Picón (compiladora), Mariano Picón Salas y sus amigos. Vol. I (Caracas: Universidad Católica Andrés Bello, 2004), 7. 
59 Óscar Rivera-Rodas, Picón Salas: Historia de la cultura y cosmopolitismo (Caracas: Centro de Estudios Latinoamericanos Rómulo 
Gallegos, 2011), 13. 
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En segundo lugar, los procesos comparativos entre espacios, regiones, lugares termina, casi siempre, 

afirmando objetos de afecto transformados en actores de la memoria operativa, en elementos que se 

articulan en torno a la fabricación de una idea mayor, en ocasiones de teorías explicativas de lo que 

somos y aspiramos como sociedad.  

 

Este proceso a veces teleológico puede estar ambientado en ejercicios de comparaciones y analogías, 

donde las ideas centrales se van llenando de meandros culturales explicativos, por ejemplo, discursos 

llenos de imágenes que van construyendo una teoría para el desarrollo de una ciudadðregión, estado o 

incluso de un panorama educativo de acuerdo a la determinación de sus potencialidades. Desde luego, 

tal tarea amerita de un conocimiento exhaustivo de los recursos, pues solo así se puede trazar una 

mirada, quizás prescriptiva, digna del conocedor, alimentada por aquello que le es consustancial; en 

otras palabras, por lo que guarda de manera naturalizada y que legitima sus propuestas justamente 

por partir de una intención explicativa de las distintas problemáticas. 

 

Consecuentemente, en este ensayo se procura demostrar cómo una demarcación territorial, geográfica, 

económica reconocida por la historia del urbanismo moderno como hinterland empleada por Mariano 

Picón Salas en al menos dos extraordinarios ensayos Comprensión de Venezuela de 1948 y Vida y trabajo 

en los Andes, publicado por primera vez en 195360, es la representación de una idea que toma 

justamente del desarrollismo moderno urbano y poblacional, encontrando aplicabilidad en momentos en 

que el país se topa por primera vez con estrategias de crecimiento regional más o menos cónsonas con 

el concierto internacional postbélico. Sin embargo, el uso de este término es, al mismo tiempo, una especie 

de concreción discursiva que aplica en distintos ensayos históricos preliminares y posteriores, lo que la 

transforma en una especie de figura puente o cultural para armonizar imágenes e ideas como prospectos 

de nación.  

 

 
60 Vale la pena señalar que este texto luego lo titularía άLos Andes pacíficos ά ȅ se publicará en el libro Suma de Venezuela cuya primera 
edición es de 1966, un año después de su deceso. 
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Para demostrar esta mirada se valdrá de un extraordinario planteo culturalista desarrollado por el 

arquitecto italiano Aldo Rossi (193ð1997), denominado òciudad an§logaó, donde se precisar§ el m®todo 

en que las referencias naturalizadas son articuladas en el pensamiento al momento de crear un discurso, 

un relato y muy especialmente, una obra de arte. Se trata de verlas como capas de sentido que van 

narrando su propia historia, del mismo modo, que posibilita observarlas desde una mirada crítica, 

deconstruyendo las f·rmulas òcauterizadasó o si se quiere, pacificadas por la misma historia. Se plantean 

puentes interpretativos entre imágenes y referencias heterogéneas gestadas por Picón Salas que 

apuntan, justamente, hacia el crecimiento del país y que verá en el término hinterland, una especie de 

transfiguración discursiva, imaginativa y proyectual.  

 

 

Hacia las naturalizaciones intermedias: recursos, conjugaciones y formas de 

representación  
 

Dentro de las opciones que se tienen para estudiar las relaciones entre el diagnóstico de recursos 

existentes (naturales y humanos), formas construidas tales como ciudades, arquitecturas y desde luego, 

todo lo relacionado con la cultura urbana, así como también las representaciones simbólicas de tales 

elementos, buena parte de la historiografía cultural urbana coincide en señalar que la teoría de la 

ciudad análoga elaborada en la década del sesenta del siglo pasado por el arquitecto italiano Aldo 

Rossi es una de las más efectivas. 

 

Entre los estudiosos más asiduos de esta premisa conceptualðmetodológica se cuenta con el arquitecto 

argentino Adrián Gorelik (1957-), quien ha dedicado una buena parte de su producción investigativa a 

explicar los elementos históricos y teóricos que llevaron a Rossi a crear su idea, asimismo, su labor docente 

le ha permitido que muchos de sus estudiantes planteen especulaciones acerca de esta manera de 

generar figuras puente que posibiliten despejar las relaciones existentes entre las distintas maneras de 

imaginar la realidad, en este caso de la ciudad, lo físico y las representaciones poéticas presentes en 

narrativas, ensayos, discursos, fotografía, pintura, creaciones audiovisuales, etc., llegando a considerar 

que esta es una forma de interpretación que estaría en igual nivel de importancia que otras figuras de 
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relacionamiento generadas a la largo de la historia, es el caso de òla figura del ôespacio p¼blicoõ durante 

el iluminismo; la figura de ôorganismoõ durante el romanticismo; la figura de ôespacio-tiempoõ como figura 

científico-vanguardista; la figura de ôespacio-poderõ, con la cual Foucault produjo una verdadera 

reintroducci·n de la dimensi·n espacial en la filosof²a de la historiaó61. 

 

Se trata de un maravilloso elemento teórico que permite poner en un mismo plano imágenes 

heterogéneas, discursivas y visuales empleadas para trazar una interpretación más justa de ciertas 

construcciones culturales, en este caso la elaboración de discursos que atiendan una necesidad de 

proyectar, empleando los recursos enumerados, plenamente identificados con los cuales se cuenta para 

llevar adelante la tarea. Sin duda alguna, en el caso de Picón Salas y su tendencia culturalista de 

explicar cada cosa, estableciendo elementos de distinto orden de naturalización, constituye un referente 

casi único, desde luego, apto para ser observado a través de esta figura de interpretación. 

 

En 1966, Aldo Rossi publica LõArchitettura Della Citta (primera versión en castellano 1969), texto seminal 

que aborda los componentes culturalistas de la arquitectura a través del concepto de Ciudad Análoga, 

cuya iniciativa, como lo señala el propio Rossi, tiene su origen en el análisis de obra del pintor Giovanni 

Antonio Canal, mejor conocido como Canaletto (1697ð1768). Para el arquitecto italiano, la ciudad 

análoga es un principio representativo que agrupa de forma ahistórica referentes arquitectónicos y 

urbanos que distinguen a una ciudad o región, componentes que son decantados a través de los procesos 

creativos y mnemotécnicos desarrollados de manera combinatoria por los artistas y escritores. Se 

conjugan valores ònaturalizadosó, familiares y que se configuran en la memoria como objetos de afecto. 

Su articulación en un proyecto estético, así como también, el producto generado es el resultado de una 

estructuración que define un lugar de acuerdo a sus valores construidos e incluso imaginarios, que solo se 

puede expresar mediante una imagen análoga: òEn esta definici·n creo encontrar as² mismo un sentido 

distinto de la historia; vista no como cita sino como una serie de cosas, de objetos de afecto (oggetti 

dΩaffezione) de los que se sirve el proyecto de la memoriaó62. 

 
61 Adrián Gorelik, άIƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜ ƭŀ ŎƛǳŘŀŘ Ŝ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ƛƴǘŜƭŜŎǘǳŀƭέ, Prisma. Revista de Historia Intelectual, no 3 (1999): 214. 
62 Aldo Rossi, ά[ŀ ŀǊǉǳƛǘŜŎǘǳǊŀ ŀƴłƭƻƎŀέ, Construcción de la ciudad, 2C, no 2, (1975): 8. 
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El proceso de naturalización de tales componentes es al mismo tiempo, una vía muy atrayente para 

observar las formas en que los referentes construidos, las definiciones del entorno natural, de los 

habitantes, de la historia, en fin, de la vida misma, se tejen en una especie de discurso casi siempre 

armonizado. Este es quizás el desafío más interesante que se le presenta al investigador de la obra de 

Picón Salas, pues en sus textos y reflexiones nos encontramos con una especie de bifurcación de las 

maneras de enunciar lo que le significan, en tanto que, naturaliza algunos y desnaturaliza otros en función 

de ofrecer una imagen más integral y si se quiere, prospectiva de un lugar, siempre buscando mostrarlos 

en sus alcances, limitaciones, ventajas y desventajas.  

 

La intención de explorar estas maneras de naturalizar y desnaturalizar los referentes paisajísticos, 

urbanos y humanos en el escritor merideño, adquieren una vía extraordinaria en la teoría del arquitecto 

Rossi, pues así se puede ver en detalle la manera en que sus textos y discursos procuran siempre mostrarse 

como una lista de elementos que le son significativos, incluso autobiográficos y que en mucho inciden en 

la construcción colectiva de los ciudadanos y habitantes de las ciudades, pero al mismo tiempo, señala 

las rutas que han tomado a lo largo de la historia y cómo, en determinados instantes, se han perdido 

llevándose consigo la oportunidad de gestar un desarrollo. Es una manera muy similar a lo que observó 

Rossi de la pintura de Canaletto, quien agrupó en una vista de Venecia los valores arquitectónicos y 

urbanos más importantes de la ciudad en un solo cuadro, incluyendo lo construido y lo que solo fue un 

proyecto, pero que, a todas luces, fue internalizado tanto por el artista, como por el imaginario colectivo 

de los ciudadanos, teniéndolo siempre en tanto presente e influyente. 

 

Varios son los aspectos que se pueden obtener de esta estructura conceptual y metodológica de 

vinculaciones entre un discurso (escrito), las formas de ordenar los referentes (imaginarios y naturalizados) 

y la intención (histórica y estética) en la cual se crea. En primer lugar, se ha mencionado que el ejercicio 

de la cultura en el caso de Picón Salas se materializa cuando valores inorgánicos se tornan orgánicos y 

adquieren un sentido renovado, pues se le han identificado importantes atributos que ahora conforman 

un reservorio identificado e incluido en un proyecto.  
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El paisaje tantas veces referenciado en el discurso de Picón Salas, ya es un insumo insoslayable para el 

crecimiento del país, ahora corresponde hacerlo de acuerdo a unas premisas modernas, desarrollistas, 

que lo han naturalizado no como anécdota o expresión de nostalgia. Es un recurso que debe ser 

incorporado bajo acuerdo de leyes e internalizado como esquema operativo. En ese sentido, este ensayo 

propone denominar tal proceso como naturalización intermedia, pues es justamente la evocación que no 

la distingue el afecto solamente, sino su enumeración como recurso viable, como pivote de crecimiento en 

un ordenamiento que encuentra eco en figuraciones culturales muy puntuales. De ahí que, los textos de 

Picón Salas se encaminan en ofrecer un equilibrio que no se queda solo en la evocación de una edad de 

oro, principio tan apetecido por el subgénero literario de las memorias, donde casi siempre se concluye 

en una exploración decadentista, en el cual el presente solo es degradación y caída.  En este caso, vemos 

una evocación de tipo proyectual, integral, combinatoria que deja ver su formación y visión del país, 

sobre la base de un conocimiento de opciones observadas en su òerrancia permanenteó y que encuentra 

perfectamente adaptables al momento de crecimiento y de nuevas definiciones del país que le tocó 

experimentar luego de 1945. 

 

La reflexión que gira en torno a la naturalización intermedia aplicada por el autor merideño, es 

susceptible de ser precisada en numerosos pasajes de su obra, por ejemplo, òLa aventura venezolanaó 

(1963) es un trabajo que está lleno de analogías comparativas, a veces ahistóricas de distintos tiempos 

de la historia nacional. Tiene como propósito mostrar distintos tiempos de manera simultánea, dejando 

claro que la tarea del lector se centrará en dejar que se manifiesten los destellos de lucidez, es decir, 

que se aprenda a descubrir allí esencias que distinguen buena parte del devenir de la historia 

venezolana.  

 

Así, pone en una misma mesada imaginaria varios momentos decantados por Picón Salas, incluso algunos 

muy conocidos y estudiados, no obstante, los muestra como alternativa didáctica que espeja cual reflejo 

quizás desajustado, la realidad que requiere de una reforma rápida para seguir, o en su defecto, para 

volver a mirarla con renovadas intenciones: òContemplando los grabados de una revista como El Cojo 

Ilustrado, se puede fijar el repertorio de lo que los venezolanos eran y de lo que soñaban, en relación 
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con otros pueblos, a fines del siglo XIXó63. Modelos e ideas que forman parte de la cultura visual y que 

son integrados ahora como una especie de radiografía para ver hacia dónde se fijaba la mirada y qué 

se puede esperar de tal proceso. 

 

Esto tiene una interesante connotación, una doble temporalidad que siempre ha estado presente en las 

construcciones culturales, políticas y estratégicas del país, con algunos resultados rescatables y otros 

muchos vistos como procesos fallidos. Para Luis Pérez Oramas, tal conjunción de impulsos los precisa como 

una necesidad te·rica y conceptual de òReconocer que nuestro paisaje cultural aloja a la vez gestos, 

obras y discursos inusitadamente modernos, sorprendentemente globalizantes y en perfecta armonía con 

el contexto mundial. Junto con resistencias sombrías y con inteligencias anacrónicas de la más diversa 

especieó64. 

 

Esta dinámica es una acción que pone en evidencia aspectos naturalizados de nuestra historia, sin 

embargo, acá se les da vuelta y se replantean como una manera, quizás dolorosa, de comenzar a 

desnaturalizarlos y verlos como elementos fundamentales que deben ser pensados, corregidos, 

redireccionados hacia un horizonte más amplio en el propio entendimiento de los que somos. En síntesis, 

Picón Salas reconoce en ellos valiosos recursos naturales y humanos, que requieren amparo legal para 

poder conjuntarlos en un proyecto mayor prospectivo. 

 

La exigencia en la conformación de nuevas analogías sustentadas sobre bases teóricas, no solo permite 

ampliar el catálogo de fuentes para entender aún más las ideas del escritor merideño, sino que posibilita 

al mismo tiempo, precisar las tesis profundas que anhelaban un cambio en la forma de pensar tanto del 

hacer histórico como disciplina, así como también, la puntualización de insumos culturales para encuadrar 

la mirada hacia el futuro: 

 

Diríase que la interpretación personal llevada a cabo por nuestros más eximios historiadores, 

requiere ampliarse a la luz de las necesidades y exigencias venezolanas de este momento, con 

 
63 aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ά[ŀ ŀǾŜƴǘǳǊŀ ǾŜƴŜȊƻƭŀƴŀέΣ en Viejos y nuevos mundos (Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1983), 10. 
64 [ǳƛǎ tŞǊŜȊ hǊŀƳŀǎΣ ά!Ǉƻǎǘƛƭƭŀǎ ǇŀǊŀ Ŝƭ Ŧƛƴ ŘŜ ǎƛƎƭƻέΣ en Venezuela siglo XX. Visiones y testimonios (Caracas: Fundación Polar, 2000), 
606. 
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una sistemática tarea de grupo en que colaboren por igual, lingüistas, etnógrafos, antropólogos, 

folcloristas, etc. Porque el trabajo científico fue en Venezuela puro pulso de la vocación, horas 

de absoluta gratuidad espiritual robadas al apremio económico, tenemos apenas sobre nuestro 

país un conocimiento disperso que es preciso perseguir con voracidad de maniático65. 

 

Existe una especie de recurso discursivo que Picón Salas desarrolla en muchos de sus trabajos. Parte de 

una idea bastante original, como es su pensamiento. Se refiere a la necesidad de establecer zonas de 

crecimiento que se van consolidando a través del tiempo y de manera sostenida a partir de varios 

factores. Comienza con la precisión de zonas de producción económicas y geográficas en el país, mismas 

que dada su potencialidad, no escapan a la mirada de un hombre con aptitudes cosmopolitasð

modernistas desarrolladas de manera vivencial en sus múltiples facetas como escritor y pensador, 

invocando en los profesionales del futuro una versatilidad a la hora de establecer relaciones entre 

distintos factores culturales de crecimiento66. Sin embargo, esta idea, muy bien planteada en Picón Salas, 

fue desde siempre una de las preocupaciones más asiduas en la obra de hombres como el mencionado 

historiador del arte alemán Aby Warburg, quien, desde la historia cultural del arte, se dedicó a 

relacionar las más heterogéneas imágenes y muy particularmente, en encontrar en fuentes literarias el 

respaldo para interpretar las supervivencias de imágenes en el arte de la segunda mitad del siglo XV 

en Italia. 

 

Su influencia culturalista determinó de manera posterior importantes métodos de análisis de la obra de 

arte, no obstante, su esencia fundamental se centraba en un òmodelo cultural de la historia en el que los 

tiempos no se calcaban (é) sino que se expresaban por estratos, bloques híbridos, rizomas, 

 
65 aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ άwǳƳōƻ ȅ ǇǊƻōƭŜƳłǘƛŎŀ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀέΣ en Viejos y nuevos mundos (Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1983), 
41-42. 
66 ά[ŜŎǘƻǊ ƛƴŎŀƴǎŀōƭŜ ŘŜ ƭƻǎ ǘŜȄǘƻǎ ǉǳŜ ŜƳŜǊƎƝŀƴ ŘŜǎŘŜ ƭŀǎ ŘƛǾŜǊǎŀǎ ǘŜƴŘŜƴŎƛŀǎ Ŝƴ Ŝǎƻǎ ŀƷƻǎΣ Ŝ ƘƛǎǘƻǊƛŀŘƻǊ ŘŜ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ŜƴǘǊŜƎŀdo al 
estudio y conocimiento de toda manifestación en la producción caudalosa y heterogénea de las primeras décadas del siglo XX, Picón 
Salas preveía la dificultad de ordenar ese conjunto de expresiones variadas y disímiles. Señalaba que la complejidad de esa producción 
obligará a los estudiosos del futuro a seleccionar lo recuperable de esa aventura ciega y confusa que vivía ese preǎŜƴǘŜέ jǎŎŀǊ wƛǾŜǊŀ-
Rodas, Picón Salas. Historia de la cultura y cosmopolitismo (Caracas: Centro de Estudios Latinoamericanos Rómulo Gallegos, 2011), 
33. 
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complejidades espec²ficas, retornos a menudo inesperadosó67. Es la cultura en permanente formación la 

que permite que se pueda perfilar tales modelos de interpretación del momento, apelando a distintos 

estímulos y tiempos, para finalmente señalar que esta conjunción no es otra cosa sino un valor agregado 

que amerita un consecuente desarrollo metodológico. 

 

La figura puente de la ciudad análoga es, tal y como ha señalado Gorelik, una muy importante vía de 

estudio para poder desentrañar las distintas maneras en que la cultura graba su esencia en cada bloque, 

en cada capa de sentido. Si a ello le sumamos la obra de un intelectual de la talla del venezolano 

Mariano Picón Salas, seguramente se hallarán innumerables figuraciones contentivas de valiosos datos 

adicionales poco explorados por las distintas ciencias sociales. Ahora bien, ¿cómo interpretar el uso de 

la palabra hinterland empleado por Picón Salas en varios de sus escritos?, ¿habría que descifrarla como 

un recurso tomado para describir solamente determinismos conceptuales de la geografía y del urbanismo 

moderno?, o ¿tiene a su vez alguna opción de estudiarla también como recurso discursivo empleado por 

el merideño para desarrollar otras formas de conexión entre recursos naturales y humanos, oportunidad 

de desarrollo y definiciones identitarias venezolanas?  

 
 

Descripción de potencialidades. Hinterland, cultura urbana y estructura relacional 

Se hace necesario observar el devenir de la palabra alemana hinterland y su uso en estudios 

relacionados con modelos de producción industrial, agrícola, urbana y cultural. Para finales del siglo XIX 

el geógrafo inglés George G. Chisholm (1850ð1930) en tu trabajo titulado Manual de geografía 

comercial adaptó la palabra alemana hinterland (òtierra detr§s deó) al ingl®s hinderland y la utilizó para 

referirse a la òzona trasera de un puerto o asentamiento costeroó. Sin embargo, a principios del siglo 

 
67 George Didi-Huberman, La imagen superviviente. Historia del arte y tiempos de los fantasmas según Aby Warburg (Madrid: Abada 
Editores, 2009), 24. En Chile, Picón Salas obtiene su doctorado en 1928 y de inmediato se dedica a la enseñanza y a la investigación 
de temas relacionados con la literatura, historia y, muy especialmente, la historia del arte. En una carta dirigida a Rómulo Betancourt 
Ŝƴ ŀōǊƛƭ ŘŜ мфоо ƭŜ ŎƻƳŜƴǘŀΥ ά¢ŜƴƎƻ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ŀƷƻ ǇŀǎŀŘƻΣ ƎŀƴŀŘŀ ǳƴŀ ŎłǘŜŘǊŀ ǳƴƛǾŜǊǎƛǘŀǊƛŀ ŘŜ [ƛǘŜǊŀǘǳǊŀ DŜƴŜǊŀƭ Ŝƴ Ŝƭ tŜŘŀƎƽƎico y 
otra de Historia del Arte en la Escuela de Bellas Artes. Ellas me obligan a un gran esfuerzo de investigación pues deseo mantener una 
ŜƴǎŜƷŀƴȊŀ ǾƛǾŀ ȅ ƳƻŘŜǊƴŀέ. Simón Noriega, άtƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΦ IƛǎǘƻǊƛŀŘƻǊ ŘŜƭ !ǊǘŜέΣ Actual, no 50 (2002): 12-13. 



 77 

XX, la región interior o tributaria de un puerto solía denominarse hinterland adquiriendo de este modo, 

una especie de consolidación semántica para determinar zonas relacionadas con la alta producción de 

materia prima, producción agropecuaria, industrial muy especialmente una industria que bien podría 

denominarse cultural. 

 

La determinación de tales zonas obedece a un principio desarrollista debatido en la historia del 

urbanismo. Hacia finales del siglo XIX, se comienza a enumerar las más importantes manifestaciones de 

transformación de paisajes urbanos con fines económicos, desde luego, como consecuencia de las 

importantes modificaciones sociales devenidas de la Revolución Industrial. Se debe entender que tales 

cambios incidieron notablemente en las monarquías y las repúblicas que miraban el cambio como una 

oportunidad, no obstante, también generó situaciones históricas que en nada favorecían a una buena 

parte de la población68. Ahora bien, no se puede negar que se comienza a dirimir la inclusión de ingentes 

zonas de crecimiento que están supeditadas a un centro específico, en otras palabras, la ciudad se 

impone, pero sigue teniendo una relación de supervivencia con las periferias de un modo mucho más 

marcado. 

 

El término hinterland urbano se ha generalizado para referirse a las regiones tributarias de ciudades o 

metrópolis estrechamente vinculadas a la ciudad central. Según Almandoz Marte, uno de los atributos 

urbanos más importantes de las ciudades es la concentración: òSi fu®semos forzados a confesar cu§l es 

la esencia última y definitoria de ciudad, admitiríamos esa concentración como clave del vasto 

fen·menoó69. La concentración a la que se refiere el autor es más que un atributo, se trata de la 

posibilidad de gestar desde la propia ciudad, visando incluso si fuera necesario, las opciones que la 

propia ciudad ofrece, opciones para crear, inventar, vivir, proyectar, ser, padecer, admitiendo también 

 
68 Para Almandoz Marte, esta nueva etapa de la historia de las ciudades tiene un claro y potencial desencadenante: ά¸ ǉǳƛȊłǎ Ŝƭ ŦŀŎǘƻǊ 
detonante de los cambios urbanos venga dado por la mecanización energética que supera la industrialización, mecanización que va a 
posibilitar la ruptura de los límites espaciales, comunicaciones y demográficos de la ciudad tradicional, o lo que es lo mismo, la 
ampliación de sus posibilidades de concentración y crecimiento, sobre la base de nuevos recursos tecnológicos, comunicacionales y 
ǎŀƴƛǘŀǊƛƻǎέ. Arturo Almandoz Marte, Ciudad y literatura en la primera industrialización (Caracas: Fundarte, 1993), 11ς12. 
69 Arturo Almandoz Marte, Ensayos de cultura urbana (Caracas: Fundarte, 2000), 41. Cursivas del autor. 
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el detalle de rechazar algunas de estas opciones, sin embargo, lo que no se puede es dejar de tenerlas 

en tanto existentes70. 

 

Varios son los factores que se pueden enumerar al comentar la potencialidad del hinterland como una 

determinaci·n de zonas de crecimiento econ·mico y cultural, supeditada a un centro o òcabeza de playaó 

que recoja la producción: 

 
1. Como òtierra posterioró a una ciudad o puerto. Referida a la esfera de influencia de un asentamiento 

principal, cuya fuerza cultural está determinada por la imbricación de una gran cantidad de 

elementos (humanos, geográficos, culturales y muy especialmente, económicos), donde el 

asentamiento central es el nexo comercial. 

2. También se determinó en ciertos pasajes de la historia de dominación colonial europea en sus 

antiguas colonias en África, también influenciadas por una zona capital central. 

3. Se considera que en el hinterland el poder terrestre tendría una mayor ventaja frente al dominio 

marítimo. 

4. El hinterland refleja un cambio general en los espacios de circulación en el contexto de la actual 

globalización. Así, también pueden ser determinados como nodos de circulación a diferentes escalas. 

 
En tal sentido, el hinterland urbano no es solo la chance de crecimiento de alguna ciudad o región, sino 

la consolidación de una parcela si se quiere estratégica de desarrollo, vistas desde la óptica operativa 

de la ciudad como punta de la lanza de la modernidad, privilegiado espacio nutricio para pensar 

también en las potencialidades del territorio nacional. 

 

 
70 Leonardo Benevolo hace un análisis de la propuesta elaborada por Robert Owen (1771-1858), quien siguiendo buena parte de las 
ƛŘŜŀǎ ŜƳŀƴŀŘŀǎ ŘŜ ƭƻǎ ƧǳǊƛǎǘŀǎ ǉǳŜ ƛƴǘǊƻŘǳƧŜǊƻƴ ƭŀǎ ǇǊƛƳŜǊŀǎ ƭŜȅŜǎ ŘŜ ƭŀ άƭŜƎƛǎƭŀŎƛƽƴ ŦŀōǊƛƭέΣ ǊŜŦƭŜȄƛƻƴŀ ǎƻōǊŜ ƭŀǎ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘes 
inmediatas a tener en cuenta en la creación de espacios laborales para la época, por ejemplo, mejoras proporcionales en el trabajo: 
ά{ŜǊł ǇǊŜŎƛǎƻ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊ ǳƴŀ ƻŎǳǇŀŎƛƽƴ ǾŜƴǘŀƧƻǎŀ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ǇƻōǊŜǎ ȅ ŘŜǎƻŎǳǇŀŘƻǎΣ ŀ ƭƻǎ ŎǳŀƭŜǎ ŘŜōŜǊł ǎǳōƻǊŘƛƴŀǊǎŜ Ŝƭ ǘǊŀōŀƧƻ 
ƳŜŎłƴƛŎƻΣ Ŝƴ ƭǳƎŀǊ ŘŜ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊǎŜ ƻǊƛŜƴǘŀŘƻΣ ŎƻƳƻ ƻŎǳǊǊŜ ŀƘƻǊŀΣ ŀ ǎǳǎǘƛǘǳƛǊƭƻǎέ. Leonardo Benevolo, Orígenes del urbanismo 
moderno (Madrid: Blume Ediciones, 1976), 65. 
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La vinculación entre la naturalización de los recursos paisajísticos del país, aunado a la capacidad de 

zonas estratégicas avizoradas por Picón Salas, encuentra en esta idea del hinterland una estupenda 

opción para crecer y ser el país que pudiera dar cuenta de esas riquezas en función de un 

aprovechamiento cónsono; al menos pensado como posibilidad. 

 

Ahora bien, ¿qué elementos toma en consideración Picón Salas para tener al hinterland como una de las 

fases definitorias del crecimiento nacional? Para despejar esta interrogante, hay que volver a dos 

elementos teóricos, por un lado, la naturalización intermedia antes definida y por el otro, la constante 

ficcionalización de la historia, uno de los recursos creativos y expositivos más potentes presentes en la 

obra discursiva y ensayística del merideño. 

 
 

Construcción de figuraciones culturales en tiempo prospectivo 

Resulta sumamente interesante observar y detallar la manera en que Mariano Picón Salas logra 

establecer un equilibrio conceptual, teórico y explicativo cuando agrupa en sus reflexiones las categorías 

estéticas e históricas que distinguen al paisaje venezolano, al tiempo que las vincula con algunos 

referentes observados en el viejo continente y que encuentra oportunos para tomarlos como ejemplos o 

modelos proyectuales. Nunca negó su inclinación hacia la cultura europea por encima de otros modelos 

referenciales como el de los Estados Unidos, incluso buscó en los momentos más álgidos justificar el 

pensamiento y legados culturales del Romanticismo, por encima de los posibles vínculos nacionalistas que 

alimentaron catástrofes humanas como el social nacionalismo nazi; en síntesis, buscó en lo más profundo 

de la cultura los valores humanos que no se pueden soslayar por febriles e insanas manías del 

pensamiento. 

 

En ese sentido, el prólogo que realiza Picón Salas al texto Alegato de Europa en 1946, deja muy clara 

la visión que tenía acerca de los modelos necesarios y de la consustancialidad cultural que podía 

mostrarse en toda su grandeza para un latinoamericano: òDespu®s de todo desorden, toda pasi·n y 

extrema bizarrería en que quisimos dilapidar y destruir la herencia espiritual de Occidente, se impondrá 
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ñcuando baje al nivel normal la marea de este tiempo trágicoñ otra exigencia de formas y de 

universalidadó71. 

 

Con sobrada legitimidad, hay en este momento histórico de reconstrucciones y de adecuaciones para 

superar las trágicas consecuencias de la guerra, un deseo exacerbado de Picón Salas por encontrar 

modelos de crecimiento cónsonos con la realidad. Uno de ellos es la precisión de espacios contiguos o 

hinterland que garanticen sustentabilidad, ordenamiento, trabajo, recreación y salidas a espacios 

lacustres, tal y como demandan los manuales de proyección urbana de principios del siglo XX. 

 

Es fundamental recalcar que esta mirada, es desde todo punto de vista, la expresión de una decantación 

de estímulos, es decir, ya han sido procesados por el tamiz crítico del autor aquellos estímulos que se 

transforman en vías troncales para exponer sus ideas. Ya han quedado fuera los elementos naturalizados 

que solo alimentan la nostalgia, para Picón Salas lo importante es proyectar un prospecto de país, una 

opción acorde con la realidad contextual y, en todo caso, el uso de la memoria se traduce en un 

componente operativo con fines claramente establecidos por el autor de manera propositiva72. 

 

Por otra parte, desde el plano discursivo, Picón Salas es un hacedor de analogías constructivas, pues 

siempre escudriñó en un espacio explicativo del ser venezolano, apelando a ideas, imágenes, recursos 

literarios que en suma daban cuenta de una realidad, pero al mismo tiempo, generaba claves de 

entendimiento fundamentales de un sujeto universal y profundamente venezolano; para Gregory 

Zambrano: 

 

En la obra narrativa de Picón-Salas es posible encontrar como leitmotiv la ficcionalización de la 

historia, que establece puentes y correspondencias ideológicas con sus ensayos. Igualmente es 

innegable en ella como se ha visto, la presencia de lo autobiográfico como una forma de 

 
71 aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ά!ƭŜƎŀǘƻ ŘŜ 9ǳǊƻǇŀέΣ en Viejos y nuevos mundos (Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1983), 333. 
72 ά[ŀ ƴƻǎǘŀƭƎƛŀ Ŝǎ ŘƛǎƎǊŜƎŀǘƛǾŀΦ [ŀ ƳŜƳƻǊƛŀ Ŝǎ ǳƴŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ƭŀōƻǊƛƻǎŀΦ [ŀ ƴƻǎǘŀƭƎƛŀ Ŝǎ ǳƴŀ ƭŀƳŜƴǘŀŎƛƽƴ ƎǊŀǘǳƛǘŀΦ [ŀ ƳŜƳƻǊƛŀ 
permite perspectivas. La nostalgia difiere como su comparación desautorizante al porvenir y hay por lo tanto una diferencia 
estructural entre una historia construida para la memoria y una historia generada por la nostalgia. Mucha de nuestra historia procede 
ŘŜ ƭŀ ƴƻǎǘŀƭƎƛŀ ŘŜ ǳƴ ǊŜƭŀǘƻ ƘŜǊƻƛŎƻ ǉǳŜ Ƙŀ ǎƛŘƻ ŘŜǎŘŜ ƘŀŎŜ Ƴłǎ ŘŜ ǳƴ ǎƛƎƭƻ ƭŀ ŎŀƴŎƛƽƴ ŘŜ Ŏǳƴŀ ŘŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ǾŜƴŜȊƻƭŀƴƻǎέ. Luis Pérez 
Oramas, La República baldía. Crónica de una falacia revolucionaria 1995-2014 (Caracas: La Hoja del Norte, 2015), 28ς29. 
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autoconocimiento. Picón-Salas insistió de manera consecuente en esa forma de mirarse a sí 

mismo, pero no únicamente para hablar de su vida ni para ejemplificar con sus acciones, sino 

para pensar la realidad con ella, es decir, asumiéndose como hombre de su tiempo, inquieto 

ante todas las manifestaciones vitales del mundo que le rodeaba, y eso pasaba por lo político, 

lo ideológico, lo histórico, lo artístico-literario73. 

 
La creación de sugerentes analogías debe ser visto, hoy por hoy, como una veta de análisis de la obra 

de Mariano Picón Salas, en tanto que, además de contener valiosos insumos para entender su teoría de 

la constante formación de la cultura, permite a su vez, trazar rutas de sentido que sustentan cada una a 

su manera, la existencia de recursos extraordinarios en el país que le tocó vivir, muchos de los cuales 

siguen allí esperando por ser observados e incorporados en proyectos sustentables. El tema del clima, 

por mencionar uno de tantos elementos que distingue la geografía nacional, fue un recurso que el autor 

tomó como vivencial para explicar que nunca ha sido una rémora, y que los determinismos positivistas 

generados a finales del siglo XIX para explicar una supuesta inferioridad de las culturas tropicales, 

fueron deconstruidos y vueltos a explicar por el venezolano desde una perspectiva única: 

 
Pero los voluntarios vizcaínos de la Compañía Guipuzcoana, que en el siglo XVIII dieron gran 

incremento a la agricultura de Venezuela, y los agresivos y bien dispuestos frailes de las misiones 

catalanas, que en el propio 1700 fundaron pueblos hasta en el más remoto rincón del país, no 

pensaron demasiado en el calor, como tampoco pensaba Humboldt, que se solaza en su libro 

describiendo las tibias y estrelladas noches de Cumaná. Y un baño en el río Manzanares 

compensaba para el viajero romántico de la molestia de cualquier día caluroso. Era para él la 

más perfecta emoción rusoniana que podía ofrecerle la zona tórrida74. 

 
Antes que se publicaran las más completas versiones historiográficas del arte y de la arquitectura en 

Venezuela, Picón Salas había descrito, con sumo detalle, los atributos estéticos más puntuales creados 

fuera de la ciudad de Caracas en tiempos de la colonia. Su agudeza y claro está, el conocimiento de la 

geografía nacional, le llevó a determinar que las piezas arquitectónicas más importantes del interior del 

país se crearon en regiones altamente calurosas, señalando como preámbulo que estas no eran 

 
73 Gregory Zambrano, Mariano Picón Salas y el arte de narrar (Mérida: Ediciones del Vicerrectorado Académico de la Universidad de 
Los Andes, 2003), 105. 
74 aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ά{ƛƎƴƻ ŘŜ ŎŀƭƻǊέΣ en Suma de Venezuela (Caracas: Editorial Doña Bárbara, 1966), 33. 
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manifestación de un capricho, por el contrario, eran la expresión de un manejo de recursos extraídos 

desde el mismo lar, recurso que justificaba la finura de estas obras: 

 

Algunas de las muestras de mejor arquitectura que tiene nuestro arte colonial se encuentra 

curiosamente en los pueblos y las ciudades más cálidas; aquel delicioso portalón de la casa de 

la Blanquera, en San Carlos de Cojedes; la iglesia de San Juan Bautista, del propio San Carlos, 

Ŏƻƴ ǎǳ ƭƛƳǇƛŀ ŦŀŎƘŀŘŀ ŘŜ ōŀǎƝƭƛŎŀ ǊƻƳŀƴŀΤ ƭŀ άŎŀǎŀ ŘŜ ƭŀ ±ŜƴǘŀƴŀǎέΣ ŘŜ /ƻǊƻΤ ƭŀǎ ƛƎƭŜǎƛŀǎ ŘŜ 

Araure, el Pao, Guanare; el palacio del marqués del Pumar, en Barinas. Y tal arquitectura -muy 

superior a todo lo que en más de un siglo levantó la República- no brotaba precisamente como 

mero capricho y ornato, sino estaba en relación con la prosperidad y recursos de la tierra75. 

 
Más allá del componente estético y el gusto por un tipo de arte, mucho del cual ha desaparecido, lo que 

se debe rescatar es la observación puntual de la producción cultural en determinadas regiones del país 

mostradas por Picón Salas, en tanto que las características esenciales del hinterland, a saber, crecimiento 

exponencial de regiones cercanas a un centro urbano o cultural determinado, el ensayista merideño las 

representa de una manera muy similar a lo que dicta la teoría urbana de crecimiento de zonas alternas 

al centro principal de producción. Es decir, enfatiza la importancia cultural gestada en zonas de 

producción histórica y cultural ubicadas fuera de los círculos conocidos, mostrando un potencial (muchas 

veces perdido y desperdiciado por distintas razones), que engrosaban su lista de espacios preferenciales 

para obtener recursos de distinto orden para el crecimiento. 

 

Así pues, esta investigación acentúa el carácter de las condiciones que permitan relacionar la adopción 

de una manera de entender el desarrollo nacional, en este caso, de afuera hacia adentro, potenciado 

las zonas y prospectos culturales que luego serían incorporados a centros de procesamiento y proyección, 

es decir, las capitales. Consecuentemente, es una especie de ficcionalización no de la historia, sino de la 

metáfora geográfica y urbana extensible a otros paisajes culturales, artísticos, educativos y humanísticos. 

 

Uno de los posicionamientos del ensayista ante la realidad que le toca examinar y representar en sus 

textos, se centra en la necesidad de poblamiento de zonas específicas del país, pues nunca dejó de 

 
75aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ά{ƛƎƴƻ ŘŜ ŎŀƭƻǊέΣ оо-34. 
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escribir acerca de la extensa naturaleza por poblar, tarea que consideraba inminente y realizada bajo 

un encuadre legal, por políticas de inmigración que permitirían el aprovechamiento de mano de obra 

especializada mientras se generaban los espacios formativos para dar cuenta del personal adecuado 

encargado de llevar adelante esta premisa. 

 

Se encuentra en este punto del texto, una buena oportunidad de reforzar el planteo inicial: en primer 

lugar, ya se ha demostrado la potencia de la naturalización intermedia de elementos referenciales del 

país, es decir, no con la mirada nostálgica sino más bien, con la reflexión del especialista que desea 

enseñar cómo mirar de nuevo; en segundo lugar, perfila de manera constante el crecimiento de ciertas 

regiones, tal y como lo plantea la teoría del hinterland, marcando zonas de crecimiento alternas y 

cercanas a un potencial centro o ciudad región. Desde luego, para ello hay que comenzar a planificar 

el crecimiento urbano y con ello la cultura urbana que se puede inducir de acuerdo a un buen plan 

desarrollista: òEn un pa²s como el nuestro, ya no s·lo los 8 millones de venezolanos que debemos ser en 

este momento, sino los muchos más que seremos en el año 2000, podrían vivir en concordia, seguridad y 

justicia si nos dedicamos a la seria tarea de valorizar nuestro territorioó76. 

 

Indudablemente, para generar espacios de crecimiento alterno y que luego se puedan vertebrar a los 

centros de procesamiento y complementariedad, se requiere de poblamiento ordenado, de mano de 

obra profesional; consecuentemente, Picón Salas contemplaba un espacio de integración de propios y 

extraños que sería el espaldarazo requerido para así ir complementando las estrategias de crecimiento 

nacional, ahora impulsadas por dignos procesos de inmigración hacia el país: 

 
Al principio, cuando llegaron los primeros inmigrantes, las gentes más temerosas escribían 

artículos en los periódicos para decir que apenas se les debía aceptar en los trabajos agrícolas, 

pero ocurre que en un país que está creciendo también se necesitan mecánicos, electricistas, 

 
76 aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ά[ŀ ŀǾŜƴǘǳǊŀ ǾŜƴŜȊƻƭŀƴŀέΣ en Viejos y nuevos mundos (Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1983), 20. Preocupación 
que siempre acompañó el ejercicio reflexivo, vívidamente coronado en las siguientes palabras: άaƛǎ ŎƻƳǇŀǘǊƛƻǘŀǎ ȅ ŎƻƴǘŜƳǇƻǊłƴŜƻǎ 
saben en qué estriba esa primordial profesión de llamarse venezolano, es decir, de actuar y pensar en un país en tormentoso y 
contradictorio proceso de crecimiento, en un país que todavía está descubriendo ríos y riquezas geográficas y que parece entrar al 
futuro con un pánico y una utopía no muy diversa a la de aquellos primeros exploradores que penetraban en la selvas de Américŀέ. 
aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ άtŜǉǳŜƷŀ ŎƻƴŦŜǎƛƽƴ ŀ ƭŀ ǎƻǊŘƛƴŀέ, en Obras selectas (Caracas: Universidad Católica Andrés Bello, 2008), 26. 
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constructores. Y hasta es posible que en una dormida villa del interior, para alegrar la vida de 

las gentes y mejorar la pequeña orquesta municipal, también sea conveniente la presencia de 

un músico austriaco77. 

 

No escatima el autor en abonar el texto con reflexiones históricas, geográficas, psicológicas, culturales 

y estéticas que conjuga de forma extraordinaria para velar siempre por la potencialidad de los recursos 

con los cuales se pudiera llevar adelante un prospecto de país realmente distinto al que vivió y de 

seguro, pensó para futuro. La precisión de los datos geográficos de un territorio aún por explorar le 

sirven para definir una forma de hinterland que ha sido muy poco explorada. En ese sentido, el escenario 

esperanzador que observa el autor está acompañado por una serie de datos, muchos de ellos 

relacionados con la manera en que ha naturalizado los atributos paisajísticos, urbanos y humanos de 

ciertas regiones del país de acuerdo a sus características en su configuración, y, por otro lado, porque 

reafirma la figura del hinterland como muestra desarrollista. 

 

Aquí convidan en el mapa, los minerales de hierro de Imataca; la casi inexplorada Parima con 

sus caídas de agua; las verdes frescas y recatadas lejanías de la Gran Sabana; las bahías de 

Dǳŀƴǘŀ ȅ tǳŜǊǘƻ [ŀ /ǊǳȊ Ŏƻƴ ǎǳ ǇǊƻŘƛƎƛƻǎƻ άƘƛƴǘŜǊƭŀƴŘέ ǇŜǘǊƻƭŜǊƻΣ Ŝƭ Ƙorizonte vacío de las 

grandes llanuras. El engrandecimiento y tecnificación del país debe hacerse aún por encima de 

las guerras políticas y colisiones de credos e ideologías que tornaron tan áspera la Historia 

¦ƴƛǾŜǊǎŀƭ ŘŜ ƭƻǎ ǵƭǘƛƳƻǎ ŀƷƻǎ όΧύ 9ǎ ǳƴŀ ŘŜ ƭŀs puertas de este Continente, con la conciencia de 

nuestro mestizaje conciliador, con el horizonte de grandes espacios virginales; con la única 

nobleza que a cada cual señalen sus obras78. 

 
Región sur-oriental del país, siempre determinado por estudios geográficos e históricos, escenarios de 

episodios de exploración en la colonia que ha manteniendo siempre la condición de zona de promesas, 

de posibilidades y que, de cara a los nuevos tiempos y maneras de entender el crecimiento, Picón Salas 

lo observa como un fabuloso hinterland de desarrollo entre una zona urbana, su colindante lacustre y la 

producción de materiales en una ecuación que la resume como un tiempo de esperanza. 

 

 
77 aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ά9ǎǇŜǊŀƴȊŀ ȅ ƘǳƳŀƴƛǎƳƻ ŀƳŜǊƛŎŀƴƻέΣ en Suma de Venezuela (Caracas: Editorial Doña Bárbara, 1966), 45. 
78 Ibid., 46. 
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En Vida y trabajo en los Andes de 1953 confirma las búsquedas y observaciones a la naturaleza y 

geografías nacionales como reductos potenciales de crecimiento. Han transcurrido cuatro años de 

observación del hinterland sur-oriental. Ahora, se centra en el occidente, vuelve a las estructuras 

comparativas, teniendo como referencia algunas regiones europeas que han sabido aprovechar los 

ingentes recursos naturales para el beneficio de las comunidades adyacentes a centros poblados con 

cierto prestigio y tradición. Como perspectiva proyectual, con énfasis en la necesidad de saber explotar 

y aprovechar los recursos que la naturaleza provee, vuelve su mirada a las potencialidades de la 

naturaleza, su aprovechamiento en un todo de acuerdo con las formas modernas de explotación, sin 

desmedro de poblaciones ni de recursos. En ese sentido, considera que, 

 

Dentro del plan general de Venezuela quizás se requiere de un prospecto de Los Andes τ

considerando los tres Estados como región natural y unidad geográficaτ que reforeste y 

recupere las tierras perdidas, racionalice y modifique los cultivos, incorpore a formas modernas 

de producción el buen instinto artesanal de las gentes y abra todos los caminos necesarios para 

ƭŀ Ŏƻƴǉǳƛǎǘŀ ŜŎƻƴƽƳƛŎŀ ŘŜ ŜǎŜ άƘƛƴǘŜǊƭŀƴŘέ ǉǳŜ al pie de serranía forman los llanos barineses y 

las tierras bajas de la periferia lacustre79. 

 
Es notorio el énfasis del autor en la determinación de tres elementos conceptuales que merece la pena 

comentar, en primer lugar, la formación regional andina como un espacio natural e ideal para la 

explotación de recursos, pero al mismo tiempo, como una zona cuya cultura urbana tan particular merecía 

la posibilidad de explotar y proyectar de acuerdo a las maneras en que otros lugares del mundo lo han 

logrado, siempre conservado lo que se deba y modificando según el consenso y estudio lo que sea 

menester. 

 

En segundo lugar, la incorporación decidida de las ciencias forestales y ambientales en el uso de la 

tierra como una estructura académica prioritaria por las condiciones naturales del espacio; en tercer 

lugar, la necesaria incorporaci·n del òbuen instinto artesanal de las gentesó a modelos de producci·n 

modernos y equilibrados para trazar los caminos de conquista del hinterland económico que observaba 

 
79 aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ά[ƻǎ ŀƴŘŜǎ ǇŀŎƝŦƛŎƻǎέΣ en Suma de Venezuela (Caracas: Editorial Doña Bárbara, 1966), 179. 
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en la regi·n andina. As², òlas ca²das de agua y los blancos chorrerones que se despe¶an de los p§ramos, 

podrían electrificar una industria como la que al pie de los Alpes forjó la grandeza de la Italia del 

Norte. En esa soñada Venezuela, Mérida y Trujillo serían el Piamonte, y el Táchira la más ancha 

Lombard²aó80. 

 

Podríamos estar de acuerdo o no con estas ideas, sin embargo, no se pueden dejar a un lado pues como 

concepto y estructura de análisis que conjuga naturalizaciones, ideas económicas y reflexiones sobre el 

aprovechamiento de los recursos, es algo que aún tiene un ritornelo de cara a la realidad actual. No es 

un tiempo pasado mejor, se trata de una idea que puede ser retomada de acuerdo a las posibilidades, 

representando un claro antecedente de lo que sería un núcleo duro de la imagen de la región, una 

síntesis de atributos naturalizados por el autor pero que tienen una visión de futuro, no una mirada 

decadentista. Aún por revisarlas, las premisas modernas del hinterland urbano de Picón Salas es otro 

marcado vértice de reflexiones que permite conjuntarlas desde la teoría de la ciudad análoga 

culturalista, como elemento suma de atributos y como sedimentos culturales que definen una región o 

ciudad. El texto en su totalidad es la manifestación de un conocimiento expreso de la historia de la 

región, de la casuística de la cultura urbana, de la potencialidad y claro está, del arraigo manifiesto de 

su región tantas veces añorada como nunca se cansó de expresar. Varios aspectos también pueden ser 

entresacados de tan vivencial escrito. 

 

Se ha señalado la formación académica como historiador del arte, con un gusto sobriamente 

estructurado, siempre de la mano de revisiones historiográficas del arte y de la arquitectura. En tan 

apartados espacios susceptibles de ser coordinados como hinterland cultural, Picón Salas descubre 

personajes ligados al hacer artístico y que no duda en compararlos con los grandes artistas de la 

humanidad. Evidentemente, hay mucha emocionalidad en la manera de narrarlo, sin embargo, lo que 

intenta el ensayista es mostrar a través de su prosa, la existencia de recursos humanos que han 

trascendido el tiempo de acuerdo a sus obras, recurriendo a una vieja premisa de la historia del arte, 

òlas obras de arte adquieren su significado a trav®s de la historiaó. 

 
80 aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ά[ƻǎ ŀƴŘŜǎ ǇŀŎƝŦƛŎƻǎέΣ179. 
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Pareciera ir de la mano de las ideas de Erwin Panofsky (1892 ð1968) para explicar, por un lado, la 

trascendencia de la obra de arte, y por el otro, la supervivencia de ciertas formas artísticas en el tiempo, 

elementos que reconstruye Picón Salas al describir un escenario estético muy particular de su ciudad 

natal: 

 

Pueblos de muy concentrada religiosidad, en torno del templo -como en la Edad Media europea- 

parecía cobijarse la vida comunitaria. Antes que los arquitectos y los ingenieros viniesen a 

planificar las ciudades, hubo alarifes de muy grandiosa invención. Me acuerdo todavía del muy 

ƳŜƴǘŀŘƻ [ƛǎƝƳŀŎƻ tǳŜƴǘŜǎΣ ŀ ǉǳƛŜƴ ƭƭŀƳŀōŀƴ Ŝƴ ǘƻŘŀ ƭŀ /ƻǊŘƛƭƭŜǊŀ Ŝƭ ά/ƻƴǎǘǊǳŎǘƻǊ ŘŜ ǘƻǊǊŜǎέ 

όΧύ {ǳǇƻ ƭŜǾŀƴǘŀǊ ȅ ǊŜƳŀǘŀǊ ŀ ǇƭƻƳŀŘŀ ǳƴŀ ŘŜ ƭŀǎ ǘƻǊǊŜǎ ŘŜ ƭŀ /ŀǘŜŘǊŀƭ ŘŜ aŞǊƛŘŀ ǉǳŜΣ ǎŜƎǵƴ 

decían los mayores, estuvo a punto de convertirse en Torre de Pisa después del terremoto de 

муфпΤ όΧύ IŀōƝŀ ƛƴǾŜƴǘŀŘƻ ǳƴ ŎƻƳƻ Ŝǎǘƛƭƻ ǊƻƳłƴƛŎƻ ŘŜ ǎǳ ǇǊƻǇƛƻ ƳŀƎƝƴΣ ǇƻǘŜƴǘŜ ŘŜ ƭƭŜƴƻǎ ȅ 

masas de ladrillos, que llega a su clímax artístico en la torre y las cúpulas de la iglesia de Escuque. 

Este pueblo trujillano quedó tan contento con la buena obra del artífice que en el frontis de la 

iglesia se recuerda su nombre y se le sigue rememorando como los florentinos a Giotto81. 

 
Este puntual comentario de Picón Salas puede entenderse desde varias perspectivas. Habría que tener 

en cuenta que viene de publicar, un año antes, una de sus novelas más conocidas, Viaje al amanecer, 

especie de apología del recuerdo cuya narración autobiográfica de su temprana juventud en la ciudad, 

procuraba òexorcizaró sus vivencias y aliviar ciertos pesos en su vida. En ese sentido, muchos elementos 

que posiblemente no tuvieron cabida en la narración, ahora están enlistados en este texto y aderezados 

en dinámicas comparativas con momentos interesantes del arte y de la cultura del primer Renacimiento. 

Otra perspectiva de lectura factible, con suficientes argumentos históricos, se encuentra en la posibilidad 

generar una apreciación colectiva acerca de un lugar del país que potencia recursos culturales dignos 

de tener presente en cualquier proyecto de desarrollo sustentable que se pueda concebir. Es un canto a 

la posibilidad y la esperanza, en otras palabras, de manera entusiasta brinda una clave histórica y 

estética para un genius loci, es decir, para la definición en algún momento de un hinterland cultural en el 

occidente venezolano. 

 
81 aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ά[ŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ƴƻ Ŝǎǘł Ŝƴ ƭƻǎ ƭƛōǊƻǎ ώмфппϐέ, en Obras selectas (Caracas: Universidad Católica Andrés Bello, 2008): 
311-312. 
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Ahora bien, ante la potencia de esta construcción conceptual y de sus alcances, vale la pena preguntarse 

si es apta para emplearla y describir otras formas de hinterland existentes en el discurso de Mariano 

Picón Salas. Todo parece indicar que sí, pues las constantes referencias imbuidas en una naturalización 

intermedia y conectadas con la figuración cultural de un espacio periférico que obtiene potencialidad 

para crecer, alimentar y ayudar en el desarrollo de un centro principal, es motivo suficiente para 

identificarlos en otros buenos y contundentes argumentos; en este caso, hay que referirse al panorama 

educativo, también disertado por Picón Salas en innumerables textos, empleando para ello una estructura 

similar a la que usa en la precisión de los hinterland geográficos, poéticos, representacionales y 

paisajísticos. 

 

 

Entre figuraciones culturales. Periferias, centros, formación educativa 

Esta presunción teórica toma cuerpo al observar de manera detenida algunos pasajes de la copiosa 

disertación del merideño en temas educativos, en la urgencia de reformar y redireccionar la educación 

hacia compendios más generales. En ocasiones se pincelaron como fuertes críticas a la enseñanza 

aplicada en el país, no obstante, también reconoce que este era un empeño muy débil, pues las 

instituciones del momento no mostraban el músculo necesario para innovar en este tema. 

 

Muy pocas universidades e instituciones de enseñanza secundaria existían en el país luego de 1936, 

tema que preocupó enormemente a quienes pensaban que, a partir de reformas educativas y de la 

mano con los ingentes recursos ya registros de la renta petrolera, se podía afianzar un panorama 

educativo distinto. Comienza entonces a observar que debe existir una especie de equilibrio de tareas 

al fomentar nuevas instituciones en las principales ciudades, coordinando la existencia de escuelas 

profesionales y pedagógicas en el interior del país. Su cercanía con personajes activos en la vida política 

nacional, con cierta solvencia al momento de decidir, permitió que algunas de estas inquietudes tomaran 

cuerpo y se expresaran en lo inmediato. Había una gran claridad en la idea de mejorar la situación: 
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El problema educativo también presenta una perspectiva diversa a la de hace veinticinco años. 

Ya se ha alfabetizado, bajo la gestión del actual gobierno, una gran masa de población, y nuestra 

estadística del analfabetismo ha descendido de 43 por ciento en 1957 a 18 por ciento en el 

instante de escribir estas páginas. La matrícula escolar se ha multiplicado y más de un millón y 

medio de alumnos concurren a los establecimientos de enseñanza82. 

  
Se puede apreciar un cambio muy puntual en la construcción del panorama educativo, se recurre a cifras 

que demuestran que el período democrático liderado por Betancourt entre 1959 y 1963, fue una etapa 

de inversión para la educación en buena medida visada por los aportes intelectuales del merideño. Sin 

embargo, hay otros objetivos que deben ser alcanzados de manera paralela, pues la alfabetización en 

masa, en tanto logro excepcional del período democrático, apuntalado en el interior del país, también 

requiere que se complemente con instituciones universitarias de gran versatilidad, pues la enseñanza de 

los òprimores de la cultura a quienes la ignoranó debe conducir a niveles mayores de profesionalizaci·n 

concentrados en las principales ciudades. Se aprecia acá una especie de inversión de la noción de 

hinterland antes explicado, en otras palabras, el esquema educativo se trazó del interior hacia el centro, 

con concreciones traducidas en cifras y en respaldos oficiales. 

 

Esto no quiere decir que el tema educativo a nivel superior no haya sido pensado y ejecutado por Picón 

Salas. La creación de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central de Venezuela, cuyo 

proyecto central, así como la creación de los programas académicos y conformación de la más selecta 

lista de profesores e investigadores, se pudo materializar en 1946, incluso, antes de la llegada de 

Betancourt a la presidencia de la República. Todo esto no hace otra cosa que asignar más valor a la 

tarea de conformación del hinterland educativo diseñada, en lo más adentro de su conocimiento como 

necesidad. 

 

Es muy conocido el discurso inaugural de esta nueva institución de enseñanza y reflexión a nivel 

universitario, cuando el país estaba clamando por técnicos, urbanistas, ingenieros, para modificar los 

paisajes urbanos y los megaproyectos de avenidas, rascacielos y demás, Picón Salas crea una escuela 

 
82 aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ά[ŀ ŀǾŜƴǘǳǊŀ ǾŜƴŜȊƻƭŀƴŀέΣ en Viejos y nuevos mundos (Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1983), 21. 
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de humanidades en la capital del país. Las razones están muy bien explicadas en su discurso, no obstante, 

interesa significar acá algo que ya fue mencionado. Si se alfabetiza a la mayoría del país y no hay un 

centro académico que especialice a sus estudiantes, se tendrá más lectores que escritores. 

 

Hubo, además, en algunos políticos la falsa creencia de que el proceso educativo era separable 

y divisible en aisladas etapas, y que siendo cuestión primera la lucha contra el alfabetismo de 

las grandes masas, podría pensarse en la Filosofía y las Letras cuando todos los venezolanos de 

todos los sitios escribiesen y leyesen. Pero nadie se preguntaba si al abandonar un aspecto de 

la educación para devolver otro, no se corría el riesgo del que al cabo de algunos años habría 

más lectores que buena lectura veneȊƻƭŀƴŀΦ  όΧύ bƻ ǎŜ ǘǊŀǘŀ ŘŜ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ŀƛǎƭŀŘƻǎ ƻ ǎǳŎŜǎƛǾƻǎ 

sino paralelos y simultáneos83. 

 
La simultaneidad en la educación que expresa el merideño es la expresión de un conocimiento exhaustivo 

de las formas de educación, investigación, modelos de enseñanza que ha reconocido en distintos lugares 

y expresado en su vasta formación. La línea troncal para el desarrollo, en una relación complementaria 

con las instituciones educativas primarias y secundarias. No hay nada que no haya sido pensado en la 

conformación de un panorama educativo, incluso la adquisición de talentos de indiscutible valía, todo en 

función de gestar una institución humanística que formara a personas que tuvieran como norte en la 

investigación y disertación, cotejar muchos fenómenos venezolanos con otros de la época y del universo 

entero84. 

 

 
83 aŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΦ ά5ƛǎŎǳǊǎƻ ƛƴŀǳƎǳǊŀƭ ŘŜ ƭŀ CŀŎǳƭǘŀŘ ŘŜ CƛƭƻǎƻŦƝŀ ȅ [ŜǘǊŀǎ ŘŜ ƭŀ ¦ƴƛǾŜǊǎƛŘŀŘ /ŜƴǘǊŀƭ ŘŜ ±ŜƴŜȊǳŜƭŀ мн-X-мфпсέ, 
Extramuros, no 14, (Caracas, 2001): 244-245. 
84 En una carta que le dirige Picón Salas al escritor mexicano Alfonso Reyes en 1947, se puede leer y comprobar la dedicación absoluta 
al proyecto de la Facultad de Filosofía y Letras, sin escatimar esfuerzos en encontrar lo más graneado del continente para que 
ejercieran la docencia en los espacios de la Universidad: ά¦ƴ antiguo proyecto que me entusiasma y que producirá sumo júbilo en sus 
lectores y admiradores venezolanos, es que Ud. pudiese venir a la Universidad de Caracas, siquiera por uno o dos meses, a dictarnos 
algún cursillo sobre la materia que Ud. desee estimular con su sola presencia el trabajo que deseamos se realice en la Facultad de 
CƛƭƻǎƻŦƝŀ ȅ [ŜǘǊŀǎΦ όΧύ tŜǊƻ ǎƛ ƴƻ ƭƻƎǊŀƳƻǎ ŜƴǘǳǎƛŀǎƳŀǊƭƻΣ ǉǳƛǎƛŜǊŀΣ ǇƻǊ ƭƻ ƳŜƴƻǎΣ ǇŜŘƛǊƭŜ ǳƴ ōǳŜƴ ŎƻƴǎŜƧƻΦ tŀǊŀ Ŝƭ 5ŜǇŀǊǘŀƳŜnto de 
Filología, sección Letras de nuestra Facultad, necesitamos un profesor que enseñe con todo gusto, documentación y sensibilidad 
requeridas, una cátedra de iniciación literaria que sea algo más que teoría de la literaturaέΦ Gregory Zambrano (compilador) Odiseo 
sin reposo. Mariano Picón Salas y Alfonso Reyes correspondencia 1927-1959 (México: Universidad Autónoma de Nuevo León, Consejo 
de Publicaciones de la Universidad de Los Andes, 2007), 96-97. 
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Consideraciones finales 

Al volver la mirada de manera breve en los objetivos iniciales de este ensayo, se puede comprobar que 

la siempre recurrente obra de Mariano Picón Salas presta a análisis de distinto orden, no deja de 

sorprender. En este caso, el deseo de comprobar cómo una de las teorías más completas para descubrir 

y entresacar las relaciones, en tanto figuras puente entre la ciudad, el arte, la arquitectura, es también 

susceptible de ser aplicada en autores cuyas preocupaciones ontológicas se agrupan en una diversidad 

de temas. Consecuentemente, el trabajo de un escritor que al mismo tiempo es protagonista de la nueva 

historia cultural latinoamericana, debe ser analizado ampliando el catálogo de fuentes tradicionales. Su 

obra es un verdadero compendio cultural, que va amalgamando no solo la creación de métodos para 

entender la cultura, sino que también, se abre a un universo de interrelaciones. Desde luego, una manera 

de hacerlo es la interdisciplinariedad; sin embargo, Picón Salas ofreció desde su propio tiempo, una 

serie de claves para comprender el tiempo por venir, con la firme convicción que la cultura estaría en 

perennes procesos de decantación, siempre en plena formación. 

 

Para poder asumir tales preceptos teóricos, siempre habrá que recurrir al carácter simbólico de los 

artefactos culturales, buscado la manera de activarlos, en ello, prima de manera decida las reflexiones 

de un especialista en la materia como Roger Chartier, quien considera que òAl centrar la atenci·n en los 

lenguajes, las representaciones y las pr§cticas, la ônew cultural historyõ propone una manera in®dita de 

comprender las relaciones entre las formas simb·licas y el mundo socialó85. Son los relacionamientos y 

las maneras de trazar los puentes comunicantes las tareas fundamentales del investigador que intente 

desentrañar en la obra de Picón Salas, la esencia de sus planteamientos. En ese sentido, la figura puente 

denominada òciudad an§logaó es quiz§s una de las m§s adecuadas para observar el universo de 

relaciones históricas y culturales en la prosa del escritor merideño. De ahí que este sea el primero de 

varios ensayos que se trazan para ir despejando sus vértices creativos que imbrican historia, ciudad, 

paisaje y prospectos de país. 

 
85 Marta Madero y Sandra Gayol (editoras), Formas de Historia Cultural (Buenos Aires: Prometeo Libros; Los Polvorines; Universidad 
Nacional de General Sarmiento, 2007), 29. 
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No se puede dejar de advertir que la figura de òciudad an§logaó y su conformaci·n es la precisi·n de 

los objetos de afecto, de aquello que es consustancial en el comportamiento colectivo en las sociedades 

y compartido en distintas proporciones, sin embargo, en la profundización de su diseño se llega a la 

consideración de una naturalización intermedia, fijada en el texto como una opción que no está en la 

nostalgia y en las emociones primigenias, sino que se comporta como una alternativa de análisis que no 

esconde el conflicto, lo muestra para ser discernido pues es parte del mismo problema. Así, se puede 

entender cómo Picón Salas bosqueja sus problemáticas como quien desea precisar que no se puede 

seguir aceptando todo per se, es decir, de manera naturalizada. En todo caso se debe òdesnaturalizaró 

para entenderlo mejor. 

 

A partir de la precisión en dos textos fundamentales escritos por Picón Salas del término hinterland, surgió 

la necesidad de escudriñar su destino crítico, para ver posteriormente, por qué lo emplea el escritor. Al 

ser tomado de la terminología disciplinar propia de la geografía y del urbanismo moderno, también 

examinada por nuestro autor, se puede comprobar que no solo la emplea para describir algunas 

regiones venezolanas con potencial de crecimiento alterno y supeditado al mismo tiempo a un centro 

específico, sino que muy sutilmente la usa también para entroncar sus ideas de desarrollo cultural y 

educativo. Casi toda la obra del autor tiene explicaciones que parten de la periferia hacia el centro, 

con algunas excepciones que se desarrollarían a la inversa. Su recurrencia puede ser explicada a partir 

de la internalización del esquema de entendimiento del hinterland, ahora trocado en una figura 

ficcionalizada o recreada en discurso para mostrar que, por lo menos en el tema educativo, puede haber 

un crecimiento muy similar a los esquemas de desarrollo geográfico y económico. 

 

Para finalizar, esta propuesta de interpretación de algunas figuraciones culturales siempre tendrá como 

norte explorar relacionamientos entre imágenes como construcciones mentales, democratizadas, incluso 

como supervivientes que poseen un poder especial para proyectarse. Este poder parte de dos 

coordenadas muy bien precisadas; por un lado, el carácter en que fue creado, embebiéndose de un 

espacio nutricio especial, captado por el ojo del òcazadoró de hechos sociol·gicos, como lo ha confesado 

Picón Salas; y, en segundo lugar, porque existe una red de distribución de estas reflexiones, que van 
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tomando cuerpo a través del tiempo repotenciando su fortaleza de captación inicial. Al determinar tales 

coordenadas se puede acceder a esta valiosa información, claro, restaría construir el modelo 

interpretativo. Este trabajo es un buen programa piloto para ello. 
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IV 
 

Paisajes en tránsito.  

Percepciones, experiencias geográficas  
y cosmopolitismo americano en Mariano Picón Salas 

 
Lu i s  M a n u e l  C u e v a s  Q u i n t e r o 

 

άΧŜƭ ŘŜǎǘƛƴƻ ƳŜ ƛƳǇǳǎƻ ǳƴŀ ǾƻŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ŜǎŎǊƛǘƻǊ ƴƽƳŀŘŀ ȅ ǇƻǊ Ŝƭƭƻ Ƴƛǎ ŜǎŎǊƛǘƻǎ ƻōƭƛƎŀƴ 

ŦǊŜŎǳŜƴǘŜƳŜƴǘŜ ŀƭ ƭŜŎǘƻǊ ŀ ƭŀǊƎŀǎ ŜȄǇŜŘƛŎƛƻƴŜǎ ǇƻǊ Ŝƭ ƳŀǇŀέ όaŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ-Salas, 

άtŜǉǳŜƷŀ ŎƻƴŦŜǎƛƽƴ ŀ ƭŀ ǎƻǊŘƛƴŀέΣ оύ 

 

 

 

Introducción, escrituras nómadas y cosmopolitismo americano 

En el amplio registro de escrituras de viajes, la necesidad de romper el círculo estrecho de los lugares, 

pueblos y ciudades, además de sus restricciones perceptivas y limitantes de la imaginación reducida al 

lugar ordinario, al espacio estático de la existencia, plantea una paradoja en las Américas. Todo el 

movimiento dialéctico entre lo estático y el flujo, entre el sedentarismo y la vida apegada al lugar y, 

una cierta variante del nomadismo, expresan las relaciones complejas con el orden geográfico y su 

condición existencial y fenoménica86. La movilidad caracteriza entonces a la historia de América, esto 

desde los movimientos migratorios como de los exiliados, refugiados, autoexiliados y caminantes de 

ciudades y campos. Así, el viaje en tanto que desplazamiento con motivaciones múltiples, se constituye 

 
86 Eric Dardel, El Hombre y la Tierra: Naturaleza de la realidad geográfica (Madrid: Editorial Biblioteca Nueva, 2013); John Sutton, 
άtƭŀŎŜ ŀƴŘ aŜƳƻǊȅΥ IƛǎǘƻǊȅΣ /ƻƎƴƛǘƛƻƴΣ tƘŜƴƻƳŜƴƻƭƻƎȅέ, In Geographies of Embodiment in Early Modern England, editors Mary 
Floyd-Wilson and Garrett A. Sullivan Jr. (Oxford University Press, 2020),113ς133; Jean-Marc Besse, La sombra de las cosas. Sobre 
paisaje y geografía (Madrid: Editorial Biblioteca Nueva, 2010). 
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en un factor de construcción cultural de paisajes y relaciones que se van rehaciendo en una experiencia 

liminar del espacio, en un registro de lugares que deviene en archivo y experiencia situada. 

 

Por un lado, la partida del lugar de origen y del país, supone la posibilidad del retorno que traduce el 

viaje en nostos, en nostalgia del lugar, del paraíso perdido; o ambivalentemente, remite a la fuga, la 

huida de esos lugares y la ruptura identitaria que supone un desarraigo.  

 

Por otro lado, la necesidad de viajar permite el cultivo de una mirada más vasta y articuladora como 

producto de un nomadismo escriturístico y viajero que desestabiliza y a la vez es condición de superación 

de la frontera, de la comunidad imaginada primaria y de la formación de una imagen más amplia del 

mundo y sus conexiones como parte de un espíritu que va construyendo poco a poco un cosmopolitismo 

para tratar de encontrar, en el caso de América, una unidad87. La imaginación geográfica construye un 

tejido de geografías diversas, unidas por historias comunes cuyo horizonte de futuro remite a un 

americanismo cosmopolita, condición de superación de las esencias nacionales, sus límites y sus 

pretensiones de pureza identitaria. 

 

La apertura al paisaje natural y humano hace que el sujeto produzca y construya percepciones 

geográficas filtradas por la cultura. La traducción y articulación de la experiencia de espacios y lugares 

en un texto legible, acerca lo lejano y reintroduce el ser en el estar que es entorno, geografía vivida y 

sentida88. La escritura nómada que se realiza en la zona que se habita o en los tránsitos a través de 

espacios diferentes, da cuenta de lo que a veces no vemos en el lugar porque se ha normalizado. De tal 

forma, la relación con el espacio practicado y vivido que cobra forma en el paisaje se ausenta del 

registro cultural con sus consecuencias en la pérdida de sensibilidad y de conciencia del habitar de un 

modo diferente un espacio, un territorio ligado a la cualidad sensible que se activa en el paisaje que es 

 
87 Dentro de una perspectiva histórica puede revisarse a Oscar Rivera-Rodas, Picón-Salas: historia de la cultura y cosmopolitismo 
(Caracas: Fundación CELARG, 2011). 
88 Yi Fu Tuan, Space and Place: the Perspective of Experience (Minneapolis: University of Minnesota Press, 2008). 
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como se sabe, un motor del sentido de la vida o de la propia identidad y de sus relaciones con el 

mundo89. 

 

En este capítulo buscamos proponer una manera de acercarse al tratamiento del paisaje y a la 

configuración en el orden de lo imaginario geográfico de un cosmopolitismo americanista a través de 

una lectura de una parte de la obra de Mariano Picón Salas. Esta propuesta puede servir para examinar, 

contemplando sus diferencias y convergencias, a otros autores que interpelan el mundo americano en su 

geografía y cómo esta dimensión permite reconfigurar una topología de las identidades y de su 

reordenamiento en un sistema de relaciones globales o universales. 

 

Los paisajes en tránsito remiten a los cuadros de la memoria, a una cierta topografía y representación 

cuyos valores configuran todo un campo de interrogaciones que ligan al sujeto con la tierra de origen y 

con las tierras ajenas que va haciendo suyas en la escritura del viaje, del desplazamiento geográfico. 

 

La América nuestra no es un lugar común, ni tampoco es parte de una expresión retórica de ocasión o 

decorativa, la dimensión de lo americano como unidad de lo diverso se va redefiniendo en cada contexto 

que atiende la dimensión espacial como un factor clave en la respuesta a los significados de estar en el 

continente. También se redefine en sus tratos o préstamos socioculturales y en las postales y estampas 

de los lugares que desde la fragmentación proponen rompecabezas para armar y otorgar sentido al 

mundo.  

 

En consecuencia, el cosmopolitismo americano que proponen algunos intelectuales hispanoamericanos, 

entre ellos Picón Salas, no plantea un camino de negación de la historia y de los flujos que de forma 

violenta o por préstamos, adaptaciones o invenciones le han dado forma geocultural y relacional a un 

espacio geográfico. Tampoco América es simple reflejo en el espejo de Europa, lo que plantea 

actualmente sendos debates entre hegemonía y subalternidad o entre de(s)colonialismo. En este campo 

de juegos dialécticos y emergencias críticas, radica una potencia que se expresa en la correlación que 

 
89 Kevin Lynch, Administración del paisaje (Barcelona; Bogotá: Editorial Norma,1992). 
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redefine el lugar de enunciación no solo para mostrar desde donde se mira culturalmente, sino desde 

qué condiciones espaciales se funda la dimensión de lo imaginario americano e iberoamericano como un 

centro relacional y dialógico90. 

 

La obra de Picón Salas debe inscribirse en un profundo debate intelectual que se despliega entre el 

periodo que va de 1920 hasta alrededor de 1960. Movimientos de agitación política e intelectual, 

vanguardias y nuevas formas de ver y de formular preguntas sobre América Latina interpelan los 

discursos del pasado y los marcos de referencia. En este universo generacional destacan nuevos agentes 

y agencias que en el plano de las ideas y del arte buscarán un sentido de lo propio sin negar los pasados 

que le han dado forma, pero sin posiciones serviles. Como aprecia Miliani, 

 

Reyes, Henríquez Ureña y Picón Salas conjugan la maestría inigualable de la prosa con una visión del 

mundo que busca la expresión de la identidad americana sin desgajarla de la cultura universal, pero 

también con una muy lúcida interpretación de la herencia europea, sin sumisión al europocentrismo 

y con firme actitud frente a las neocolonizaciones que desde 1898 venían ejerciendo los Estados 

Unidos con el interés de imponer una hegemonía militar, un engullimiento geográfico y una absorción 

cultural91. 

 

El contexto es propicio para un clima especial de debate y producción de ideas. Mariano Picón Salas 

produce esa generación de intelectuales, además de una obra vasta y coherente con su horizonte de 

polígrafo, es decir, de escrituras con múltiples preocupaciones y estilos; de este modo, su visión deviene 

polifónica. Es así que libros tales como Buscando el Camino (Caracas,1920), Hispanoamérica, posición 

crítica (Chile, 1931), Intuición de Chile (Chile, 1935), Viaje al amanecer (México, 1943), Rumbo y 

problemática de nuestra historia (Caracas, 1947), Europa-América. Preguntas a la esfinge de la cultura 

(México, 1947), Dependencia e Independencia en la Historia hispanoamericana (Caracas, 1952), Gusto de 

México (México, 1952), Crisis, cambio, tradición (Caracas, 1955), Regreso de tres mundos: un hombre en 

su generación (México, 1959), Los malos salvajes. Civilización y política contemporáneas (Buenos Aires, 

 
90 Luis Manuel /ǳŜǾŀǎ vǳƛƴǘŜǊƻΣ άaŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ŘƛłƭƻƎƻǎΣ ŎǳƭǘǳǊŀΣ ƘƛǎǘƻǊƛŀέ, Actual, no 45 (2001): 72-87. 
91 5ƻƳƛƴƎƻ aƛƭƛŀƴƛΣ ά9ƭ tŜƴǎŀƳƛŜƴǘƻ !ƳŜǊƛŎŀƴƛǎǘŀ ŘŜ aŀǊƛƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎέΣ Revista Signos (sección documentos) 34, no 49-50 (2001), 
http://dx.doi.org/10.4067/S0718-09342001004900013. 
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1962), Hora y Deshora. Temas humanísticos; nombres y figuras, viajes y lugares (Caracas, 1963) 

demuestran un intenso trabajo que refleja preocupación constante por la historia, la cultura, la sociedad 

y la geografía, vistas tanto en una escala amplia que admite un cosmopolitismo que supera los 

esencialismos del lugar y las geografías nacionales confinadas entre fronteras y mentalidades cerradas, 

como en el valor que los lugares y los paisajes toman en el marco de una geografía de las experiencias 

que van de su ciudad natal, Mérida, enclavada en los Andes venezolanos a otros lugares de Suramérica 

como Valparaíso, Lima, Brasilia, del resto de América como México, New York o de Europa, Berlín, 

Dresde, Madrid, Venecia y Praga, entre otros lugares. 

 

A partir de estas ideas, tres apartados permiten acercarnos, examinar y enfocar una parte de su obra 

en la condición existencial ontológica y topológica de los significados del viaje en la configuración de la 

mirada paisajera y en la construcción de un imaginario cosmopolita de lo que significa América. En este 

orden de ideas, seguimos el siguiente esquema: 

 

I. Preguntar por las pr§cticas, interrogar las formas de traducci·n, narraci·n y escritura del paisaje en 

Am®rica.   

II. Meditaciones sobre el paisaje en tr§nsito, la polisemia de los lugares en Mariano Pic·n Salas.  

III. La emergencia de un cosmopolitismo americano en MPS. Hispanoam®rica. Un modelo para armar. 

 

 

Preguntar por las prácticas, interrogar las formas de traducción, 

narración y escritura del paisaje en América 
 

Una característica fundamental de los escritores latinoamericanos es la de trabajar una escritura sobre 

los lugares que implican el descubrimiento del asombro producido en los paisajes tanto culturales como 

naturales, esto en la distinción entre componentes humanos de tipo material, ciudades, campos de cultivo, 

edificaciones como las casas, fincas, escuelas, plazas acompañadas de sus percepciones y valoraciones, 

y la naturaleza como aquella configuración especial de un medio, un entorno, una geografía física que 

se presenta sin intervención humana, que no es producto de la mano del hombre, aunque al traducirse y 
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ser valorada se desplace a una liminaridad naturaleza/cultura que se transforma metafóricamente en 

una expresión de un ser que busca o se devela en un espacio, aunque también puede ser mímesis de lo 

natural recreada materialmente en los solares, los jardines y los parques que comienzan a convertirse en 

referentes simbólicos de la memoria. 

 

Mariano Picón Salas parece producir un tipo de escritura donde lo autobiográfico no es sin el cronotopo 

que enlaza el tiempo de la infancia con los sucesivos tiempos que el mismo va enlazando y que producen 

un tipo particular de espacios como podría observarse en sus obras autobiográficas que remiten al 

desplazamiento92. Aquí el paisaje aparece, no como sobrecarga o escenario decorativo, sino como 

puerto cuya cualidad narrativa y descriptiva organiza la experiencia del lugar que es captado o 

reimaginado en el lenguaje, punto de partida y llegada de la mirada que otorga sentido al espacio 

vivido y practicado.  

 

El viaje se convierte en rito de paso en su marcha hacia Chile, allí la narración se mueve invitando a la 

curiosidad y el misterio de un descubrimiento particular de otra geograf²a, òUn desconocido mundo 

americano lleno de contradictorias y alucinantes esencias estaba golpeando ña pesar de mi pobrezañ 

en mi sensibilidad de escritor. Si temporalmente había perdido mi pedazo de patria geográfica, surgía 

ante la conciencia el colorido y el enigma de una patria m§s grandeó93. Y, òCada cosa que estaba 

mirando se transformaba en obsesionante imagen, en necesidad de comunicaci·n y de reflexi·nó94. El 

acto de mirar se enlaza con un espacio encarnado, liminar entre el lugar de origen y la novedad del 

espacio de acogida. Como se¶ala Sutton, òLa imagen de la memoria del lugar que surge de la historia 

cultural podría describirse como una psicogeografía de la encarnaci·n o de la mente encarnadaó95. 

 
92 Sobre este debate véase: Silvia Molloy, Acto de presencia. La escritura autobiográfica en Hispanoamérica (México: El Colegio de 
México, Fondo de Cultura Económica, 2002); Susana ½ŀƴŜǘǘƛΣ άaŀǊƛŀƴƻ tƛŎƽƴ-Salas. El viaje como desplazamiento entre memoria y 
ŎǳƭǘǳǊŀǎέΣ CELEHIS-Revista del Centro de Letras Hispanoamericanas 11, no 14 (2002): 94-111; Alberto wƻŘǊƝƎǳŜȊ /ŀǊǳŎŎƛΣ άaŀǊƛŀƴƻ 
tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ƴŀǊǊŀŘƻǊέ, en Leer en el caos. Aspectos y problemáticas de las literaturas de América Latina (Caracas: UCAB, 2002). 
93 Mariano Picón Salas, άRegreso de tres mundosέΣ en Autobiografías, editado por Cristian Álvarez (Caracas: Monte-Ávila Editores, 
1987),194. 
94 Ibid.,195. 
95 WƻƘƴ {ǳǘǘƻƴΣ άtƭŀŎŜ ŀƴŘ aŜƳƻǊȅΥ IƛǎǘƻǊȅΣ /ƻƎƴƛǘƛƻƴΣ tƘŜƴƻƳŜƴƻƭƻƎȅέ, en Geographies of Embodiment in Early Modern England, 
editors Mary Floyd-Wilson and Garrett A. Sullivan (Oxford University Press, 2020), 113. 
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Sobre el campo complejo de los espacios culturales y naturales, se produce una escritura que cuenta y 

narra, pero que también enlaza el espacio de experiencias con un horizonte que permite organizar lo 

visto como trama, como espacio abierto a la conexión de los sentidos con el paisaje o a su producción 

estética. Igualmente, remite a una idea del ser en el espacio habitado e imaginado. Desde este punto 

de vista, òLa narraci·n no pretende, como la informaci·n, comunicar el puro-en-si de lo acaecido, sino 

que lo encarna en la vida del relator, para proporcionar a quienes escuchan lo acaecido como 

experiencia. As² en lo narrado queda el signo del narradoró96. 

 

La relación con un clima geográfico permite interrogar el paisaje como una presencia que recupera su 

dimensión sensible. El cuerpo, la movilidad y la detención interpelan dos planos, el del narrador que no 

es sin esos gestos ante el paisaje y el del lector que es invitado a participar del cuadro paisajero. 

Intercambio de vivencias. 

 

En este orden el viaje es una condición clave para comprender los giros de la mirada latinoamericana 

tanto en el ser y el estar, el estar siendo como diría Rodolfo Kusch97, que es el motor de una apertura 

hacia el lugar habitado y a la conciencia del habitar que reúne ontología y topología entre el lugar y 

el mundo. El ejercicio de escritura asume una condición móvil que se expresa en los viajes imaginarios y 

los viajes concretos que van dotando de contenido la visión geocultural y naturalista de América. En este 

orden, el paisaje se convierte en un factor complejo de la identidad relacional a varias escalas. 

 

Kevin Lynch, por ejemplo, señala que el paisaje es comunicación hecha a partir de un sentido del habitar 

cuyos mensajes no se limitan a los individuos, sino que envuelven los objetos, estos mensajes afectan los 

modos de actuar y de conocer98. El paisaje, como sabemos, es parte integrante del espacio, del lugar y 

podemos pensarlo como realidad comunicada; no solo es lo visto, sino también, construcción a partir de 

formas de valoración. Es decir, el paisaje es un campo de significaciones y sentidos construidos con 

 
96 Walter Benjamin, Ensayos escogidos (México: Ediciones Coyoacán, 2008), 12. 
97 Rodolfo Kusch, Geocultura del hombre americano (Buenos Aires: Fernando García Cambeiro, 1976), 153-158. 
98 Kevin Lynch, Administración del paisaje, 41.  
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relación al espacio que se habita o se recorre, con relación a la materialidad de sus componentes, una 

montaña, un río, un bosque. 

 

Así pues, los paisajes toman densidad en la narración sea esta el producto de un viaje o de encuentro 

físico. El texto espacial sumerge escritura y lectura en la dinámica del viaje, en la recreación del escritor 

en la lejanía y en el acercamiento con sus lectores en tanto consumidores de un archivo paisajero que 

redefine su visión y su mirada del espacio geográfico, como es posible detectar en muchas de las 

expresiones de los intelectuales latinoamericanos.  

 

El paisaje comunicado, el paisaje-grafía circula socialmente al interior de la cultura construyendo 

imágenes o estándares o simplemente movilizando la curiosidad. En este punto, recurrir a la 

autobiografía como género ayuda a rehacer los vasos comunicantes de un primer espacio que no es otro 

que la casa y dentro de ella en especial, el espacio íntimo de la biblioteca99. Picón Salas asigna a las 

bibliotecas un lugar especial en la educación de la imaginación viajera y de la pedagogía de la mirada; 

de este modo, la biblioteca de su abuelo se transforma en un lugar de pasaje para el joven provinciano. 

Espacio de las transiciones entre lo real y lo imaginario, entre el relato vivido y el relato de otros viajes 

que contenían los libros de aventuras, las colecciones: El Mundo Ilustrado, El correo de ultramar, El 

Almanaque Hachette, las novelas de aventuras en especial las de Salgari, con sus fotografías e 

ilustraciones de todo el mundo100 se disponen a la recreación de la experiencia lectora; se trataba 

entonces de òédar gusto a los ojos y avivar mi imaginaci·n (como aprecia Pic·n Salas)ó101. El espacio 

de los libros, pero ya en la experiencia del joven estudiante en Chile, amplifica el efecto de presencia, 

de conexión entre mundos. Como él mismo señala, la Biblioteca de Chile, toma otro espesor al ser narrada 

como ese lugar especial de aprendizaje y despertar de una conciencia que será fundante de una 

transformación: 

 
99 Beatrice /ƻƭƭƛƎƴƻƴΣ ά5Ŝ ƭŀǎ ǾƛǊǘǳŘŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ŘƻƳŞǎǘƛŎƻǎ ǇŀǊŀ ƭŀ ƎŜƻƎǊŀŦƝŀ ƘǳƳŀƴŀέ, en Giros de geografía humana: desafíos 
y horizontes, coordinado por Alicia Lindón y Daniel Hiernaux-Nicolas (Barcelona, México: Anthropos, UAM, 2010), 201-216; Gaston 
Bachelard, Poética del espacio (México: FCE., 2020); Alberto Manguel, La Biblioteca de Noche (Madrid: Alianza Editorial, 2017). 
100 Mariano Picón Salas, άRegreso de tres mundosέ,144, 155. Mariano Picón Salas, άViaje al amanecerέΣ Ŝƴ Mariano Picón Salas, 
Autobiografías, editado por Cristian Álvarez (Caracas: Monte-Ávila Editores, 1987), 43. 
101 Mariano Picón Salas, άViaje al amanecerέ, 43, 38; vid también en la p. 38 sobre el gusto de contar y evadirse. 
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Convoco las sombras estudiosas, aquellas horas vespertinas de apacible calma en la Biblioteca del 

Instituto Nacional, abierta sobre la Alameda de Santiago. Vuelvo a ver las maderas de las estanterías, 

los zócalos y cornisas de tan abultado gusto decimonónico, un busto de Platón y otro de Aristóteles, 

las barbas heréticas de don Diego Barros Arana como saliendo del marco; una copia del retrato de 

Andrés Bello pintado por Monvoisin. Y las esferas y los mapas. Había estantes para los infolios y tenía 

frecuentes citas τsegún fueran mis estudiosτ con la famosa Histoire de L`Art dans L`Antiquité de 

Pierrot y Chipiez cuando las obligaciones de la clase me imponían estudiar una quimera babilónica, el 

palacio de Sargón o una divinidad chipriota, o bien la pesada Raccolta de Cesare de Lollis cuando se 

trataba de preparar una tesis sobre el descubrimiento de América. Era muy copiosa la biblioteca en 

temas americanos, y un poco el amor del Continente τque después se acendró en numerosos viajesτ 

ya se fortalecía en la lectura de aquellos libros102. 

 

La biblioteca es apertura, posibilita configurar encrucijadas del mundo y de América como espacios y 

lugares que se van ampliando no solo en el viaje físico sino en la formación de una conciencia autónoma 

que se abre al mundo, como un ejercicio de imaginación. òéSumíame en esos libros de Historia y de 

viajes como para impregnarme de hálito y pasión americana. Ya no se trataba de triunfar en París y 

ser un 'meteco' más de los bulevares europeos ñcomo lo soñaron tantos modernistasñ, sino de 

quedarnos junto a nuestros pueblos ayud§ndolos en su lucha por la veracidad y la justiciaó103. 

 

Junto a ese espacio libresco que reconfigura el lugar de su relación con el mundo, estará también el 

encuentro con las gentes ordinarias y los relatos orales que estos van haciendo en las tertulias ordinarias. 

Lo leído y lo oído le van abriendo poco a poco un mundo que se abre a un horizonte viajero, a una 

educación de la mirada en un más allá y en un más acá que fija una atención a los detalles de los 

lugares. Picón Salas asigna un lugar especial a los relatos orales de la gente común; así, señala que en 

su infancia conoci· a muchos (chalanes, yerbateros, soldados, campesinos) que òéparec²a llevar en las 

plantas la orografía de los caminos, el olor de las yerbas pisadas. Toda una fresca y personalísima 

 
102 Mariano Picón Salas, άRegreso de tres mundosέ, 208-209. 
103 Ibid., 209. 
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ciencia popularéó104. Otras geografías alternativas, la de la gente común, van configurando junto a la 

biblioteca la mirada viajera, la necesidad de conexión, la invitación a moverse. 

 

El paisaje entonces ocupa un lugar muy importante en la escritura americana; se configura como una 

experiencia que dota de contenido estético y de conocimiento al espacio americano. Se perfila un arte 

de practicar y escribir paisajes que van mostrando significados heterogéneos, pero también suma de lo 

que es una América unida y diversa. 

 

Desde este punto de vista, se hace importante para comprender la escritura paisajera de Picón Salas y 

de muchos intelectuales americanos, restituir la escritura y la narración a la situación que envuelve la 

experiencia del espacio y el lugar, de su relación con el lenguaje que hace el lugar105. El viaje, sin duda 

alguna, remite a la desestabilización y a la necesidad de reordenar lo leído y lo visto. A partir de estos 

supuestos se podrían rastrear las historias genealógicas y acumulativas de los relatos de viaje en la 

configuración de un imaginario colectivo latinoamericano del cual formaba parte Picón Salas, pero 

también, el carácter desestabilizador y estabilizador a la vez de los imaginarios geográficos producen 

una nueva imagen de América y rescatan la condición fenoménica de la experiencia como factor 

fundante en segundo orden de la identidad que se va ampliando en la medida en que la geografía se 

universaliza. 

 

Los movimientos en el espacio producen experiencias que no son únicamente reacciones al entorno donde 

se mira y se siente, sino también refieren al lugar que invita a la curiosidad o mueve a la descripción de 

lo visto. El carácter vectorial entre lugares se activa en el desplazamiento del cuerpo y de las 

percepciones, òEl espacio es experienciado directamente cuando hay un lugar para moverseó106, en este 

segundo movimiento corpóreo-perceptivo el espacio se abre al vacío que debe colmar la narración y el 

lugar remite a una fijación, a un anclaje que orienta la memoria del sitio sobre el cual vuelve o retorna 

 
104 Mariano Picón {ŀƭŀǎΣ άtŜǉǳŜƷŀ ŎƻƴŦŜǎƛƽƴ ŀ ƭŀ ǎƻǊŘƛƴŀέ, en Mariano Picón Salas, Autobiografías, editado por Cristian Álvarez 
(Caracas: Monte-Ávila Editores, 1987), 9. 
105 Yi Fu Tuan, Space and Place, 2008. 
106Ibid.,12. 
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la escritura que deviene en experiencia de vida sobre las que se tejen afecciones, sentimientos y 

conexiones temporales. El paisaje como búsqueda de significados del mundo, registro de lo vivido, como 

fijación autoriza volver sobre las escrituras de América Latina para encontrar el lugar y las preguntas 

entre lo que se presenta a la vista y la reflexión o sentido que todo ello implica. Como aprecia Dennis 

Cosgrove, el paisaje es un tejido complejo, estético y objetivo a través del cual la imaginación geográfica 

edifica social y simbólicamente un lugar107.  

 

La suma de paisajes que se puede encontrar en los escritos de los intelectuales latinoamericanos, junta el 

archivo del lugar con un archivo mayor necesariamente fragmentado que cada lector debe armar para 

explicar las diversas escalas de identidad que configuran las imágenes de América Latina. Desde este 

campo puede abordarse de forma menos anecdótica el tratamiento y lugar del paisaje en la obra de 

Mariano Picón Salas y los significados que propone o que se pueden reconstruir o producir a partir de 

su lectura y de la movilidad que el viaje a diversas escalas produce. Es así como se puede comprender 

la dimensi·n existencial del movimiento humano, òEntre las dos fronteras de toda existencia ñel lugar 

desde donde se viene y aquel adonde se quiere llegarñ se sitúa la extrema tensión del presente, 

aquello que ya no es recuerdo o utop²a, sino circunstancia acechante...ó108. 

 

La crítica al viaje le permite a Picón Salas cuestionar su conversión en tratado sociológico o colección 

exótica de paisajes sin mayor sentido que lo pintoresco, el viaje para este escritor debe mantener su 

vivencia, la descripción de lo vivido, la conexión cuádruple entre el viajero, la escritura, los lugares y los 

lectores del futuro, òNosotros, los modernos, inmediatamente clasificamos lo vivido. Escribimos libros como 

pudiéramos formar herbarios, para catalogar y disecar nuestras emociones rapidísimas. Los libros son 

como los frigor²ficos donde se guarda nuestra vida fragmentadaó109. Y esos fragmentos por sí solos no 

dicen mayor cosa, pero con ellos se puede organizar una trama de lo diverso si se saben tejer dentro 

de un ejercicio de unidad que supere lo que Graciela Montaldo ha convenido en llamar òf§bulas y 

 
107 Dennis Cosgrove, Social formation and symbolic landscape (Madison: The University of Wisconsin Press,1998). 
108 Mariano Picón Salas, άRegreso de tres mundosέ,145-146. 
109 Mariano tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ά9ǎǘŀƳǇŀǎ ƛƴŎƻƴŎƭǳǎŀǎ ŘŜ ǳƴ ǾƛŀƧŜ ŀƭ tŜǊǵέ, en Mariano Picón-Salas, Viejos y Nuevos Mundos, editado por 
Guillermo Sucre (Caracas; Biblioteca Ayacucho, 1983), 209. 
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ficciones de identidadó110. La imaginación geográfica que enlaza una visión del paisaje y una visión 

general de unidad geocultural, construye otro lugar de enunciación en el marco de referencia de lo 

universal o lo global, las piezas del òfrigor²ficoó se descongelan para articular la vida del continente. 

 

No sin razón el mapa y el nomadismo que le da forma en los recorridos imaginarios o concretos a través 

de territorios y países Ƅal que refiere el epígrafe con el que se inicia este texto Ƅ, se articulan con 

cambios de miradas que el propio Picón Salas refiere y encuentra con ese modelo para armar que serían 

las formas de América y el rol performativo que juegan en ella los lugares, sus paisajes como condición 

de posibilidad de realización y de vínculos interespaciales en los que se despliegan ideas y sentimientos.  

 

Todas estas tierras, paisajes y sugestiones de la cultura pasaron por una inquieta ςa veces difusað 

mente suramericana que, entre todos los contrastes de la época ansiaba ordenar lógica, estética y 

emocionalmente sus peculiares categorías de valores. Los europeos que nacieron en el regazo de 

civilizaciones viejas, ya ordenadas y sistematizadas, no pueden comprender esta instintiva errancia del 

hombre criollo, la continua aventura para esclarecer nuestras propias realidades. Lo universal no 

invalida para mí lo regional y lo autóctono111. 

 

La errancia, el nomadismo y el movimiento abren continuamente la frontera y convierte en espacio liminar 

todo recorrido, toda espacialización de la escritura y de los imaginarios geográficos que otorgan 

anclajes. Marcos de referencia que son, además, condición de la renovación del vínculo con la tierra que 

se habita y con la Tierra en tanto sistemas de relaciones que autorizan una mirada cosmopolita y 

replantean preguntas o vuelven nuevamente a ellas en corsi e recorsi de la historia humana.  

 

Algunas formulaciones que pueden desprenderse de las percepciones, descripciones y reflexiones 

geográficas de Picón Salas podrían agruparse como paquetes de problemas que motivan 

interrogaciones sobre un desgajarse del lugar y un partir hacia otros rumbos en las que se manifiesta la 

 
110 Graciela Montaldo, Ficciones Culturales y Fabulas de Identidad en América Latina (Rosario, Argentina: Beatriz Viterbo Editora, 
1999). 
111 Mariano Picón {ŀƭŀǎΣ άtŜǉǳŜƷŀ ŎƻƴŦŜǎƛƽƴ ŀ ƭŀ ǎƻǊŘƛƴŀέΣ п. 
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contradicción entre conocer más de otros espacios y retornar al lugar de origen que plantea muy bien 

en Regreso de Tres Mundos. 

 

¿Cómo problematizar el espacio americano? Y en una escala diferente pero conexa, ¿cómo reconsiderar 

regiones como América Latina? ¿Cómo entender el rol de los lugares en las dimensiones de los 

imaginarios geográficos que cautivan a las audiencias del pasado y hoy día al geoturismo? ¿Qué 

significa volver a leer en la historia del tiempo presente los esfuerzos de escritura a través de los cuales 

se fijaron los paisajes, pero también, una necesidad de romper el corsé de lo parroquial y provinciano 

buscando una articulación de lugares y paisajes en un marco de referencia universal? 

 

En una operación de recorte para ganar complejidad, la relación fenoménica del viajero con los espacios 

transitados y la detención de la mirada en el paisaje implican a su vez el espacio sensible, el espacio 

vivido. Cómo comprender estas preguntas complejas a partir de otra interpelación que remite a la 

experiencia del viaje, que autoriza la escritura espacializada. 

 

¿Cómo valorar los paisajes en la construcción y en el motor de la imaginación geográfica de 

Latinoamérica? 

 

Estas interrogantes son de suyo aperturas de cambios en el lugar de enunciación de lo americano. Su 

relación con el mundo ha ido transitando por sucesivas globalizaciones, por contactos Ƅdestructivos y 

constructivos a la vezƄ, que tienen en la movilidad humana su principal motivador de experiencias y de 

organización de la sensibilidad viajera en la traducción de las percepciones a escritura o inclusive, a 

imágenes, al arte, a la forma relativa de los paisajes captados por la cámara fotográfica o el cine, los 

paisajes musicales y gastronómicos como parte de una potente geografía cultural. En este juego de 

percepciones geográficas Picón Salas opta por la escritura. 
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Meditaciones sobre el paisaje en tránsito, la polisemia de los lugares en 

Mariano Picón Salas 
 

Como hemos visto, el relato de la travesía produce giros en los modos de considerar y valorar el conjunto 

imágenes que el viaje, el movimiento, nos van legando en sus descripciones y apreciaciones. Los paisajes 

que van organizando el sentido de la escritura no son meros escenarios, sino que articulan la escritura 

en un tiempo espacio que permite interrogar los modos de percibir y de ver. En el texto espacial de 

Picón Salas se propone un diálogo al lector que suma por un lado la referencia con el lugar que es y ya 

no es, con el registro de lo ausente o el palimpsesto que se aloja ya no en la dimensión física sino en el 

orden de lo imaginario, en el archivo de imágenes. La conexión entre el escritor y lo visto, y lo que vemos 

con el escritor, remite a capas de elaboración y reelaboración de los paisajes y sus tránsitos espacio 

temporales. Esta condición permite hacer del pasado un presente, sobre todo en atención a los textos 

que produjeron un viraje en las formas de interrogar el ser de América. Pongamos algunos ejemplos de 

Picón Salas. 

 

En Buscando el camino, un libro tal vez inspirado en el modelo que ofrecía la escritura de Azorín, ese 

escritor español maestro del ensayo corto y de la escuela del paisajismo literario o de Manuel Díaz 

Rodríguez con sus Sensaciones de Viaje, ya se asomaba el espíritu de la movilidad a través del cual se 

articula la imaginación creadora Ƅaún no ha recorrido mundo ni ha emprendido su viaje de formación 

en ChileƄ, pero el paisaje, el impulso a recorrer un espacio más allá del habitual, forma parte del 

cronotopo con el que la escritura viajera de Picón Salas comienza su òperegrinaci·nó. As² que es por el 

momento en 1920 solo enunciado, proposición que aún no se ha movido fuera del país. Eso no es 

menoscabo para el reconocimiento del lugar que se habita o que debe apropiarse por obra del arte. 

òPero haced la obra de arte, la obra de ideas con un interés americano. Reproducid vuestro medio y 

vuestro momento, lo har®is mejor porque lo han visto vuestros ojosé podemos contribuir a esa labor 

poniendo en esos versos y en esas prosas el sentimiento, el paisaje y los hombres de la patriaó112. 

 

 
112 Mariano Picón Salas, Buscando el Camino (Caracas: Editorial Cultura venezolana, 1920),148-149. 
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En Viaje al amanecer, libro editado en 1943, el registro y formación de paisajes a través de descripciones 

que se enlazan con un discurso tempus fugit, con la construcción o retrato del locus amoenus, remiten a 

juegos temporales en los que el paisaje va articulando la práctica del viajero primario, del niño y el 

adolescente en una ciudad, en una región como los Andes, el paisaje en tránsito deviene en nostos, 

nostalgia.  

 

En el caso del pasado, el tiempo merideño constituye un espacio de experiencias, el lugar de una 

nostalgia, de una melancolía del lugar que el escritor va construyendo y que resuelve en esa bella 

met§fora de un òViaje al amaneceró, met§fora de apertura no decorativa sino est®tica de un 

conocimiento, de un pasaje a otro estado del ser que moviliza un desplazamiento hacia el futuro de sus 

expectativas y que, sin embargo, permanece atado a los òfantasmas del lugaró. En ese libro se percibe 

el imaginario del jardín, de los espacios domésticos, de la biblioteca, el mercado. El jardín configura la 

edad de oro, pero también lo es la hidrografía que riega la meseta y cono aluvial de Mérida, en 

especial el río Albarregas, sus bosques de pomarrosos y bucares, y sus pozos, los caminos que conducen 

al campo, la experiencia del páramo en la alta montaña, van narrando una edad de experiencias 

primarias que organizan y enlazan con las calles y manzanas de la ciudad. El contexto urbano y rural, 

los fenómenos de la montaña, los cuadros sociales imprimen una atmósfera diferente a la geografía 

humana y cultural. 

 

Es así como los paisajes de la casa, la ciudad, la montaña, la otra banda en la que se quiebra la meseta, 

suma el sentido del gusto, por ejemplo, cuando refiere a los campos de naranjas dulces de ese otro lado 

de la meseta que se confrontan con las otras, las ònaranjas de los muertosó que estaban en el ya 

desaparecido cementerio de Santa Juana con sus prescripciones de no comerlas por estar en campo 

sacro. La obra va sumando paisajes visuales, gustativos, paisajes cinéticos del mercado, va agrupando 

a través de estampas la vida social lenta y tradicional de una ciudad andina. Espacios sociales cuyos 

cuadros de costumbres imprimen al paisaje cultural otro ritmo que muestra una ciudad que apenas 

comenzaba su larga ruta de modernización en el siglo XX. 

 



 110 

Al hacer una valoración de los viajes, el punto de partida y la relación de sus travesías por América 

Latina y por el mundo, conduce a Pic·n Salas a M®rida nuevamente, òNo olvid®, sin embargo, mi verde 

planicie andina guarnecida de cumbres nevadas, de donde se desgajan blanquísimos ríos torrentosos, y 

mi vieja ciudad de arriscados aleros y campanarioséó 113. 

 

Los lugares de la memoria comienzan a parecer en el relato, lo organizan. La descripción amplifica la 

magnificencia del paisaje andino que toma la cualidad del locus amoenus con la presencia omnipotente 

de una naturaleza plena de agua, árboles, montañas imponentes, una explosión de vida expresada en 

cuadro de paisaje barroco. 

 

Aguas  frías que descienden de la montaña nevada; árboles de luminosas hojas verdes y sombra 

apaciguadora, helechos y musgos donde se cristaliza el rocío; permanente rumor de los cuatro blancos 

y espumosos torrentes en que la altiplanicie de Mérida se va bañar los pies; continua circulación de 

pájaros (gonzalitos, colibríes, azulejos, chupitas) por el esmerilado cielo azul, la masa de la Sierra con 

sus helados picachos del Toro, la Columna, el León, cerrando el estupendo telón de fondo que erigió 

la Naturaleza, daban a mi ciudad deleitable color y placidez entre todas las de Venezuela. Por más que 

anduve por muchas tierras no perdí la costumbre de ser merideño entrañable. Y los cuentos de Mérida 

y el olor de sus flores y la fiesta de aguas y verdura con que la engalanó el clima, me tienen en trance 

permanente de retornar a su paisaje114. 

 

En Comprensión de Venezuela, en el apartado ògeograf²a con algunas gentesó, Picón Salas dibuja un 

mapa que reúne en una espléndida descripción geográfica diferentes orografías y regiones en donde 

la geografía está signada en partes por el calor y por las frías alturas andinas. Es también una crítica 

al determinismo geográfico que veía en los trópicos condiciones estáticas e insalvables del atraso con su 

correspondiente negación del trabajo y de la técnica transformadoras del medio115. En este sentido, el 

paisaje de Mérida se muestra en su condición agraria, una ciudad que organiza un campo, un paisaje 

cultural que ha atravesado transformaciones en el espacio y el tiempo. 

 
113 Mariano Picón {ŀƭŀǎΣ άtŜǉǳŜƷŀ ŎƻƴŦŜǎƛƽƴ ŀ ƭŀ ǎƻǊŘƛƴŀέΣ оΦ 
114 Mariano Picón Salas, Viaje al amanecer,17. 
115 Mariano Picón Salas, άComprensión de VenezuelaέΣ Ŝƴ Mariano Picón-Salas, Viejos y Nuevos Mundos, editado por Guillermo Sucre 
(Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1983), 21-26. 
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Una adecuación de la vida al tiempo cósmico, al almanaque escrito y aquel otro almanaque mitológico 

que ve en la marcha de las nubes, en las caras de la luna y la piel de la tierra el tiempo de arar, de 

aporcar, de sembrar. El tiempo de azahares de la flor del café, el tiempo rojo de la cosecha, el agosto 

dorado del maizal, circuido por la vocinglería de los pericos. Allí me quedaría como tantas gentes cuya 

historia se confunde con la cotidiana historia de las cosas que hicieron: la tapia, el corral y el barbecho; 

el canal de ladrillos que conduce el agua hasta el estanque donde se descerezan los granos del café116. 

 

A ese paisaje del campo se suma el paisaje de la fiesta religiosa y agraria, el mercado refleja el nodo 

de una parte de esa relaci·n y sus movimientos tos humanos, òLos lunes amanec²an llenos de fragancia 

rural, cruzado de burritos y bueyes cargueros que conducían a la Plaza su olorosa provisión de frutos y 

verduras, de gritos de vendedores, de trajes de indios que bajaron hasta Mérida con sus tapizadas 

ruanasó117. Ese tiempo de la geografía merideña marcha lento, la imagen del locus amoenus nuevamente 

impregna el significado de un paisaje que se torna social y existencial. Tiempo lento, òdenso y 

estratificadoó que se asocia al ritmo de los cafetales: òéel quieto ciclo ñparecido a la gestación de 

una vida humanañ que hacen los cafetales desde que empiezan a florear en los primeros meses del 

año hasta que esponjan sus rojas cerezas con la apacible y muy pintada luz del seco diciembre. Tiempo 

de canciones, de árboles multicolores, de aguas limpias, en que los menudos y frenéticos colibríes salen 

a flechar el soló118. 

 

El paisaje de los lugares americanos volverá del texto a sus lectores, pero en otra escala en su 

experiencia en el cono sur119. En su travesía al Perú se detiene en el llamado norte grande de Chile. En 

Iquique, un puerto de la fachada del océano Pacífico, la percepción y el espacio de experiencia de 

Picón Salas se transforman en la aguda observación del viajero; el lugar reúne encrucijadas en donde 

el paisaje humano irradia una especie de aura para el que sabe captar la diversidad que se concentra 

en un espacio liminar que es, además, el espacio del mercado, de los flujos, de los contactos que superan 

 
116 Mariano Picón Salas, άRegreso de tres mundosέ,152. 
117 Mariano Picón Salas, Viaje al amanecer, 44. 
118 Mariano Picón Salas, άRegreso de tres mundosέ,156. 
119 Gregory Zambrano (compilador), Mariano Picón Salas y Chile (Mérida-Venezuela: Ediciones de la Escuela de Letras- Facultad de 
Humanidades y Educación. Universidad de Los Andes, 2021). 
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el límite estático de las naciones como el espacio del mercado de su ciudad merideña conecta el campo 

y sus productos. 

 

Antes que los límites administrativos que separan los pueblos, existen para el viajero fronteras y 

anuncios sensoriales, psicológicos. El puerto de Iquique, y especialmente su policromo mercado, me 

dio en el norte de Chile esta sensación de frontera. Aquí en el color y el olor de los frutos, y hasta de 

las caras, empezaban a distinguirse los países. Chile penetraba por el Sur; Perú, por el Norte; Bolivia, 

por el Oriente. Algo de peruano subsiste aún en medio del capitalismo chileno-gringo del antes 

animadísimo puerto de Iquique120. 

 

La mirada emergente de Picón en Chile, contrasta el choque de tiempos y espacios que se producen 

entre el paisaje tradicional de una ciudad como Caracas y el impacto transformador de paisajes que 

produce el capitalismo con su fuerza modelizante que el escritor rescata en todo su choque visual. 

 

Vivo en una ciudad como Caracas que, si en algunas viejas calles, balcones y patios puede recordar 

algo de Cádiz y de la bisabuela provincia andaluza, en otras es un remedo banal de Houston, Texas y 

de Los Ángeles, California. Muchos artistas y escritores no quisiéramos que sucediese así; aún 

defendemos el ancestral de lo nuestro, pero nosotros no pertenecemos al mundo de los negocios, que 

ahora determina el rostro de las ciudades121. 

 
Cuadros paisajeros, interacción e integración de escalas, la ciudad y el viaje van integrando la polifonía. 

Un texto particularmente muestra esa dimensión fenoménica del viaje como un programa de 

transformaci·n. òDivagación sobre los viajes y sobre el puerto de Iquiqueó es un apartado muy especial 

del viaje al Perú, es el espacio de frontera que Chile tiene con el Perú; las percepciones de ese lugar 

constituyen documentos que enlazan la narrativa con los paisajes por los que transita el viajero. La 

narración funciona como una especie de guía del asombro que aparece en la sorpresa novedosa de los 

lugares bajo la condición de poner en juego los sentidos que van captando detalles y tejiendo 

conexiones: 

 

 
120 Mariano Picón Salas, ά9ǎǘŀƳǇŀǎ ƛƴŎƻƴŎƭǳǎŀǎ ŘŜ ǳƴ ǾƛŀƧŜ ŀƭ tŜǊǵέΣ нлфΦ 
121 Mariano Picón {ŀƭŀǎΣ άtŜǉǳŜƷŀ ŎƻƴŦŜǎƛƽƴ ŀ ƭŀ ǎƻǊŘƛƴŀέ, 5. 



 113 

De cierta manera un viaje es como la adición de pequeños hallazgos y reconocimientos del viajero con 

climas, costumbres y personas distintas. Ojos penetrantes, estómagos firmes y cortesía para interrogar 

a las gentes y a las cosas sin prevenirlas ni asombrarlas, debían ser los méritos y eficiencias del hombre 

que viaja: no advertir solamente lo grandioso, sino captar también lo menudo. Y a veces en un puerto, 

en el mercado de una pequeña ciudad, en una tiendecilla o un café, olfatear y regustar τpor puro 

deleite, sin ninguna intención preconcebidaτ lo que allí parece propio en relación con las tierras y 

hombres dejados atrás122. 

  
Entre el sujeto en tránsito y lo que va observando en el recorrido se activan correlaciones que en la 

narración transcurren en dimensiones espaciotemporales específicas, pero también conexivas como ya 

hemos señalado que son convertidas en comunicación lugares del pasado y el presente, relación que 

abre lo cerrado a una imagen del mundo. ò¿Cuál es la relación ðse pregunta Magrisɀ que existe entre 

el que escribe y los lugares en los cuáles se condensa la imagen determinante del mundo?; ¿entre sus 

palabras sean grandes o mínimas y, las simetrías de ciertos caminos, los colores de un otoño, el sabor de 

un alimento o, el olor de las algas?ó123. El lugar en este sentido no es opuesto al mundo entendido como 

una representación de la complejidad, no al menos si podemos encontrar los vasos comunicantes que 

enlazan lo local, lo global o en el lenguaje de época de Picón Salas con lo universal. Para cerrar en 

parte este debate, podemos recurrir a Milton Santos quien dice que, òCada lugar, es al mismo tiempo, 

objeto de una raz·n global y de una raz·n local, que conviven dial®cticamenteó124. 

 

¿Cuáles son los puntos de fuga y cuáles los puntos de encuentro en ese inmenso recorrido por espacios 

geográficos diversos que hace Mariano Picón Salas? 

 

Hablamos de correlaciones que explican la dimensión espacial y temporal de un pensamiento. De este 

modo, los textos pueden leerse de forma diferente, son a la vez lugares de la memoria y son expresiones 

 
122 Mariano Picón Salas, ά9ǎǘŀƳǇŀǎ ƛƴŎƻƴŎƭǳǎŀǎ ŘŜ ǳƴ ǾƛŀƧŜ ŀƭ tŜǊǵέΣ нлуΦ 
123 Claudio aŀƎǊƛǎΣ ά[ƻǎ ƭǳƎŀǊŜǎ ŘŜ ƭŀ ŜǎŎǊƛǘǳǊŀΦ ¢ǊƛŜǎǘŜέ, en Ítaca y más allá, editado por Claudio Magris (Caracas: Monte Ávila,1998), 
274. 
124 Milton Santos, La naturaleza del espacio. Técnica y tiempo. Razón y emoción (Barcelona: Ariel Geografía, 2000), 290. 
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sensibles del paisaje, esfuerzo estético, apelación a los cruces del tiempo y de espacios, a la 

fijación/movilidad de las imágenes. Articulación ontotopológica. 

 

Los cuadros del paisaje configuran a su vez un archivo cuyos registros pueden disponerse e interpretarse 

en la interescalaridad del lugar y el resto de América. A través de ellos se puede ver en el espacio 

nacional los grandes problemas de América latina que implica una representación de la naturaleza más 

acá del idealismo paisajero. De este modo, la sensibilidad de Picón Salas conduce a una revisión de la 

pedagogía del espacio en el que la geografía, el paisaje configura un lugar especial. 

 

Siendo el grado principal, Naturaleza, es precisamente el paisaje y el medio físico de nuestro país lo 

que menos se ha incorporado y menos se dice en nuestros librescos programas escolares. Porque sólo 

la ha mirado a través de libros y discursos, hay que poner al hombre venezolano frente a su tierra no 

sólo en cuanto ella puede ser conflictivo problema, sino también como emoción y goce estético125. 

 

Como el espacio estriado de varios planos, el paisaje configura un modo de mirar, observar, pensar, no 

en balde la palabra meditación aparece en muchos de sus textos. El paisaje toma densidad no solo como 

cuadro expuesto estéticamente provocador en sus imágenes a la mirada del lector, sino que agrega el 

registro de un momento y a partir de ese tiempo congelado la crítica del ser-en-el-espacio-

latinoamericano cuya precisión en el campo de la historia de las ideas en América Latina harían en su 

momento Leopoldo Zea, Rodolfo Kusch y Guillermo Bonfil Batalla. 

 

No hay traducción exacta del paisaje, no se trata de una mera presentación mimética, el paisaje en 

Picón Salas es encarnado, nace de los tránsitos, su trabajo de escritura capta, describe, envuelve en 

operaciones de selección, recupera una experiencia, construye a su vez un valor moral, una apropiación 

que se lega a los lectores del futuro. 

 

La traducción conecta al lector con el lugar es, también si se quiere, un juego de percepciones y miradas, 

de observación de observaciones que se van reactualizando en cada lector o en cada comunidad de 

 
125 Mariano Picón Salas, Comprensión de Venezuela, 83. 
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intérpretes de la obra en las que el sentido de esta toma a su vez otro sentido-segundo en la recepción 

que es llevada por la escritura, por la descripción y la travesía narrativa al lugar que fue, el del pasado 

y, de allí, con el lugar que cada uno de nosotros ve al recorrer la ciudad. El trabajo de escritura construye 

de igual forma con la invitación a leer del libro y sus cuadros de imágenes otras que conectan el espacio 

practicado y vivido con ese otro tiempo espacio que se registra en el texto. Allí operan las emociones 

vinculadas a la atmósfera, al aura que nace del diálogo autor-lugar-lector. La comunicación que emana 

de estos encuentros moviliza la imaginación geográfica. 

 

Los aspectos afectivos que portan los paisajes de Picón Salas se conectan doblemente; uno como 

nostalgia, otro como una necesaria integración de esos cuadros en una perspectiva americana, 

latinoamericana, cosmopolita. Es decir, conectora de lugares que reconvierten el texto espacial en texto 

de textos, en conexiones y cuadros de memoria y de reactualización de la memoria que no deviene en 

copia o en postal congelada en el tiempo, sino que instituye un imaginario geográfico a través del 

paisaje y a través de la apuesta a un cosmopolitismo liberador, cosmopolitismo americano conector de 

espacios. 

 

En este plano, críticos como Guillermo Sucre señalan las dos funciones del viaje en Picón Salas: 

òéredescubrir a Am®rica.ó Y, con ello, òé otra perspectiva o una distancia que le permitiera una mayor 

claridad en la visi·nó. La segunda función será terapéutica, es decir liberadora de los prejuicios126. Para 

José Balza127 el viaje que realiza el escritor porta un poder de transformación del ser en los lugares que 

recorre. El desplazamiento posee, entonces, una dimensión de (des)ontologización, remite a una 

espacialización de identidad que se fisura para abrirse a la experiencia del espacio y a la necesidad 

de trasladar lo vivido a escritura conectora, a transmisión de las sensaciones y reflexiones del viaje. 

 

 
126 Guillermo {ǳŎǊŜΣ άtǊƽƭƻƎƻέ, en Mariano Picón-Salas, Viejos y Nuevos Mundos, editado por Guillermo Sucre (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho, 1983), XIV-XV. 
127 José .ŀƭȊŀΣ άLƴǘǊƻŘǳŎŎƛƽƴέ, en Mariano Picón Salas, Viajes y estudios latinoamericanos, editado por Cristian Álvarez (Caracas: 
Monte Ávila Editores, 1991). 
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Picón Salas construye una visión de mundo. Inscrita en las grandes preocupaciones por responder que es 

lo americano, una pregunta que transita tiempos y espacios, su obra cumple la función primaria del texto: 

tejer. Las reducciones que hace ganan en complejidad. Junto a esta dimensión, los viajes van articulando 

una escritura que a la vez que coagula paisajes los moviliza en el plano de la imaginación geográfica 

cuya función persigue la reactualización del espacio de experiencia y la proyección hacia un horizonte 

de esperanza que reúne la pedagogía del espacio, la crítica del mundo y la propuesta de articular los 

di§logos culturales  que son tambi®n partes de un inmenso òAtlas narrativoó forjado en el nomadismo 

escriturístico, armados de lugares y espacios. 

 

 

Hispanoamérica. Un modelo para armar. La emergencia de un 

cosmopolitismo americano en Mariano Picón Salas 
 

En Pequeña confesión a la sordina, el escritor hace una crítica general sobre lo que significa la 

experiencia directa del escenario americano como gustaba llamar a ese movimiento de la mente y el 

cuerpo que redibuja el mapa de América y relocaliza su historia como un fundamento no opuesto al 

mundo, sino como parte de una genuina historia universal negada precisamente por quienes no la 

habían recorrido o la habían clasificado bajo el prejuicio de la negatividad o de la infancia perenne. La 

reescritura, el trazado de una relación más compleja era una tarea abierta del intelectual y no cerrada, 

de allí su apuesta por el ensayo como un género que libera la frontera rígida de los estilos, que recupera 

el movimiento en la porosidad de las fronteras físicas y culturales. 

 

Viajar por América es recorrer ese misterio, escuchar el clamor de las especies revueltas, pasar del 

refinamiento a la barbarie, de la ley de la razón a la voz de la sangre, y advertir ese grito inicial de lo 

que se quiere ser. Por eso nuestros grandes intuitivos τy todo lo que tiene significación en América 

fue hecho por ellos, por videntes más bien que por doctoresτ practicaron esa terapéutica del viaje. 

Antes que leer libros, Sarmiento aplica sus grandes orejas de gaucho a la realidad americana128. 

 
128 Mariano Picón Salas, Estampas inconclusas de un viaje al Perú, 204. 
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El viaje se dota de una cualidad que nace, como el mismo señala, de un descentramiento o conexión del 

yo-nómada con el espacio practicado que recuerda al El spleen de París de Baudelaire o lo reencuentra 

con El lazarillo de ciegos caminantes de Concolorcorvo cruzando una América profunda o sencillamente 

con los campesinos y paseantes que relataban sus traves²as en el campo o en la ciudad: òQuien no 

abandona un poco su yo al invisible magnetismo que emana del lugar nuevo y no se incorpora de 

inmediato a los tranvías que hacen su recorrido ordinario en la ciudad recién visitada y no siente la 

curiosidad un tanto infantil de dejarse llevar por la calle desconocida, no ser§ nunca un buen viajeroó129. 

 

Para comprender un poco esa construcción del cosmopolitismo americano, volvamos a Iquique ese puerto 

frente al Pacífico, lugar de encuentros que se convierte en un geosímbolo de ese cosmopolitismo que 

atraviesa espacios haciéndolos suyos. Dos lugares y paisajes permiten superar la inmediatez de la 

estampa e invitan a inscribir el lugar en una trama mayor, en una especie de imagen plural en la que 

confluyen las dimensiones de la esperanza y la tragedia, expresiones de la condición humana. 

 

El primero es un lugar improbable, el cementerio. En el cementerio de Iquique es donde Mariano Picón 

Salas pone la agudeza de la observación. Allí muestra con su crudeza el espacio de los flujos que 

articulan también el mundo americano, las migraciones que van llegando y van sumándose a la 

construcción de un territorio que es encrucijada de mundos. El cementerio se transforma en espacio-

paisaje archivo, registro de otras territorializaciones que hablan de la historia intercultural americana. 

 

Pocos lugares podrían contar una historia colectiva más dramática que el viejo cementerio de Iquique, 

donde está escrito en la tierra agrietada por la implacable radiación solar, en cruces rotas y lápidas 

desvanecidas, la historia de los hombres entusiastas, codiciosos o melancólicos, que pasaron por aquí. 

Cronológicamente empiezan en el cementerio unas tumbas peruanas de los años 60 a 70, todavía con 

los cipreses, las guirnaldas y las expresiones lamentosas de nuestro pobre romanticismo americano; 

nombres y tumbas de una época preindustrial. Luego se descubre el salitre; y empiezan los apellidos 

extranjeros, alemanes o ingleses; la tumba protestante: una cruz, una piedra escuadrada 

geométricamente, unas letras en duro relieve que dicen más sobre la mudez de la muerte que los 

 
129 Ibid., 208. 
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motivos adornados, los versos o las frases floridas de los viejos sepulcros criollos. Aparecen también 

los yugoslavos, para quienes estas tierras norteñas fueron tierras de promisión. Y los asiáticos τchinos 

o japonesesτ que aquí llegaron con sus pequeños comercios y sus vicios recónditos. Iquique conoció 

también los fumaderos de opio. La tierra se abonaba con la cal y las vísceras de todas las razas, y, sin 

embargo, permanecía ocre y desolada. Mecánica economía capitalista, sacudida de pronto por el 

escalofrío de la crisis130. 

 

El poder de la imagen no solo construye un lugar de referencia que contiene un vasto movimiento de 

personas concentradas en el paisaje mortuorio, sino que se abre a un movimiento dramático de 

migraciones que fueron modelando a su vez un paisaje cultural de intercambios en pleno momento de 

crisis global, estamos hablando del primer lustro de la década de los años treinta, de los prolegómenos 

de una tensión que terminaría en la guerra, de la crisis económica de uno de los ciclos del capitalismo. 

Picón Salas, atento observador, vuelve entonces sobre el mercado de Iquique y con ello se completa esa 

visión conexiva del mundo en un mismo lugar que reúne lugares cuyo paisaje deviene en un cuadro 

alimentario, un paisaje de alimentos circulantes, conector geográfico del mundo como lo es el cementerio 

anteriormente descrito.  

 

El mercado de Iquique es como un puente rumoroso donde parecen encontrarse rostros y frutos de 

ǘǊŜǎ ǇŀƝǎŜǎ ƭƛƳƝǘǊƻŦŜǎΦ [ŀ ƛƴŘƛŀ ōƻƭƛǾƛŀƴŀΣ ƭŀ άŎƘƻƭŀέ ǉǳŜ ȅŀ ŘǳǇƭƛŎŀ ǎǳǎ άŜǎŜǎέ ŀƭ ƳƻŘƻ ŘŜƭ tŜǊǵΤ Ŝƭ 

carnicero chino, el chileno norteño, aquí desembocan en la animada feria de frutas, de mariscos y 

carnes. Junto a la fruta del Sur, al sonrosado durazno o a la pálida y opulenta pera de agua τfrutas 

que Chile adoptó de Europa y que envuelven en fino papel de seda como el europeo se defiende del 

nativoτ, las guayabas del valle de Pica oponían su americana plebeyez. Las guayabas venían desde la 

cobriza prehistoria americana. Los mangos dorados y leonados por un sol que es casi un sol del trópico, 

comparecen con su carne húmeda, su yodado olor y las jugosas hilachas que se enredan entre los 

dientes131. 

 

El paisaje en tránsito deviene en imaginación geográfica que no se detiene en el ejercicio de capturar 

un momento del lugar, sino que dibuja una imagen abierta de los lugares, por ello el escritor dirá: 

òIquique y su mercado realizaban as² el encuentro y la fusión popular y cordial de varias Américas; 

 
130 Mariano Picón Salas, Estampas inconclusas de un viaje al Perú, 210. 
131 Ibid., 211. 
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anticip§ndose a los pol²ticos se prefiguraba all² un ²ntimo y pintoresco bloque del Pac²ficoó132. Lo 

cosmopolita del puerto es confluencia. 

 

En Intuición de Chile (1933)133, el vasto movimiento en el espacio es observado por Picón Salas como 

signos de una unidad superior. Chile por presentar cierta estabilidad en el contexto mayor de las 

convulsiones periódicas de América Latina puede convocar para el momento en que escribe, las fuerzas 

hist·ricas de unidad, de un bloque cultural y pol²tico y con ello, òla idea ecum®nica indoamericana que 

ya para nosotros no es sue¶o de visionarios, sino la ¼nica posibilidad de viviró134. Por ello, en ese espacio 

liminar, òEn esta zona enrarecida de historia universal que atravesamos, el acontecer fluye y se escapa 

por entre los cercos que intenta tenderle nuestra previsi·nó135. La dinámica implicaba entonces guardar 

distancia con las miradas cerradas y con la vida estática del pensamiento conservador, la apertura y la 

unidad consciente de las interconexiones y los flujos se convertían en posibilidad ante las incertidumbres 

y las fronteras nacionales que limitan los flujos que daban sentido a un vivir-estar-transitar más amplio. 

 

Considerar las posibilidades de Iberoamérica como campo de encuentros, como nodo que articula los 

flujos del mundo le permiten ver en México y en Brasil dos espacios articuladores. Por un lado, la propia 

historia virreinal de México le muestra la potencia y conexidad del espacio-mundo. òQu® significaba 

México para el Universo entero, qué hechos ecuménicos se asociaban a la vida de ese virreinato, escala 

de mundos apenas conocidos, es lo que se lee de modo maravilloso en la Grandeza (refiere a la obra 

novohispana de Bernardo de Balbuena)ó136. Ese pasado se conecta a su vez con la modernidad de un 

Brasil pujante, imbuido tal vez por el principio esperanza de una geografía más propicia a la 

hospitalidad tal y como la vio en su momento Stefan Zweig o la propia visión de un urbanista como 

 
132 Ibidem. 
133 Mariano Picón Salas, Intuición de Chile (1933), en Mariano Picón-Salas, Viejos y Nuevos Mundos, editado por Guillermo Sucre 
(Caracas; Biblioteca Ayacucho, 1983).  
134 Ibid., 230. 
135 Ibidem. 
136 Mariano Picón Salas, άGusto de México. El Panteón de los dioses terriblesέΣ en Mariano Picón-Salas, Viejos y Nuevos Mundos, 
editado por Guillermo Sucre (Caracas; Biblioteca Ayacucho, 1983), 237. 
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Niemeyer o el movimiento múltiple de las civilizaciones como consideró Darcy Ribeiro la complejidad del 

mundo. En este orden de ideas, 

 

El alba caótica de la Historia desemboca en la más audaz invención futura. Y en pocos países como en 

el Brasil, se nota el extraño contrapunto de una naturaleza que cada veinticuatro horas vuelve a ser 

virgen, y de la impetuosa civilización que está emergiendo. ¡Qué diferencia de hábitos y estilos vitales 

entre el Estado de Ceará y el Estado de Sao Paulo, entre San Luis Maranhao y Porto Alegre! A pocos 

kilómetros de los rascacielos, las playas y los más sofisticados apartamentos de la avenida Atlántica en 

Río de Janeiro, podemos penetrar en el misterio peludo y un poco mágico de lo que los brasileños 

llaman el mato137. 

 

En otro movimiento viajero, Picón Salas recupera su experiencia en el norte de América, la estampa de 

la ciudad de New York es significativa pues suma a estos espacios encrucijada que funcionan como nodos 

policéntricos del mundo y sus tensiones y encuentros. 

 

ώΧϐ ŘŜǎŘŜ ǳƴŀ ǇŜǉǳŜƷŀ ŜƳƛƴŜƴŎƛŀ ŘŜƭ tŀǊǉǳŜ /ŜƴǘǊŀƭΣ bŜǿ ¸ƻǊƪΣ ŘŜ ƴƻŎƘŜΣ Ŏƻƴ Ŝƭ ǇǊƻŘƛƎƛƻ ŘŜ ǎǳǎ ƭǳŎŜǎ 

y de sus rascacielos, avanza como una enorme flota futurista; domina los vientos atlánticos y tiende 

por la tierra, el agua y el aire el tremendo rodaje de sus comunicaciones. Se adorna con las flores 

boreales del Canadá y con las orquídeas del Trópico. Registra con la misma precisión informativa el 

último ciclón, el último juego de Bolsa, el último verso hermoso que se ha compuesto en el mundo138. 

 
En Unidad y nacionalismo en la historia hispanoamericana. Problemática de una historia común, la visión 

del continente no puede estudiarse por fragmentos sino como un proceso dialéctico que emerge de 

circunstancias comunes y por lo tanto exige un trabajo de articulación como totalidad compleja. Las 

tensiones del poder que se expresan de forma manifiesta u oculta en la construcción de la nación, la 

renuncia al pasado y la imitación de Europa entraban en contradicción con la búsqueda de la 

autonomía. La comparación se exigía como método: 

 

 
137 Mariano tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ aŀǊƛŀƴƻΣ άLƳŀƎŜƴ ŘŜ .Ǌŀǎƛƭέ, en Mariano Picón-Salas, Viejos y Nuevos Mundos, editado por Guillermo Sucre 
(Caracas; Biblioteca Ayacucho, 1983), 246. 
138 Mariano Picón Salas, άMariano, ΨEuropa-AméricaΩ άΣ Ŝƴ Mariano Picón-Salas, Viejos y Nuevos Mundos, editado por Guillermo Sucre 
(Caracas: Biblioteca Ayacucho), 1983. 414. 
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Con ánimo de superar aquellas historias de América escritas con criterio acumulativo, como simple 

suma heterogénea de crónicas nacionales, habíamos puesto sobre la mesa de trabajo veinte libros 

sobre veinte países americanos. Y nos entreteníamos en buscar entre los hechos que allí se narraban 

las coordenadas o puntos de tangencia continental. Y era casi un placer de detectives descubrir no 

sólo en los grandes movimientos políticos y culturales, sino en hechos que parecían más localizados y 

circunscritos, la línea curiosa de las analogías139. 

 

En consecuencia, la perspectiva nacional solo ofrecía fragmentos, inconexión que no lograba responder 

a movimientos de ideas más amplias en los que se asentaba una escala mayor de unidad como punto 

de encuentro y nodo problem§tico de la historia com¼n, òAl desaparecer la visión unitaria de Hispano 

América parecíamos renunciar a lo que constituía nuestra más significativa problemática ante la Historia 

Universaló140. 

 

El cosmopolitismo americano no implica para Picón Salas un desarraigo sino una articulación de América 

en el sistema de referencias universales.  

 
Nuestra auténtica Revolución no consiste en pelearnos en las calles por determinado dogma o 

excluyente teoría de la sociedad escrito en algún viejo libro, sino ofrecer al Universo las reservas y 

esperanzas de tanta Naturaleza por poblar y domesticar. Entre los dos campos antagónicos que ya 

perfilan una nueva guerra mundial, cabe soñar en la tercera posición: la de los países pequeños que 

no desean desgarrarse sino desarrollarse y para quienes la tarea no consiste en pugna por la primacía 

sino por el bienestar y la cultura141. 

 

En Américas desavenidas el planteamiento se aleja de la tradicional victimización o del resentimiento por 

tanto pone el acento en las mutuas incomprensiones. Vencer las barreras de la escala nacionalista y del 

imperialismo reduccionistas naturalmente, portadores de un enfoque histórico cerrado y sin conocimiento 

de los flujos espacio temporales de las culturas exigía otro trabajo de crítica que tomaba forma en la 

imaginación geográfica interconectada, texto abierto a la interculturalidad y a la actitud cosmopolita. 

 

 
139 Mariano tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ ά¦ƴƛŘŀŘ ȅ ƴŀŎƛƻƴŀƭƛǎƳƻ Ŝƴ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ƘƛǎǇŀƴƻŀƳŜǊƛŎŀƴŀέ, en Mariano Picón Salas, Viejos y Nuevos Mundos, 
editado por Guillermo Sucre (Caracas; Biblioteca Ayacucho, 1983), 270. 
140 Ibid., 269. 
141 Mariano Picón Salas, Comprensión de Venezuela, 37. 
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Si es cierto que América, de acuerdo con la filosofía que formó sus Estadosτfilosofía de un Nuevo 

Mundo que se opone a los prejuicios y desigualdades del antiguo y aspira a la conciliación democrática 

de las diferencias y discordias humanasτ, tiene una misión unitaria, superior aun al nacionalismo y 

mesianismo étnico que atribuyamos a sus respectivas zonas, conviene comprender las causas de 

nuestras desavenencias y estudiar si puede recuperarse esa voluntad totalizadora. En una tarea de 

Historia Universal, ninguna de las dos porciones puede pretender el monopolio de la palabra 

ά!ƳŞǊƛŎŀέ142. 

 

En una crítica a las imágenes estándar de lo americano mediado por tópicos tales como la juventud del 

continente, lo pr²stino, la imagen de para²so sin progreso, de su situaci·n hist·rica de òverse en la 

periferiaó con su consiguiente subalternizaci·n o de búsqueda de un reconocimiento europeo como el 

centro de validación del conocimiento y los sabres, Picón Salas interpela las prácticas entre Europa y la 

misma América y propone una salida cuyo poder arranca de la cultura como potencia y dinámica de las 

conciencia de estar en un continente atravesado por flujos, de ser él mismo un proyector de cultura cuya 

promesa no es precisamente su juventud. òY mientras llega el momento de que nuestro aporte americano 

salga de su reducto colonial en busca de lo ecuménico, seguimos conjurando a esos extraños y ya 

fatigados dioses de la 'juventud' del Continenteó143. 

 

En este punto a la experiencia americana se agrega la experiencia del viaje a Europa. Sin una posición 

de servilismo, el cruce del Atlántico tendrá para Picón Salas una especial significación como otro rito de 

paso hacia un allá que poseía la particularidad de haber sumado otra cultura a las ya existentes pero 

que había construido un sistema de exclusiones o de incorporaciones selectivas: òEl viaje a Europa fue un 

viaje al fondo de mi yo suramericano que anhela tener conciencia de lo que le falta, y lo busca través 

de los hombres, los paisajes y las culturas distintasó144. 

 

 
142 Mariano Picón Salas, άAméricas DesavenidasέΣ en Mariano Picón-Salas, Viejos y Nuevos Mundos, editado por Guillermo Sucre 
(Caracas; Biblioteca Ayacucho, 1983), 283. 
143 Mariano Picón {ŀƭŀǎΣ ά±ƛŜƧƻǎ ȅ ƴǳŜǾƻǎ ƳǳƴŘƻǎέ, en Mariano Picón-Salas, Viejos y Nuevos Mundos, editado por Guillermo Sucre 
(Caracas; Biblioteca Ayacucho, 1983), 257. 
144 Mariano Picón Salas, άPreguntas a EuropaέΣ en Mariano Picón-Salas, Viejos y Nuevos Mundos, editado por Guillermo Sucre (Caracas: 
Biblioteca Ayacucho, 1983), 335. 
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En ese espacio geográfico también diverso, el escritor medita sobre la cultura y sobre los significados 

en varios momentos, en 1937 y luego en 1947, es decir, en el periodo previo de la Segunda Guerra 

Mundial y en la inmediatez de su cruento y glorioso final, expresi·n de los òmalos salvajesó, los del 

totalitarismo y nacionalismo europeo. De esta forma, su vocación universalista se reafirma frente a la 

comunidad imaginada cerrada que ha visto en la Alemania nazi y en la Italia fascista, òSobre lo 

particular y lo nacional ñque interesa a tantos románticosñ existe lo Universal humanoó145. 

 

Así se observa que la crisis espiritual no es sino un resultado de la cancelación de lo universal y de los 

valores tales como el humanismo que acompaña la amplitud del mundo y de la ciudadanía. Para Picón 

Salas, òHumanitas es el vínculo que une a los hombres por sobre su condición de extranjeros y ciudadanos; 

de libres y esclavos; es la razón superior que salta sobre las fronteras artificiosas de sangre, Estado y 

dinero, que erigieron las clases y los poderes dominantesó146. 

 

A partir de allí este reencuentro con la positividad de la condición humana vendrá una meditación sobre 

el valor de la cultura abierta, cosmopolita como un valor positivo que se opone a la razón de la fuerza: 

òéun poco por su obligado cosmopolitismo, por su curiosidad hija de la urgencia de mirar afuera y de 

equilibrarse en medio de la discordia de los grandes, la nación pequeña es el más flexible y 

desinteresado veh²culo de la cultura universaló147. Pero lejos de un idealismo que recurre al buen salvaje, 

la mirada reconfigura el lugar privilegiado de América latina como un espacio de encuentros y de 

gestión de los productos culturales suyos y del mundo. 

 

La ecúmene que plantea Domingo Miliani148 puede reconvertirse en un cosmopolitismo americano en el 

que cabe la emergencia crítica de una mirada que no se aísla, sino que a partir de sus condiciones, 

reinterpreta como Jano bifronte, como Edipo ante la esfinge, su doble condición histórica: es una América 

 
145 Ibid., 336. 
146 Mariano Picón Salas, άCivilización ActualέΣ en Mariano Picón-Salas, Viejos y Nuevos Mundos, editado por Guillermo Sucre (Caracas; 
Biblioteca Ayacucho, 1983), 470. 
147 Mariano Picón {ŀƭŀǎΣ ά[ŀǎ ǇŜǉǳŜƷŀǎ ƴŀŎƛƻƴŜǎ ό5ƛǎŎǳǊǎƻ Ŝƴ ƭŀ ¦ƴƛǾŜǊǎƛŘŀŘ ŘŜ tǳŜǊǘƻ wƛŎƻύέ, en Mariano Picón-Salas, Viejos y Nuevos 
Mundos, editado por Guillermo Sucre (Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1983), 446. 
148 Domingo aƛƭƛŀƴƛΣ ά9ƭ tŜƴǎŀƳƛŜƴǘƻ !ƳŜǊƛŎŀƴƛǎǘŀ ŘŜ aŀǊƛƻ tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎέΣ 2001. 
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heterogénea que se vincula a Europa y todo lo que significó la conquista y la colonización con la traída 

forzada de naciones africanas desmembradas de sus geografías de origen, pero también, la adaptación 

y cambios que la cultura hegemónica impuso con las fisuras de las transacciones culturales, las resistencias, 

expulsiones y segregaciones a que dieron lugar las relaciones de control e implantación del modelo 

hispánico y luego del capitalismo. A partir del contexto que implica una historia común y también 

especificidades, Picón Salas propone superar las barreras nacionales buscando un acercamiento 

comparativo entre las historias, no solo de Hispanoamérica, sino de la historia universal reescrita en tono 

cosmopolita. 

 

Creo que se nos aclaran las circunstancias peculiares de cada país cuando lo comparamos con otros. 

La historia es hoy, ante todo, historia comparativa. Todos nuestros pueblos, con más o menos grados 

de progreso o de conquista técnica, viven las mismas inquietudes espirituales, reaccionan ante los 

mismos estímulos. Por otra parte, nuestra comprensión aumenta, nuestro destino se hace más 

responsable, cuando sobre la frontera de nuestros países, que no son fronteras espirituales, tendemos 

una mirada de totalidad. Hace falta, por circunstancias que todos sabemos, no perder esa ecuménica 

ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ƘƛǎǇŀƴƻŀƳŜǊƛŎŀƴŀέ149. 

 
Pero este cosmopolitismo americano muestra otros pliegues de interpelación. El giro supone ir 

descubriendo en esta senda que recorren los intelectuales hispanoamericanos un discurso que afronta la 

condición impuesta de ser periferia, margen, relación de dominación. La relación de poder entre América 

y Europa, con EEUU recupera la potencia de la ambivalencia y la contradicción pero no como un contra 

discurso negador, sino como un cambio de locus de enunciación cuyo discurso se centra en la cultura como 

una condición fundamental de construcción de la diferencia y de la toma de la palabra que busca 

dotarse de una representación de sí misma sin subalternidades. 

 

En tal sentido, òNos desplazamos de la pol²tica de los m§rgenes a la pol²tica de la diferencia: un 

movimiento que subvierte el eje anterior poder/conocimiento que alguna vez se erigió con una 

explicaci·n plena de los m§rgenes, la periferia, los otrosó150. El lugar, las microhistorias que se 

 
149 Mariano tƛŎƽƴ {ŀƭŀǎΣ άwŜŀƭƛǎƳƻ ȅ ŎǳƭǘǳǊŀ Ŝƴ IƛǎǇŀƴƻ-!ƳŞǊƛŎŀέΣ [Conferencia pronunciada en la Universidad de Concepción 1930], 
Atenea, no 500 (2009):318, http://dx.doi.org/10.4067/S0718-04622009000200023.  
150 Iain Chambers, Migración, cultura, identidad (Buenos Aires: Amorrortu ediciones, 1995), 125. 
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desarrollan en él, las grandes historias, la geografía y el paisaje, conforman una identidad que transita 

territorios alrededor de la pregunta por lo americano, por el sistema de relaciones culturales que le han 

dado forma y lo que desde el espacio situado de lo hispanoamericano ha producido y transformado en 

un esfuerzo por alcanzar un lugar en la historia universal. Esta preocupación la podemos ir encontrando 

e interpretando en las espacializaciones de la escritura de Mariano Picón Salas y su trabajo de 

construcción de una imagen cosmopolita que no está dada, sino que es expresión de las convulsiones de 

la historia y de los encuentros positivos y abiertos cuyas luchas, consensos e invenciones acontecen en el 

espacio americano relacional. En este campo, el contrapunto y los tránsitos de un ir y venir en la extensión 

del horizonte de expectativas, òLa vida personal o la Historia no es sino la nostalgia del mundo que 

dejamos y la utopía ardorosa, siempre corregida y rectificada, de ese otro mundo adonde quisiéramos 

llegaró151. 

 

 

Conclusiones 

La lectura crítica del corpus de pensadores latinoamericanos no puede reducirse a un ejercicio de glosas 

o a una retórica de apologías o diatribas. Toda lectura debe inscribirse en una compleja relación de 

orientación entre tiempos y espacios, cuyo diálogo fundamental remite a las condiciones de historicidad 

y geograficidad de la experiencia. Las percepciones y la imaginación creadora, se erigen a partir del 

lugar ocupado y pronto se vuelven móviles, edifican un espacio más amplio hasta construir una visión 

relacional y sistemática del mundo sin perder, a qué dudar, el lugar de enunciación desde el cual miran 

y se acercan a lo lejano para reconocerse en la diferencia, en las tensiones y en el encuentro. 

 

Desde este punto de vista, el abordaje del paisaje en escritores e historiadores como Mariano Picón 

Salas, toma otra consistencia al vincular movimiento, detención e imaginación. El viaje se convierte en 

parte de esas condiciones, y su traducción al texto remite a procesos de registro y creación estética de 

un conocimiento de las relaciones y las especificidades de los lugares. Pero el viaje y sus registros 

 
151 Mariano Picón Salas, άRegreso de tres mundosέ,145. 
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responden a un contexto complejo de lecturas: el de la producción y reproducción y de allí, la recepción 

donde la interpretación de interpretaciones produce cambios, iluminaciones sobre pliegues desatendidos 

que motivan a su vez invenciones y distorsiones de la realidad o de las fantasías que transportan las 

escrituras que se construyen en la experiencia de espacios y lugares. De aquí se desprende una pregunta 

que solo los presentes de los pasados pueden autorizar: ¿Cómo se ha leído o se producido el sentido 

del paisaje, sus valores, sus significados, su correlación materia-representación cultural? La pregunta 

remite al agente lector de ayer y de hoy que ve y se ve en los paisajes que se le presentan como 

cuadros, que retratan, describen, perciben e interpretan en esfuerzos continuos y siempre renovados de 

decodificación, no hay pues un lector pasivo, la lectura también es un movimiento que se da en el contacto 

con el registro o con la realidad siempre renovada en los tránsitos paisajísticos como hemos visto en Picón 

Salas. 

 

El acercamiento al contexto de producción no implica un mero retrato del pasado, por el contrario, invita 

a un trabajo dialógico sobre las prácticas que dieron origen a una sensibilidad del paisaje que aún 

requiere de una historia, de un estudio crítico sobre los complejos procesos de formación de lo imaginario 

geográfico en América Latina, sobre sus multidimensiones, sus formas de registro y de géneros discursivos, 

sus dimensiones materiales, y representacionales, sus procesos de apropiación, invención y circulación. 

 

Se atiende, entonces, un problema que se dirige a mirar el desplazamiento o movilidad de los 

intelectuales a través de América Latina, una especie de viaje a la semilla, de viaje ya no en la dirección 

hacia Europa sino un viaje al interior de la propia América bien sea hacia el campo, las zonas naturales 

o los espacios interiores que fungen como espacios liminares, fronteras de intercambio que se disponen 

al trabajo de ese intelectual en su proceso diríamos hoy de deconstrucción de imágenes de identidad y 

de referencia. Que podemos trazar desde la invitación de Andrés Bello hasta las generaciones más 

contemporáneas como la de Picón Salas, Rodolfo Kusch, Bonfil Batalla, Leopoldo Zea y Milton Santos y 

Leonardo Boff, entre otros, que lejos de cerrar el espacio lo abren y lo conectan sin perder el lugar de 

enunciación americanista. 
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Hoy en día la capacidad de detenerse en los paisajes parece por un lado negada dado el vertiginoso 

ritmo de las tecnologías de información, y por otro, los paisajes se reconfiguran en el geoturismo que los 

convierte en mercancía. Se muestran entonces los paisajes bellos culturalmente intervenidos o se resalta 

el car§cter òsalvajeó o ex·tico de la naturaleza como un m§s all§, como la lejan²a, que ponen en cuestión 

la aburrida y repetitiva y acelerada vida de la ciudad.  

 

Las imágenes se van sucediendo unas a otras y se evaporan. No obstante, el celular ha permitido 

reencontrar a algunos usuarios con el paisaje humano o natural que recupera su capacidad de ser 

portátiles. Pero en este inmenso espacio de consumidores de paisajes, ¿en cuál lugar se contienen las 

formas narrativas del paisaje? Para el lector de este tiempo presente que pregunta por sus pasados, los 

registros de paisajes contenidos en la escritura o en las fotografías, el cine, cuadros, postales, 

propaganda, van mostrando un panorama que ya no es o que muestra restos superpuestos o 

contigüidades de paisajes que están ahí y son renovados en cada contacto para los que saben apreciar 

y fijar un archivo o para quienes rememoran el lugar como acontecimiento, como espacio que se abre al 

asombro, los afectos de origen y los afectos de la novedad. La conexión con la memoria paisaje, 

supondrá entonces un lector en desplazamiento que fija una cartografía de lo vivido y que, en el ejercicio 

de escribir, como afirmaba Picón Salas, busca siempre un lugar al que llegar con el significado de 

desestabilización y estabilización ontotopológica. Eso significa, condición que luego organiza una 

relación lugar mundo y con ello la apertura cosmopolita siempre rehaciéndose en cada circunstancia, 

siempre reescribiendo, un orden del mundo. 

 

Picón Salas construye una perspectiva en la que converge el lugar significado por paisajes, pero también 

a través del viaje produce una apertura al mundo que autoriza una disolución de la idea de margen y 

de lejano por una recuperación de un aquí geográfico que redefine la posición de América en la historia 

universal. Ello le permite cuestionar las posiciones topológicas del aquí y allá, de arriba y abajo referidas 

al logos occidental y la periferia, dispositivo de poder que se arroga el derecho de decir y de hablar 

por los otros. La ontología de los intelectuales latinoamericanos remite al espacio habitado e imaginado, 

a la topología que implica el habitar que recupera un locus de enunciación en la que el programa de 

Bello de volver la mirada al paisaje o la América invertida de Torres García proponen un nuevo mapa, 
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una nueva producción de imágenes, ¿logos americano, desplazamiento de la mirad que propone una 

relación dialógica con el mundo?, ¿cosmopolitismo americano? Estas preguntas quedan abiertas en la 

interpretación que hoy hacemos del pensamiento y la imaginación geográfica de Picón Salas. 

 

En su obra, las formas de escritura se mueven a través de tiempos y espacios conectando microhistorias 

que recuperan la experiencia de allá, de aquel tiempo y del acá de este tiempo, su tiempo. Ontología 

y topología nos ayudan a entender un pensamiento en acción que se despliega en un cronotopo que 

recupera, registra, reinventa para desplazar al lector a esos otros tiempos que estuvieron y ya no están, 

pero estos no se recuperan como ruinas, se recuperan como lugares de la memoria, como 

tiempos/espacios que se inscriben en el archivo de nuestra cultura. El viaje como òterap®uticaó puede 

considerarse a partir de la narración autobiográfica de Picón Salas y de sus planteos críticos como un 

rito de paso, como un cambio que supera el límite cerrado de la ciudad y de la regi·n ò¼teroó bajo la 

condición de no olvidar el lugar y la pequeña geografía de sus Andes natales. El desplazamiento fuera 

de ese espacio significa un nuevo régimen de conocimiento y apertura ya motivado al principio por el 

espacio íntimo, por la biblioteca en la que se concentran fragmentos viajeros del todo el mundo, el 

movimiento presiona su imaginación que había sido educada en la biblioteca donde viajaba sin viajar, 

pero ahora es travesía psicogeográfica, geografía percibida, espacio de experiencia, movilidad de la 

cual va emergiendo una visión de América y del mundo. 

 

En Picón Salas se pone a prueba el estatuto ontológico de un ser que se construye entre el lugar y el 

espacio que se va ampliando en cada tránsito. Los paisajes que va escribiendo en su obra, paisajes de 

Mérida y de otros lugares como el emblemático puerto de Iquique en Chile, o su encuentro con Brasilia, 

New York o Berlín antes y luego de la guerra, convierten su obra en una multilocalización. Como señala 

Fernando Ainsa152, el trabajo de los intelectuales latinoamericanos se expresa de un modo superior en 

la creación de sistemas de lugares que pueden redefinir la obra en una interescalaridad que le otorga 

un sentido más amplio. Este trabaja incesantemente sobre espacios múltiples, reordenando todo en el 

 
152 Fernando Ainsa, Identidad cultural de Iberoamérica en su narrativa (Madrid, Gredos, 1986), 479-500. 
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gran texto de lo imaginario (latino) americano que va universalizando sus pequeños espacios 

inscribiéndolos en un orden cosmopolita.  

 

Este ejercicio de imaginación no trata de integrar a América en Europa como pretensión de ser 

reconocida y validada en el logos occidental, sino de integrar al continente en otra escritura de la historia 

universal. La lucha por el reconocimiento y he aquí la novedad ampliada de la crítica de Picón Salas 

impulsa un descentramiento y una desubalternización que vuelve sobre sí y gira para redescubrir nuestro 

lugar en el fondo de la historia, la geografía y sus gentes. Todo se convierte en un campo a revisar más 

allá del prejuicio como propone el cosmopolitismo que deviene en crítica del mundo, en conciencia de los 

intercambios culturales y de los diálogos que esto propone para el movimiento inquieto, nómada del 

pensamiento americanista abierto como bien se vislumbra en el epígrafe que dio inicio a este texto, 

expresión del movimiento, los tránsitos por paisajes y el dibujo continuo de una cartografía cultural 

cosmopolita. 
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VI 
 

Del trabajo de campo a la escritura consciente:  

los caminos sinuosos de la etnografía 

 

Ir a m a  S o d j a 

 

 

 

El reto de una visión general de la etnografía 

Cuando un nuevo investigador comienza a observar la etnografía como un hecho fundamental de su 

trabajo que lo obliga a interactuar con ôla vida de los otrosõ, surgen dudas, cuestionamientos y temores 

planteados desde la incertidumbre de saber que se debe comenzar a hacer frente a la realidad de un 

lugar y un grupo de personas con los cuales, la mayor parte de las veces, se tiene contacto por primera 

vez. 

 

Así, con más dudas que certezas sobre el quehacer etnográfico que pasa a convertirse en parte de una 

realidad inevitable, resulta común llegar a la oficina de algún investigador al que se considera 

experimentado con la intención de conseguir una orientación que permita dar un inicio coherente y sobre 

todo académico a todo el proceso que involucra hacer etnografía153, pues para ese momento lo único 

seguro es la convicción de que este proceso va mucho más allá del hecho de estar allí, observar, 

participar, conversar, preguntar y sobre todo escribir. 

 
153 Los comentarios posteriores corresponden a una recopilación de hechos reales. 
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Sin embargo, en muchos casos, del investigador experimentado solo se obtienen respuestas poco 

esclarecedoras e inusuales, acompañadas de comentarios como éôFelicitaciones, está usted comenzando 

con buen pie en el mundo de la investigación etnográfica; pero antes de intentar responder su pregunta 

primero me gustaría saber: ¿De qué etnografía estamos hablando?, ¿De la definición de etnografía?, 

¿El trabajo de campo o la entrega definitiva de tu escritura etnográfica?, ¿La etnografía de principio 

del siglo XX o sus propuestas posteriores?, ¿etnografía interpretativa, posmodernista, ontológica o los 

primeros etnógrafos que podemos encontrar en los archivos históricos?, ¿La etnografía y su postura 

metodológica en campo?, ¿La etnografía y sus elementos descriptivos o narrativos? Un cúmulo de 

preguntas que pueden llegar a obtener como respuesta insegura: ôdesde una visi·n generalõ, mientras 

las dudas solo parecen aumentar. 

 

Esta ya de por si confusa e incómoda situación puede venir acompañada por la repentina aparición de 

algunos libros que comienzan a apilarse sobre un escritorio, donde de pronto se pueden leer algunos 

títulos clásicos y otros no tan clásicos como: Los argonautas del pacífico occidental de Bronislaw Malinowski, 

Cuestiones fundamentales de antropología cultural de Franz Boas, The Nuer de Evans Pritchard, Coming of 

Age in Samoa de Margaret Mead, El antropólogo inocente de Nigel Barley, Writin culture por James 

Clifford y George E. Marcus como editores, El Surgimiento de la Antropología Posmoderna editado por 

Carlos Reynoso, La interpretación de las culturas de Clifford Geertz, Ciencia y arte en la metodología 

cualitativa de Miguel Martínez Migueles y otros tantos más. 

 

Mientras se aclara que esa inquietud de ôuna visi·n generalõ es, quizás, una de las más antiguas y aún 

hoy en día de las más frecuentes. Se podría decir que se repite una y otra vez, pero no en vano, ya que 

es también de las inquietudes más importantes y complicadas de responder, si se toma en cuenta que la 

etnografía más allá de su definición más básica como ôla descripci·n densa de los pueblos o de las 

culturasõ, de la que en algún momento todos hemos hecho mención, se corresponde con un proceso que 

bien podría calificarse como ecléctico, donde, con la finalidad de lograr dicha descripción se integran 

herramientas teóricas, métodos, estrategias, reflexiones, las capacidades personales de observación del 
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investigador, así como sus habilidades sociales para abordar una comunidad. Todo con la finalidad de 

comprender, registrar y transmitir los diferentes aspectos de una cultura. 

 

Este llamado proceso ecléctico obliga, por lo tanto, a cualquier investigador principiante o 

experimentado a pensar, analizar, interpretar, leer entre líneas, mirar atrás y analizar algo que se 

había pasado por alto, así como abordar campos del conocimiento que quizás nunca se imaginó que 

podría explorar con la finalidad de lograr avanzar en su trabajo. Situación que permite hacer consciente 

la complejidad de plasmar en un texto la cultura del otro como un hecho ético y responsable, al cual se 

llega a partir de una difícil confrontación consigo mismo, lo que conduce al reconocimiento de límites y 

fortalezas personales al momento de comprender y distinguir su propia realidad frente a la realidad 

de los otros que se pretenden conocer. 

 

Entonces la etnograf²a ôdesde una visi·n generalõ no es solo hablar de la escritura de un texto descriptivo 

de una cultura o de un método de trabajo de campo, sino que involucra, entre otras muchas cosas, tiempo 

para un proceso que se construye a diferentes niveles. Tiempo que se hace propio de cada investigador 

y de cada investigación, el cual no se puede observar bajo una postura rígida sino como parte de algo 

flexible que se madura durante el trabajo mismo y que luego se reflejará en los diferentes escritos. 

 

A partir de estas reflexiones se comienza a comprender que esta inquietud de ôuna visi·n general de la 

etnograf²aõ suele ser tanto compleja como com¼n para la mayor²a de los etnógrafos, lo cual puede 

corroborarse al revisar trabajos como el de Eduardo Restrepo quien en la introducción de su obra 

Etnografías: alcances, técnicas y éticas 154dice: 

 

Aunque para preparar mis clases examiné decenas de manuales de investigación en general y sobre 

etnografía en particular, no encontré uno que hablara de forma asequible y productiva a los neófitos 

de cómo se hacía concretamente etnografía. 

 

 
154  Eduardo Restrepo, Etnografías: alcances, técnicas y éticas (Lima: Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 2016),13. 
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Otro caso digno de mención en este sentido es el trabajo de Martyn Hammersley y Paul Atkinson155, 

quienes al comenzar el capítulo dos de su trabajo Etnografía: métodos de investigación, citan la siguiente 

experiencia de Laura Nader:  

 

Antes de abandonar Harvard fui a ver a Kluckhohn. A pesar de la experiencia que ya tenía como 

estudiante de Harvard, esta última sesión me dejó completamente frustrada. Cuando pregunté a 

Kluckhohn si tenía algún consejo para darme, me contó la historia de un estudiante que había hecho 

a Kroeber la misma pregunta. Como respuesta, se dice que Kroeber cogió de su estante la etnografía 

de mayor tamaño y grosor y dijo: vete y hazlo así. 

 

Este recorrido, muchas veces incierto, a partir del cual el etnógrafo se ve en la necesidad de analizar en 

soledad, sus temores, dudas y planteamientos lo obligan a un reconocimiento de la etnografía como 

método reflexivo, donde la interacción con el otro, el proceso de investigación y el aporte final, ya sea 

a través de la escritura o cualquier otro modo de representación, se corresponde también con una 

responsabilidad ética y académica que se debe asumir a nivel personal, puesto que serán sus 

observaciones, análisis y conclusiones sobre la vida de otros seres humanos, las que luego se darán a 

conocer al mundo. 

 

Este camino de incertidumbre y soledad, lejos de perder al etnógrafo en un mundo de subjetividades 

irresolubles lo obliga de manera consciente a madurar su trabajo, mientras permite poner tanto sus 

aportes particulares como la etnografía en general bajo la mirada acuciosa y crítica de una continua 

revisión epistemológica, la cual le concede a la etnografía el respeto que ha ganado de manera 

irrefutable como método y texto a través del tiempo. 

 

 

 

 

 
155  Martyn Hammersley y Paul Atkinson, Etnografía: métodos de investigación (Barcelona: Paidós, 1995), 39. 
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Etnografía en varios tiempos 

DE LAS VOCES DEL PASADO AL TEXTO CIENTÍFICO Y SOCIAL DEL PRESENTE 

Al reconocer la etnografía como el resultado de un proceso reflexivo de revisión consciente y 

responsable, surge una nueva pregunta: ¿de qué manera la etnografía ha tomado los elementos más 

básicos de la comunicación humana como la observación, conversaciones, descripción, narrativa y 

representación hasta convertirlos en el eje central de método, texto y teoría en las ciencias humanas? 

 

Esta nueva inquietud, de algún modo, conduce a la conclusión de que la respuesta se encuentra en su 

recorrido histórico, pues si bien es cierto que la etnografía tal como se conoce en la actualidad se 

consolida a principios del siglo XX con las propuestas de Franz Boas156 y Bronislaw Malinowski157, no es 

menos cierto que para lograr llegar allí, sienta sus bases en los procesos de recopilación descriptiva de 

las voces propias y ajenas que se desarrollaron en épocas anteriores, cuyos análisis y revisiones dieron 

verdaderos aportes a la consolidación de las etnografías que se sucedieron después. 

 

En este sentido se encuentran textos con importantes perfiles etnográficos desde la filosofía de culturas 

antiguas como griegos y romanos, tal es el caso de Heródoto y Tácito, mientras que a partir de la Edad 

Media se encuentran registros escritos con descripciones de pueblos y culturas desarrolladas a través de 

la mirada de grandes aventureros y exploradores como Marco Polo, quien en su obra Los viajes de 

Marco Polo158 describe con detalle las costumbres, religiones y estructuras políticas de lugares como 

Mongolia y China. 

 

Más adelante, durante el descubrimiento y conquista de América podemos encontrar los escritos de 

exploradores como Cristóbal Colón y Américo Vespucio, así como los registros de otros viajeros, cronistas 

y misioneros que forman en la actualidad la base fundamental de los archivos históricos de América, 

 
156 Franz Boas, Cuestiones fundamentales de antropología cultural (Buenos Aires: Ediciones Solar, 1964). 
157 Bronislaw Malinowski, Los argonautas del pacífico occidental: un estudio sobre comercio y aventura entre los indígenas de los 

archipiélagos de la Nueva Guinea melanésica (Barcelona: Península, 1973). 
158 Marco Polo, Los viajes de Marco Polo (Madrid: Alianza, 1988). 



 140 

destacando Bernardino de Sahagún quien escribió en el siglo XVI su obra Historia general de las cosas 

de Nueva España159, considerada el primer trabajo etnográfico sistemático realizado en América, en el 

cual se documentan diferentes aspectos de la cultura náhuatl con fines evangelizadores. 

 

Muchos de estos escritos no se guardan bajo la categoría de etnografías propiamente dichas, puesto 

que, si bien presentan descripciones detalladas sobre diferentes grupos, carecían de un plan de 

observación estructurado o un objetivo establecido que condujeran a comprender las culturas desde su 

interior. En ellos se mostraban de manera general, observaciones marcadas por el eurocentrismo que 

determinaba este periodo de conquista, colonización y evangelización160. 

 

Otro periodo importante lo constituyen los naturalistas del siglo XIX, quienes durante sus expediciones 

realizaban un denso trabajo descriptivo y aplicaban tanto la observación como las posturas de la ciencia 

positivista característica de esta época. Aquí sus apreciaciones sobre las culturas con las que tenían 

contacto se unen a los registros efectuados sobre los demás elementos que conforman el entorno natural. 

Es de destacar que si bien el naturalismo se interesaba en la veracidad científica y la mirada objetiva, 

no se plantea como meta profundizar en la comprensión del punto de vista de las personas y grupos 

culturales de los cuales escribía.  

 

Dentro de los trabajos destacados de este periodo podemos mencionar dos de los grandes científicos 

naturalistas de todos los tiempos, Alexander Vön Humboldt y Charles Darwin. Humboldt en su obra Viajes 

a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continente161 incluye varios volúmenes con un fuerte perfil 

etnográfico, donde a través de una descripción densa integra las observaciones sobre las diferentes 

culturas con las que interactúo, junto a sus registros y descripciones de zoología, botánica, clima, 

geografía, entre otros. 

 

 
159 Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva España (Ciudad de México: Porrúa, 2006). 
160 Antony Padgen. The Fall of Natural Man. The American Indian and the Origine of Comparative Ethnology (Cambridge: Cambridge 
University Press, 1982); Mary Luis Pratt, Imperial Eyes. Travel Writing and Transculturation (London: Routledge, 1992). 
161 Alejandro Vön Humboldt. Viajes a las regiones equinocciales del nuevo continente. 5 vols. (París: En casa de Rosa, 1826). 
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Un rasgo importante de los escritos de Humboldt sobre las culturas es el hecho de alejarse del 

pensamiento eurocentrista característico de su época, aun cuando sus descripciones se desarrollan dentro 

del positivismo que perseguía el trabajo naturalista. En este sentido Hanno Beck y Peter Schoenwaldt162 

hacen un análisis del primer contacto que mantiene este naturalista con un indígena al arribar a la actual 

Venezuela, aquí dicen: 

 

tƻŎƻ ŀƴǘŜǎ ŘŜ ŜŎƘŀǊ ŀƴŎƭŀΣ Ŝƭ άtƛȊŀǊǊƻέ ǊŜŎƻƎƛƽ ŀ ōƻǊŘƻ ŀ /ŀǊƭƻǎ ŘŜƭ tƛƴƻ ŘŜ ǳƴŀ ǇƛǊŀƎǳŀΤ ŜǊŀ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ 

indio ςun guaiqueríς al que Humboldt conocía personalmente. Admiró su complexión física y su 

capacidad intelectual, que refutaban todas las leyendas europeas en torno a la debilidad de los 

indios.... 

 

Charles Darwin, por su parte, en su Diario de viaje de un naturalista alrededor del mundo163 presenta 

capítulos donde se muestra un perfil etnográfico importante; se registran aquí datos tanto de las 

poblaciones humanas como de elementos geológicos, zoológicos, botánicos, climáticos y paisajísticos. Con 

frecuencia, se destaca la carga de posturas descriptivas desde el evolucionismo social que dominaba el 

pensamiento científico positivista del siglo XIX, marcado con claros juicios de valor pero también con una 

notable curiosidad científica. 

 

Es de resaltar cómo en el trabajo descriptivo que se realiza durante este periodo naturalista se dedica 

una atención especial al espacio, sus componentes bióticos y abióticos, así como a los modos de relación 

genteðambiente, siendo este último, en la actualidad, un objetivo importante en el trabajo etnográfico 

de algunas áreas de investigación como la arqueología, etnobiología, geografía cultural, sociología del 

espacio, entre otras. Se puede plantear que en la propuesta naturalista se comienza a observar con 

mayor claridad la importancia del trabajo de campo unido al registro sistemático descriptivo de datos 

holísticos, desde la postura científica de la época. 

 

 
162 Hanno Beck y Peter Schoenwaldt, El último de los grandes: Alexander Vön Humboldt, contornos de un genio (Quito: Academia 
Nacional de Historia, 1999),126. 
163 Charles Darwin, Diario de viaje de un naturalista alrededor del mundo (Madrid: CALPE, 1921). 
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LA PROPUESTA ETNOGRÁFICA DE SILLÓN A MEDIADOS DEL SIGLO XIX 

Una propuesta bastante cuestionada, pero que también dejó aportes interesantes en el mundo de la 

etnografía, se encuentra a mediados del siglo XIX, cuando se consolida el modo de trabajo conocido 

como ôantropología de sillón164õ, la cual se basaba en un enfoque teórico deductivo que pretendía lograr 

teorías universales, generando propuestas como el difusionismo, el funcionalismo cultural y el 

evolucionismo social unilineal165. A partir de la propuesta etnográfica desarrollada en este periodo se 

logran análisis y teorías que se han convertido en verdaderos clásicos de la teoría social y cultural. 

 

La etnografía de este periodo se caracterizó por la ausencia de trabajo de campo. Aquí la información 

se recopilaba de segunda mano y los datos se obtenían de los relatos, informes, cartas, diarios y 

cualquier otro documento o fuente de información de personajes como viajeros, misioneros, comerciantes, 

funcionarios coloniales y exploradores. En la actualidad se considera que esta recopilación de segunda 

mano desde fuentes no especializadas resultaba sesgada, incompleta, parcial o descontextualizada, lo 

que bien podría afectar la validez de las conclusiones generadas. 

 

Sin embargo, más allá de los aspectos cuestionados a la antropología de sillón, se observa la importancia 

de los análisis comparativos y sistemáticos entre datos etnográficos, así como entre estos y cualquier otra 

fuente de información que se considere necesaria. Esto resulta importante cuando se pretende 

profundizar en la comprensión, interpretación y análisis de una cultura y cuando se intenta establecer 

análisis comparativos entre grupos culturales diferentes. Revisiones y análisis que se consideran 

fundamentales en la actualidad dentro del quehacer etnográfico166. 

 

Se considera que en este periodo destaca el apoyo a la propuesta del evolucionismo social unilineal, 

considerado en la actualidad una propuesta eurocéntrica y simplista de la diversidad cultural. Sin 

 
164¢ŀƳōƛŞƴ ŎƻƴƻŎƛŘŀ ǇƻǊ ƻǘǊƻǎ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ ǘŞǊƳƛƴƻǎ ŎƻƳƻΥ άŀƴǘǊƻǇƻƭƻƎƝŀ ŘŜ ƎŀōƛƴŜǘŜέΣ άŀƴǘǊƻǇƻƭƻƎƝŀ ŘŜ ǎŀƭƽƴέΣ άŜǘƴƻƎǊŀŦƝŀ ŘŜ ǎŀƭƽƴέ. 
165 Mauricio Boivin, Ana Rosato y Victoria Arribas, Constructores de otredad: Una introducción a la antropología social y cultural 

(Buenos Aires: EUDEBA, 2004). 
166 Boivin, Rosato y Arribas, Constructores de otredad. 
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embargo, se encuentran aquí autores como Edward B. Tylor167, quien en su obra Primitive Culture, 

propone una definición de cultura donde toma en cuenta tanto valores materiales como inmateriales, 

patrones temporales y elementos heredables por generaciones, lo que permite observar la complejidad 

de su propuesta de cultura con respecto a las definiciones existentes hasta ese momento. Plantea, 

además, la propuesta del animismo, su complejidad e importancia para la religión temprana, lo que 

constituyó un verdadero aporte en la comprensión de la diversidad religiosa, mientras pasa a convertir 

los aspectos subjetivos, negados en ese momento por los análisis positivistas, en un centro de interés en 

los estudios etnográficos. 

 

James G. Frazer168 en su obra La Rama Dorada analiza y compara una gran cantidad de mitos, rituales 

y prácticas religiosas de diferentes culturas con la finalidad de poder demostrar su propuesta sobre la 

evolución unilineal de la humanidad a través de las etapas magia, religión, ciencia. Esta obra sigue 

siendo fundamental en las revisiones etnográficas debido a su denso análisis comparativo en diferentes 

aspectos de mitología y simbolismo. 

 

Por su parte, Lewis H. Morgan más allá de las propuestas planteadas en Ancient society169 donde 

desarrolla sus ideas sobre las tres etapas fundamentales de la evolución social (salvajismo, barbarie y 

civilización) y sus trabajos comparativos de parentesco, entrega con su obra La liga de los iroqueses170 

un texto etnográfico considerado de transición hacia la etnografía del siglo XX debido al trabajo de 

campo realizado donde combina el contacto directo con estas comunidades de estudio, aprendizaje de 

la lengua, rigor documental y análisis teórico. Esta obra está considerada como la primera etnografía 

monográfica sobre un pueblo indígena, escrita con base en un trabajo de campo171. 

 

 
167 Edward B. Tylor, Primitive Culture: Researches into the Development of Mythology, Philosophy, Religion, Language, Art and Custom 
(Londres: John Murray, 1871). 
168 James G. Frazer, La Rama Dorada (México: Fondo de Cultura Económica, 1956). 
169 Lewis H. Morgan, Ancient Society or, Researches in the Line of Human Progress from Savagery Through Barbarism to Civilization 
(New York:  Henry Holt and Company,1877). 
170 Lewis H. Morgan, La liga de los iroqueses (Madrid, Júcar, 1974). 
171 George W., Jr. Stoking, ά¢ƘŜ 9ǘƘƴƻƎǊŀǇƘŜǊΩǎ aagic: Field Work in British Anthropologȅ ŦǊƻƳ ¢ȅƭƻǊ ǘƻ aŀƭƛƴƻǿǎƪƛέΣ Ŝƴ The 
9ǘƘƴƻƎǊŀǇƘŜǊΩǎ aŀƎƛŎ ŀƴŘ hǘƘŜǊ 9ǎǎŀȅǎ ƛƴ ǘƘŜ IƛǎǘƻǊȅ ƻŦ !nthropology (Madison: University of Wisconsin press, 1992), 70-113. 
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Este trabajo, sin embargo, recibió profundas críticas de otros investigadores por considerar que estaba 

permeado por juicios de valor del autor, entre los que se destacan la idealización de los informantes, 

además de reflejar sus propios ideales sobre la democracia del mundo occidental dentro de la 

organización social de los iroqueses; el sesgo de tomar la información solo de las clases de poder de 

estas comunidades; observarlos como un sistema cultural fijo y armonioso sin considerar los cambios 

históricos o los conflictos internos; el encasillamiento de estas comunidades en las teorías evolucionistas, 

considerándolos en sus análisis teóricos172 dentro de un estado de salvajismo intermedio. 

 

DE LA CIENCIA POSITIVA A LA PARTICULARIDAD DE LA CULTURA 

El inicio del siglo XX, por su parte, trae consigo cambios profundos en la etnografía y, con ello, en las 

ciencias humanas positivistas que predominaban en ese momento. Se reconocen aquí a Franz Boas y 

Bronislaw Malinowski como los precursores más significativos en el logro de estos cambios; son ellos 

quienes, a través del análisis de evidencias obtenidas en campo, conducen a desmontar de manera 

definitiva las propuestas del evolucionismo social unilineal que daba validez al pensamiento eurocéntrico 

predominante del momento.  

 

Los aportes de estos dos investigadores dejan como legado la importancia fundamental del trabajo de 

campo y el contacto directo con las comunidades estudiadas, dando un giro definitivo a la etnografía 

como método que observa y analiza la diversidad cultural desde una posición más justa y 

desjerarquizada, mientras comienza a reconocer la polifonía como un hecho primordial. A partir de aquí, 

la etnografía se viste de modernidad mientras demuestra cómo la presencia del investigador en campo 

conduce a posturas teóricas más reales y consistentes, al mismo tiempo que lleva a Franz Boas por el 

camino del análisis simbólico cultural mientras que dirige a Bronislaw Malinowski hacia el estudio de las 

organizaciones e instituciones sociales173. 

 

 
172 William N. Fenton, The Great Law and the Longhouse: A Political History of the Iroquois Confederacy (Norman: University of 
Oklahoma Press, 1988). 
173 George W. Jr. Stoking, Race Culture and Evolution: Essays in the History of Anthropology (Chicago: University of Chicago Press, 

1968). 
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Franz Boas pasará a ser reconocido como el padre de la antropología cultural moderna, desde donde 

plantea el particularismo histórico y relativismo cultural, propuestas a través de las cuales defiende la 

diversidad y la necesidad de comprensión de los otros desde sí mismos, lo cual puede lograrse solo a 

través de un trabajo de campo inmersivo, contextualizado y libre de prejuicios174. 

 

El trabajo de campo de Boas se caracterizó por sus meticulosos estudios lingüísticos, recolección y registro 

de cultura material, tradición oral, organización social, prácticas rituales y mediciones biológicas, 

conduciéndolo a plantear la importancia de un enfoque inductivo175 que permita una observación 

detallada de hechos particulares y sus modos de relación dentro de lugares específicos; lo que pone de 

manifiesto la necesidad de hacer análisis comparativos entre grupos diferentes, desde sus realidades en 

campo, para poder llegar al planteamiento de generalizaciones y teorías. Se sienta a partir de aquí, 

de manera definitiva, la importancia del trabajo de campo en el levantamiento etnográfico. 

 

Sus propuestas, aunque se consideran revolucionarias, también han recibido críticas y cuestionamientos 

como un excesivo particularismo histórico que puede llegar a fragmentar las culturas en detalles 

inconexos sin visión generalizada, creando dificultad para observar patrones universales; la producción 

de etnografías sin análisis sintético, lo que conduce a una baja capacidad explicativa; además del 

estudio particularista de la cultura como hecho aislado que puede terminar por descontextualizarlas de 

las realidades políticas y colonialistas opresoras176 de la época. 

 

Bronislaw Malinowski, por su parte, pasa a ser considerado el padre de la Antropología Social Británica 

y la etnografía moderna. Se considera el verdadero promotor del trabajo de campo inmersivo y 

 
174 Ibid. 
175  En oposición al método deductivo donde se plantean, primero, líneas teóricas y se analizan los hechos culturales a partir de estas, 
la propuesta inductiva plantea la revisión en campo de las culturas para luego construir lineamientos teóricos con base en las 
evidencias recopiladas. Véase Franz Boas, Cuestiones fundamentales de antropología cultural (Buenos Aires: Solar, 1964). 
176 George W. Jr. Stoking, Victorian anthropology (London; Free Press, 1987); Marvin Harris, El desarrollo de la teoría antropológica: 
historia de la teoría de la cultura (Madrid: Siglo XXI, 1979); Eric R. Wolf, Europa y la gente sin historia (Ciudad de México: Fondo de 
Cultura Económica, 1987).  
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prolongado, el cual se registra en su obra Los argonautas de Pacifico Occidental177 desarrollado en las 

islas Trobriand. Este investigador dura en campo aproximadamente dos años durante la Primera Guerra 

Mundial y a través de este trabajo pretende captar la cultura desde dentro, dando prioridad al punto 

de vista del nativo. 

 

En esta obra, Malinowski reconoce la importancia de la etnografía como método científico, lo cual lo 

conduce a plantear algunos principios metodológicos sistematizados, entre los cuales destacan la estancia 

prolongada en campo, observación, observación participante, entrevistas y conversaciones en 

profundidad, registro de tradición oral, desarrollo de diario de campo, separación entre el punto de 

vista del etnógrafo y los nativos, a partir de lo cual pretende priorizar el punto de vista de las 

comunidades sobre la posición y opiniones del etnógrafo178. 

 

Aunque en la actualidad este método conforma las estrategias metodológicas básicas que sirven de 

apoyo en el desarrollo de una buena cantidad de trabajos en campo, ha recibido algunas críticas 

importantes como el hecho de centrarse demasiado en el aquí y el ahora, lo cual deja por fuera los 

procesos históricos y su importancia en los cambios y dinámicas culturales, así como el hecho de obviar 

la carga cultural del etnógrafo y la influencia que esto puede presentar al momento de discernir entre 

las diferencias de la postura del investigador y la cultura del otro desde dentro179. 

 

EL GIRO DE LA ETNOGRAFÍA: DE LA INTERPRETACIÓN A LA POSMODERNIDAD 

La pretendida objetividad científica que continúa manteniendo al etnógrafo como voz omnisciente 

portador de la verdad única durante épocas anteriores se cuestionará profundamente a partir de 

mediados del siglo XX, con base en la recopilación de datos y evidencias objetivas arrojadas por las 

particularidades que conforman la ya indiscutible complejidad de la diversidad cultural. Surgen a partir 

 
177Bronislaw Malinowski, Los argonautas del Pacífico Occidental. Un estudio sobre comercio y aventura entre los indígenas de los 
archipiélagos de Nueva Guinea (Barcelona: Península, 1973). 
178 George W. Jr. Stoking, Victorian anthropology. 
179 Clifford Geertz, The Interpretation of Cultures: Selected Essays (New York: Basic Book,1973); James Clifford y George Marcus, 
Writing Culture: The Poetics and Politics of Ethnography (Berkeley: University of California Press, 1986). 
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de aquí nuevos cuestionamientos, tensiones y planteamientos, mientras que las voces de la diversidad 

antiguamente silenciada comienzan a tomar fuerza. 

 

En este sentido, un aporte que aún en la actualidad se considera fundamental dentro de este proceso de 

cambio lo encontramos en Clifford Geertz180 quien, desde su seguimiento crítico a las propuestas 

etnográficas de principios de siglo XX, vuelve a convulsionar el campo de la etnografía con su obra La 

interpretación de las culturas, en la cual este autor da importancia fundamental a la fenomenología, la 

hermenéutica y las narrativas alejándose de los procedimientos y análisis propuestos desde una ciencia 

positiva predispuesta a la b¼squeda de leyes, para abrir paso a una ôetnograf²a interpretativaõ que va 

en búsqueda de tramas de significados culturales. 

 

Esta propuesta se basa en un enfoque simbólico, hermenéutico de naturaleza teórica, metodológico 

donde la cultura se considera una red de símbolos cuya trama de significados es tejida por los propios 

actores sociales, lo que conduce a la idea de la ôcultura como textoõ. Aquí, para lograr comprender la 

trama de significancias culturales no se debe interpretar, al igual que se hace con el contenido simbólico 

de un texto, lo que lleva el análisis cultural más allá de la simple descripción de los hechos factuales 

(rituales, arte, mitos, instituciones, cotidianidad), sino que el etn·grafo debe ôleerõ estos hechos tal como 

se hace con un texto complejo, intentando descifrar los significados que los actores sociales le atribuyen 

a sus propios contenidos culturales. 

 

En esta propuesta, las palabras y las conductas deben ser interpretadas si se quiere llegar a comprender 

la diferencia entre ôlo que ellos dicen que hacenõ y ôlo que realmente hacenõ; lo que plantea la necesidad 

de un proceso de ôdescripción densaõ, interpretativa y contextualizada en su entorno histórico, ambiental, 

social y cultural. Se aleja el foco etnográfico de la simple observación de las funciones y estructuras 

sociales a la comprensi·n de los sistemas de significados, los cuales pueden presentar ôm¼ltiples capas 

contextualesõ que requieren ser interpretadas, por lo que la tarea descriptiva del etnógrafo tendrá como 

finalidad descubrir las estructuras de significancia que le permitan capturar la ôtextura socialõ. 

 
180 Clifford Geertz, The Interpretation of Cultures. 
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Clifford Geertz181 reconoce que los datos de un etnógrafo son en realidad interpretaciones que él mismo 

hace de las interpretaciones de los nativos, donde no hay un significado último. En su propuesta, la 

comprensión de una cultura al igual que un texto literario admite múltiples lecturas sin una única correcta; 

no busca verdades absolutas ni leyes universales, crea aproximaciones plausibles a los significados 

locales mientras lo reconoce como parte de procesos abiertos y contextuales. 

 

Más adelante James Clifford y George Marcus182 consideran las críticas de Geertz sobre el objetivismo, 

su enfoque interpretativo y el reconocimiento de una necesaria descripción densa, interpretativa y 

contextualizada como una importante influencia fundacional para el giro posmoderno que presentará 

la etnografía en la década de los 80 del siglo XX. Aunque es, también, desde este giro posmoderno 

donde se sentarán las bases para las duras críticas que luego recibirá la propuesta interpretativa de 

Geertz. 

 

James Clifford et al183, cuestionan la interpretación de las ôculturas como textoõ planteada por Geertz, 

ya que sugiere la ilusión de interpretaciones simbólicas unificadas, integradas y coherentes dentro de los 

grupos, lo que niega las fragmentaciones y contradicciones internas propias de toda cultura; además de 

un enfoque simbólico que resta importancia a la posibilidad de análisis reflexivos y diferentes aspectos 

de la cultura material. Plantean que Geertz no problematiza suficiente su propia posición en campo, sus 

prejuicios y su manera de suprimirse a sí mismo de los textos, aun cuando él mismo ha planteado la 

influencia que tiene la presencia del investigador en el trabajo de campo y, por lo tanto, en los hechos 

registrados; además de continuar asumiendo la voz del etnógrafo como la autoridad no cuestionada.  

 

El giro posmoderno de la etnografía, por su parte, trae un cuestionamiento definitivo tanto a la 

objetividad como a la autoridad etnogr§fica, mientras hacen expl²cita ôla crisis de las representacionesõ 

y sus connotaciones epistemológicas, éticas y metodológicas como puntos de análisis importantes. A partir 

de aquí se cuestiona la voz del etnógrafo como portador de una representación neutral y objetiva de 

 
181 Clifford Geertz, La interpretación de las culturas (Barcelona: GEDISA, 2003). 
182 James Clifford y George Marcus, Writing culture. 
183 Ibid. 
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las culturas estudiadas, lo que trae como consecuencia un profundo debate sobre la posibilidad real y 

riesgos éticos que conlleva el hecho de hablar por otros grupos culturales, mientras se abren las puertas 

a un proceso reflexivo sobre la ya cuestionada autoridad etnográfica. Se plantea una necesaria revisión 

del ôyoõ por parte del etn·grafo, en la cual deben analizarse sus propias subjetividades, 

cuestionamientos, experiencias y puntos de vista, los cuales pasan a ser parte del texto184. 

 

La autoridad ya no se posiciona en la neutralidad científica del etnógrafo sino en la búsqueda de la 

transparencia sobre la posición del investigador y el reconocimiento de la polifonía185; se hace necesario 

descentralizar la voz del investigador y reconocer las múltiples voces, perspectivas y sentidos que 

coexisten en el trabajo de campo, las cuales pueden poner de manifiesto tanto los acuerdos como los 

conflictos, contradicciones, puntos de quiebre y tensiones internas de cada grupo que, en principio, 

deberán reflejarse en el texto etnográfico en lugar de una síntesis aproximada a la verdad. 

 

Esta polifonía trae implícito un replanteamiento metodológico que se aleja del simple hecho de la 

inclusi·n de algunas citas para abrir paso a un proceso continuo de reflexi·n, la revisi·n del ôyoõ por 

parte del etnógrafo y un reconocimiento legítimo de las múltiples voces que deben incluirse en cada una 

de las etapas del trabajo etnográfico. Allí se incluyen el diseño mismo de la investigación; el desarrollo 

de trabajo de campo, cuadernos y diarios de campo hasta la escritura final. Se pretende un alejamiento 

de la simple extracción de datos en campo para abrir paso a un proceso de búsqueda de significados 

a través de acciones participativas con las comunidades, lo que conduce a dinámicas de validación, 

negociación, revisiones interpretativas con las comunidades y autorías compartidas186. 

 

 
184 Clifford Geertz, The interpretation of cultures: Selected essay (New York: Basic Book,1973); Clifford Geertz, Works and lives. The 
anthropologist as author, (Stanford: Stanfords University Press, 1988); Paul Robinow y William M., Sullivan, Interpretive social science: 
A second look (Berkley: University of California Press, 1987). 
185 La polifonía etnográfica surgió como respuesta a la crisis de las representaciones, replanteando quién tiene derecho a narrar al 
otro. A partir de la obra de Mijail Bajtin, Problemas de la poética de Dostoievski (México: Fondo de Cultura Económica, 1986), 85ς87. 
Se fundamenta desde aquí, la polifonía y el dialogismo como pilares para incluir múltiples voces en la etnografía. 
186 Clifford Geertz, La interpretación de las culturas (Barcelona: GEDISA, 2003); James Clifford y George Marcus, Writing culture: The 
poetics and politics of ethnography, (1986); James Clifford, άhƴ 9ǘƘƴƻƎǊŀǇƘƛŎ !ǳǘƻǊƛǘȅέΣ Representations 1, n°. 2 (1983). 
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Este profundo replanteamiento del trabajo etnográfico visibiliza la necesidad de romper con el estilo 

monológico tradicional, mientras plantea la necesidad de buscar nuevas herramientas textuales además 

de la descripción, lo que conlleva a introducir el uso de herramientas literarias como las narrativas, 

dialógica, autobiografías, evocación y poética, las cuales se reconocen como instrumentos que permiten 

exponer actos reflexivos que buscan legitimar los saberes y conocimientos òdel otroó, así como humanizar 

la investigación mientras visibiliza la agencia del sujeto y la diferencia cultural187. 

 

A partir de aquí cobran importancia protagónica algunas herramientas metodológicas en campo como 

las etnografías a cuatro manos en la cocreación de conocimiento, el uso de herramientas audiovisuales y 

cuadernos de campo utilizados por las personas de las comunidades, construcción de mapas culturales 

donde se reflejan las propias percepciones y representaciones espaciales; el uso de diferentes ramas 

del arte por parte de las comunidades como narrativas, prosa, poesía, ficciones, dibujos, pintura, 

performance o cualquier otra herramienta que permita la deconstrucción reflexiva y polifónica sobre los 

aspectos culturales del grupo188. 

 

Por otro lado, al igual que las propuestas etnográficas que precedieron la etnografía posmoderna, esta 

propuesta ha confrontado una serie de críticas en sus planteamientos, a partir de los cuales se cuestionan 

sus fundamentos y aplicabilidad concreta. Dentro de las críticas más importantes se encuentra el hecho 

de presentar un profundo relativismo, que valida cualquier interpretación a través de una subjetividad 

absolutista, lo cual puede deslegitimar toda posibilidad objetiva y cohesión grupal, hasta el punto de 

convertir la etnografía en una herramienta no científica, mientras niega credibilidad al conocimiento 

objetivo y por lo tanto a la ciencia189. 

 

 
187 /ƭƛŦŦƻǊŘΣ άOn Ethnographic Autority", 123; Clifford y Marcus, Writing culture; Robinow y Sullivan, Interpretive social science. 
188 Jean Rouch,έ ¢ƘŜ /ŀƳŜǊŀ ŀƴŘ aŀƴέ en Principles of Visual Antropology, editado por Paul Hockins (Berlin: Mouton de Gruyter, 
1995)Τ 5Ŝƴƴƛǎ ¢ŜŘƭƻŎƪΣ άhƴ ǘƘŜ 9ǘƴƻƎǊŀǇƘƛŎ 5ƛŀƭƻƎŜέΣ Ŝƴ The Spoken Word and the Work of Interpretation (Philadelphia: University 
of Pensylvania Press, 1983); Arjun Appadurai, Modernity at Large: Cultural Dimension of Globalization (Minneapolis: University of 
Minnesota Press, 1996). 
189 aŜƭŦƻǊŘ {ǇƛǊƻΣ άtƻǎǘƳƻŘŜǊƴƛǎǘ !ƴǘƘǊƻǇƻƭƻƎȅΣ {ǳōƧŜŎǘƛǾƛǘȅΣ ŀƴŘ {ŎƛŜƴŎŜ. A aƻŘŜǊƴƛǎǘ /ǊƛǘƛǉǳŜέ en Comparative Studies in Society 
and History 38, no 4 (1986); Carlos Reynoso, El surgimiento de la antropología posmoderna (Buenos Aires: GEDISA, 1988). 
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Se presta a un textualismo excesivo enfocado en innovaciones como las narrativas fragmentarias y la 

polifonía, mientras descuida el análisis sustantivo donde lo estético puede terminar opacando el análisis 

crítico. Mientras que la polifonía excesiva puede terminar creando una autoría dispersa bajo la idea de 

un diálogo igualitario que rara vez se cumple en campo, si se toma en cuenta que siempre es el etnógrafo 

quien tiene la responsabilidad académica y jurídica sobre el texto y es éste quien tomará la decisión de 

lo que aparecerá en el escrito final190. 

 

Por otro lado, se recuerda que las etnografías a través del tiempo han pasado de ser herramientas 

colonizadoras para convertirse en actos académicos y políticos que buscan a través de la investigación 

visibilizar diferentes problemas sociales y tensiones intra e interculturales que los aleja de los pretendidos 

escritos neutros191, lo que evidencia la responsabilidad ética y social que debe distinguir al etnógrafo 

al momento de plantear su trabajo. 

 

 

La textualización etnográfica: un hecho reflexivo responsable 

Luego de este pequeño recorrido por la historia de la etnografía hasta sus propuestas posmodernas192, 

varias dudas parecieran aclararse con respecto a las preguntas iníciales. Permanece aquí la certeza de 

que la inquietud de una ôvisi·n generalõ quiz§s solo logra aclararse de manera parcial, desde que se 

reconoce como un proceso cargado de particularidades que solo logra comprenderse a través del 

recorrido por caminos inacabados, difíciles y llenos de tropiezos, si se toma en cuenta que los aportes, 

replanteamientos y cuestionamientos se hacen siguiendo la mirada de cada investigador, cultura, época 

y momento histórico. 

 

 
190 Alejandro Castillejo-Cuéllar, Antropología posmodernidad y diferencia: Un examen crítico al debate antropológico y cultural de fin 
de siglo, Colección de Tesis Doctorales (Madrid: Universidad Complutense de Madrid, 1996); Clifford, Geertz, Works and Lives.  
191 Jean Baudrillard, Cultura y simulacro (Barcelona: Kairos, 2009). 
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En este sentido, se debe reconocer que la etnografía a través de su proceso epistemológico basado en 

cambios y replanteamientos ha generado aportes no solo para el estudio de la diversidad de pueblos 

y culturas del mundo en momentos particulares, sino también para reconocer la importancia de escuchar 

y guardar en el tiempo un registro profundo y respetuoso de todas estas construcciones polifónicas que 

pretenden documentar la diversidad cultural, ya que es a partir de aquí como se pueden sentar bases 

sólidas para el resguardo de la historia, cotidianidad, simbologías, sueños, esperanzas, proyección de 

futuro y necesidades de los diferentes pueblos. 

 

Esto sitúa la etnografía en una posición que va mucho más allá de un catálogo epistemológico crítico de 

aciertos y desaciertos, pues si bien existen dentro de cada una de las propuestas que hemos analizado 

elementos cuestionables, también se reconocen sus valiosos y considerables aportes, por lo que estamos 

obligados a reconocer que se trata de algo mucho más complejo que un simple proceso descriptivo, 

interpretativo o reflexivo ajustado a una necesidad metodológica. Se corresponde en realidad con el 

estudio, comprensión y compromiso de resguardo hacia el complejo de valores sociales, culturales e 

individuales que conforman la humanidad, lo cual nos obliga a crecer y desarrollar los valores éticos 

como herramienta invaluable en el cada vez más necesario intento por comprender al ôotroõ desde una 

posición reflexiva. 

 

Para esto se reconoce la necesidad de formación de las nuevas y futuras generaciones en estudios 

etnográficos, quienes deben asumir la conciencia y responsabilidad necesaria que conlleva presentar 

textos planteados desde un profundo sentido crítico y analítico como hecho académico, social, cultural y 

personal, donde se ponga de manifiesto el reconocimiento y respeto por las identidades, los espacios, 

las dimensiones temporales históricas y presentes, tomando en cuenta sus consecuencias. Situación que 

obliga a reconocer la importancia del ejercicio etnográfico como un hecho fundamental que debe 

desarrollarse de manera metódica, analítica y consciente dentro de las aulas de clase con la finalidad 

de comenzar a desarrollar espacios para el reconocimiento, el análisis y la confrontación respetuosa del 

etnógrafo consigo mismo y con respecto a la diversidad cultural. 
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Posturas y necesidades académicas que de nuevo obligan a pensar en la importancia de mantener la 

curiosidad, la sensibilidad y el inter®s sobre una ôvisi·n general de la etnograf²aõ, que conduzca a 

explorar nuevos espacios, revisar memorias desde diferentes posturas y perspectivas, observar, 

participar, comparar, describir, interpretar, reflexionar, evocar y recordar que es la gente, su historia, 

su cotidianidad, el trabajo de campo y la escritura responsable del etnógrafo quienes pueden dar una 

respuesta a la necesidad de generar nuevos y mejores aportes etnográficos que contribuyan al 

reconocimiento y análisis de los diferentes grupos e individualidades culturales, lo cual permite asegurar 

que ònunca es suficiente textualización etnogr§ficaó y de ah² la importancia de las narrativas que se 

presentan en este libro. 
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VI 
 

Un camino hacia la narrativa etnogeográfica del paisaje  

Reb e c a  P é r e z  A r r i a g a 

 

  

 

El camino que me conduce a la compresión del paisaje 

y su contemplación como paseante-caminante se inicia con la 

experiencia del trabajo etnogeográfico desde la geografía 

humanística cultural. El trayecto, a lo largo del tiempo, fue 

recorrer una senda para conocer la historia del paisaje a través 

de la voz de sus habitantes, que luego se tornó en un contemplar 

el paisaje para, sin preguntas, apreciarlo y establecer un 

diálogo silente conmigo misma y mi entorno. 

 

 

 

 

Con el tiempo comprendí que al transitar sin finalidad por el paisaje me vuelvo ôpaseanteõ, de manera 

semejante a como lo propone Mathieu Keesler cuando indica que solo el viajero ñque yo identifico 

como paseante/habitante es el tipo antropológico más susceptible de aproximarse al paisaje de 

manera auténtica. Para ello se requiere, de acuerdo con este autor, "más que de una estética de 

 
Iván Romero 

Paisaje de Primavera con mariposas blancas 
2016 
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ǎƛƳǇƭŜ ŜǎǇŜŎǘŀŘƻǊ ǇŀǊŀ ŜȄǇƭƛŎŀǊ ƭŀ ǊŜƭŀŎƛƽƴ ŜǎǘŞǘƛŎŀ Ŏƻƴ Ŝƭ ƭǳƎŀǊ ŎƻƴŎǊŜǘƻΤ ώΧϐ Ŝƭ ǇŀƛǎŀƧŜ ǇƛŘŜ ǳƴŀ 

actitud en la cual la contemplación es sabiduría y percepción íntima con la física del espacio 

geográfico" 193. 

  

Desde el transitar en un estado de completa presencia en cada pisada, en consciencia plena de cada 

rasgo de la naturaleza ҍexpresada en un paisaje ҍemana una contemplación que da lugar a una 

narraci·n. Lo que inicialmente fue observar para describir se transform· en un contemplar para ôsentirõ 

y entender la naturaleza a través del paisaje y volver a mí. Desde esta perspectiva, considero referirme 

al tema de las narrativas o texto etnográfico como el camino posterior a la experiencia etnográfica. 

 

Un viaje retrospectivo desde el ejercicio de la etnogeografía del paisaje me permite intentar pensar 

cómo las narrativas se enmarcan en la teoría etnográfica. De manera que decid² caminar por el ôfilo de 

la espadaõ porque de esta manera dibujo en mi mente este intento de acercamiento a la teoría sobre 

las etnografías y el pasar bajo su filtro las textualizaciones, sin que ese ôfiltroõ ôempa¶eõ la espontaneidad 

primera y auténtica con que se escribe, como en el caso de los diversos textos etnográficos que se 

presentan en este libro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
193 Mathieu Kessler, El paisaje y su sombra (España: Colección Idea Universitaria, 2000). 
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La narrativa etnográfica del paisaje 

A medida que se exploran los distintos enfoques de las 

narrativas etnográficas, uno se pregunta ¿dónde estoy? En 

las textualizaciones que se presentan en este libro de 

Evocaciones del paisaje para Mariano Picón Salas avizoro en 

primera instancia la evocación, luego la autoetnografía en 

sentido de autorreflexión, las descripciones densas ligadas 

al diálogo con los habitantes y, visto desde la hermenéutica 

de Gadamer, también con el diálogo interior. 

 

 

 

Particularmente en la evocación encuentro cierta resonancia con la etnografía posmoderna, como 

expondré posteriormente, y me sitúo en el enfoque de Michael Taussig con respecto a su convicción de 

la relación ciencia-arte para expresar de una manera más poética y literaria el producto de la 

investigación antropológica. Lo cual implica, a mi modo de ver, otra manera de concebir el texto 

etnográfico en función de otro paradigma ðposmodernoð que cuestiona el modelo cuantitativo de la 

descripción científica194, planteando en la etnografía el mostrar más que representar como expresan 

quienes se circunscriben a la antropología posmoderna, específicamente la antropología interpretativa 

norteamericana, en la cual la práctica antropológica es vista desde la perspectiva de la escritura de 

etnografías. 

 
194 Este aspecto está expuesto por Stephen Tayler en ά9ǘƴƻƎǊŀŦƝŀ ǇƻǎǘƳƻŘŜǊƴŀΥ 5ŜǎŘŜ Ŝƭ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻ ŘŜ ƭƻ ƻŎǳƭǘƻ ŀƭ ƻŎǳƭǘƻ 
ŘƻŎǳƳŜƴǘƻέΣ нфу,300, 305. 

 
Iván Romero, Paisaje de Primavera a las 6:30.  
2016.  
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Como lo expresa Yanett Segovia195, se cuestiona la objetividad, la representación, la normatividad, el 

esencialismo de las posturas iniciales de la antropología tradicional para enfatizar en lo polifónico, 

dialógico y político. 

 

En las textualizaciones etnográficas presentadas en este libro también se aprecia lo dialógico en el 

sentido de comprensión, tanto en los autores que lograron abordar de forma natural una conversación 

con algunos habitantes y transeúntes de Mérida como en el diálogo interior consigo mismo al recorrer el 

lugar. 

 

Ese diálogo interior que surge, por ejemplo, al contemplar la mirada de los distintos verdes de la 

montaña, los caminos que se ven en ella a la distancia y que invocan el deseo de recorrerlos y admirar 

el azul del cielo en Mérida; aspectos que, también, sugieren ciertos rasgos autoetnográficos a través de 

la experiencia vivida del paisaje-lugar como hecho cultural que genera reflexiones internas que pueden 

llegar a producir cuestionamientos personales respecto al entorno recorrido y observado, así como a 

recordar y reafirmar una ética con respecto al lugar y, también, experimentar una catarsis espiritual. 

 

Si bien considero que la práctica es una reflexión geo-estética y etnográfica como paseante, es sobre 

todo una escucha como lo expresa Gadamer. En este caso considero que las narrativas se juntan con la 

propia reflexión, las preguntas y el asombro ante la belleza de Mérida como lugar y paisaje que aflora 

en medio de un entramado complejo que tejen sus habitantes, o como en el caso de la Plaza Bolívar que 

las personas lo habitan en el día y se despiden de él, hacia el atardecer, para retornar a sus hogares. 

 

Son estas reflexiones las que me inducen a pensar en las evocaciones del paisaje-lugar: en una andadura 

que llena nuestro el corazón dentro del corazón totalmente vivo del paisaje, de Cumbres. Evocaciones 

como manera de expresar lo indefinible, como indica Stephen Tyler òlo que no puede ser conocido 

 
195 Yanett Segovia, ά9ǘƴƻƎǊŀŦƝŀΣ ŜǇƛǎǘŜƳŜ ȅ ŎƻƳǇrƻƳƛǎƻǎέ Ŝƴ Etnografía irreverentes y comprometidas. Pensando otras formas de 
investigación y escritura antropológica organizado por Yanett Segovia, Duván Escobar, Jorge Sánchez-Maldonado y Carmen Rosillo 
(Brasil, Valec-Universidad de Los Andes-Venezuela, 2021),53. 
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discursivamente ni perfectamente conocidoó196, algo que no tiene manera de presentarse ni re-

presentarse, solo mediante la evocaci·n se puede ômostrarõ lo que muchas veces no est§ ôdirectamenteõ 

presente; que se òtorna disponible a trav®s de la ausencia, lo que puede concebirse pero no 

presentarseó197. 

 

Considero que algunas de las textualizaciones de la ciudad presentadas en este libro son descripciones 

densas, aquellas que en ese recorrer un paisaje-lugar se acercan al fenómeno, bastante desprovistos del 

ropaje del juicio -prejuicios- que trae la formación cultural como individuo social y su formación 

académica, tal como menciona Hans-Georg Gadamer en Verdad y Método II198. Ahora bien, aunque se 

elaboran descripciones densas inmersas en el contexto de la fenomenología, el caminar y contemplar 

nos acerca más al noúmeno, produciéndose una especie de gradación similar a cuando se pasa de un 

ecosistema a otro en un sutil ecotono: un híbrido entre ciertas descripciones densas que se van enlazando 

con evocaciones, un híbrido se va hilvanando como sin querer y a la vez como una necesidad interna que 

conduce a la autoreflexión. 

 

 

Las Narrativas en contexto etnográfico 

AUTOETNOGRAFÍA  

Voy a reflexionar, inicialmente, sobre la autoetnografía a partir de los planteamientos de algunos 

especialistas en el tema, desde los cuales posiciono algunas narrativas etnogeográficas. En primera 

instancia y como eje articulador, Autoetnografía. Una metodología cualitativa199 que es un libro colectivo 

en cual se reúnen varios textos, entre los cuales me resulta de inter®s particular: òAutoetnografía, un 

 
196 Stephen Tayler en ά9ǘƴƻƎǊŀŦƝŀ ǇƻǎǘƳƻŘŜǊƴŀΥ dŜǎŘŜ Ŝƭ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻ ŘŜ ƭƻ ƻŎǳƭǘƻ ŀƭ ƻŎǳƭǘƻ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻέΣ нфуΦ 
197 Ibidem. 
198 Hans-Georg Gadamer, Verdad y Método II, Serie Hermenia 34 (España: Ediciones Sígueme, 1998). 
199Silvia Marcela Bernarda Clava (compiladora), Autoetnografía. Una metodología cualitativa (México: Universidad Autónoma de 
Aguacalientes- El Colegio de San Luis, 2019). 
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panoramaó; òEvaluar la Etnografíaó; òCreando criterios: una breve historia etnográficaó200. Por otra 

parte, me suscribo a las reflexiones de los investigadores Adrián Scribano y Angélica de Sena201, 

Catalina Montenegro202, Mercedes Blanco203 y algunas consideraciones de Gloria Anzaldúa204.  

 

Para plantear una conceptualización de autoetnografía parto, como primer acercamiento, de la idea de 

Adrián Scribano y Angélica de Sena del término ôgesto autoetnogr§ficoõ que consiste en òéhacer valer 

las experiencias afectivas y cognitivas del investigador...ó205 porque trasmiten ese primer fundamento 

clave que es expresar el sentir del etnógrafo en su experiencia. Los investigadores pioneros de este 

enfoque, Carolyn Ellis, Tony Adams y Arthur Bochner definen la autoetnografía como investigación, 

escritura, historia y método (todo) que conecta lo autobiográfico y personal con lo cultural, social y 

político; adem§s indican que òLa autograf²a surge como un acercamiento a la investigaci·n y escritura 

que busca describir y analizar sistemáticamente (GRAFIA) experiencias personales (AUTO) para entender 

la experiencia cultural (ETNO)éó206, considerando la investigación como un acto político, socialmente 

justo y consciente, utilizando principios de la autobiografía y de la etnografía. En ese sentido plantean 

los autores que la autoetnografía como método es proceso y producto. 

 

Por otra parte, Mercedes Blanco hace énfasis en la frontera borrosa que existe entre lo personal y lo 

cultural, subrayando que la autoetnografía posee como caracter²stica fundamental la presencia de òla 

 
200 /ŀǊƻƭȅƴ 9ƭƭƛǎΣ ¢ƻƴȅ 9Φ !ŘŀƳǎ ȅ !ǊǘƘǳǊ tΦ .ƻŎƘƴŜǊΣ ά!ǳǘƻŜǘƴƻƎǊŀŦíŀΥ ǳƴ ǇŀƴƻǊŀƳŀέΣ Ŝƴ Autoetnografía. Una metodología cualitativa, 
compilado por Silvia Marcela Bernarda Clava (México: Universidad Autónoma de Aguacalientes- El Colegio de San Luis, 2019), 17-41; 
[ŀǳǊŜƭ wƛŎƘŀǊŘǎƻƴΣ ά9ǾŀƭǳŀǊ ƭŀ autoetnografíaέΣ Ŝƴ Autoetnografía. Una metodología cualitativa, compilado por Silvia Marcela 
Bernarda Clava (México: Universidad Autónoma de Aguacalientes- El Colegio de San Luis, 2019), 183- мусΤ /ŀǊƻƭȅƴ 9ƭƭƛǎΣ άCreando 
ŎǊƛǘŜǊƛƻǎΥ ǳƴŀ ōǊŜǾŜ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ŜǘƴƻƎǊłŦƛŎŀέΣ en Autoetnografía. Una metodología cualitativa, compilado por Silvia Marcela Bernarda 
Clava (México: Universidad Autónoma de Aguacalientes- El Colegio de San Luis, 2019), 183- 186. 
201 !ŘǊƛłƴ {ŎǊƛōŀƴƻ ȅ !ƴƎŞƭƛŎŀ ŘŜ {ŜƴŀΣ ά/ƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ /ƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ Ŝƴ [ŀǘƛƴƻŀƳŞǊƛŎŀΥ !ƭƎǳƴŀǎ ǊŜŦƭŜȄƛƻƴŜǎ ŘŜǎŘŜ ƭŀ ŀǳǘƻŜǘƴƻƎǊŀŦía 
ŎƻƳƻ ŜǎǘǊŀǘŜƎƛŀ ŘŜ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴέ Cinta Moebio, no. 34 (2009):1-15. www.moebio.uchile.cl/34/scribano.html 
202 /ŀǘŀƭƛƴŀ aƻƴǘŜƴŜƎǊƻ DƻƴȊłƭŜȊΣ άtŜŘŀƎƻƎƝŀ Ŝƴ ǇǊƛƳŜǊŀ ǇŜǊǎƻƴŀΦ ¢ŜƧƛŜƴŘƻ ǳƴŀ ŀǳǘƻŜǘƴƻƎǊŀŦƝŀ ŘŜǎŘŜ ƭƻǎ ŀǇǊŜƴŘƛȊŀƧŜǎ ŘŜ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀ ά, 
ISEES, no. 14 (2014): 95-108. 
203Mercedes .ƭŀƴŎƻΣ άΛ!ǳǘƻōƛƻƎǊŀŦƝŀ ƻ !ǳǘƻŜǘƴƻƎǊŀŦƝŀΚέ Desacatos, no. 38 (2012): 
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1607-050X2012000100012 
204 Gloria Anzaldúa, Borderlands/Las Fronteras, Colección Ensayo, traducción de Carmen Valle (España: Capitán Swing libros, 2016). 
205 !ŘǊƛłƴ {ŎǊƛōŀƴƻ ȅ !ƴƎŞƭƛŎŀ ŘŜ {ŜƴŀΣ ά/ƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ /ƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻέΥ 5. 
206 Carolyn Ellis et alΣ ά!ǳǘƻŜǘƴƻƎǊŀŦƝŀΥ ǳƴ ǇŀƴƻǊŀƳŀέΣмуΦ 
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estructura narrativa -que incluye una trama o argumento del relato- o, de manera aún más puntual, la 

utilizaci·n de ôformatos narrativosõ ó207, como también lo exponen Carolyn Ellis, Tony Adams y Arthur 

Bochner. 

 

A inicios de la década de los ochenta del s. XX, los investigadores se plantearon acercarse más a la 

literatura que a la física y producir investigaciones accesibles y evocativas arraigadas en la experiencia 

personal, lo cual desde mi perspectiva tiene conexión con las narrativas evocativas de los etnógrafos 

posmodernos. 

 

En ese sentido, la autoetnografía para Carolyn Ellis, Tony Adams y Arthur Bochner es una perspectiva 

que reconoce y da lugar a la subjetividad, a lo emocional y a la influencia del investigador en la 

investigación en lugar de esconder su inexistencia; de esa manera se expande la mirada sobre el mundo 

y aleja de definiciones rígidas. Es tratar de entender cómo las distintas personas sobre quienes se habla 

son percibidas y/o influenciadas por las interpretaciones de lo que se estudia, sobre cómo se estudia y 

lo que se dice sobre un tema. 

 

Para Adrián Scribano208 el eje de la autoetnografía está en el proceso, en la manera que se dice el 

resultado y no en el resultado de la observación (lo que se dijo), lo que marca una diferencia con la 

técnica del observador participante, que hemos visto es característica de las descripciones densas. Estos 

autores exponen que la autoetnografía es una mezcla de autobiografía y etnografía cuyo mecanismo 

es el diálogo, la autorreflexión y la emoción. También indican los autores que se desenvuelven en la 

observación, entrevista y encuentro. 

 

¿Cómo lograr estas dos condicionantes de método? Los autores proponen que desde la comparación y 

el contraste entre las experiencias personales con la investigación existente y entrevistas a miembros de 

esa cultura. 

 
207 /ŀǊƻƭȅƴ 9ƭƭƛǎΣ ά!ǳǘƻŜǘƴƻƎǊŀŦƝŀΥ ǳƴ ǇŀƴƻǊŀƳŀέΣ оΦ 
208 !ŘǊƛłƴ {ŎǊƛōŀƴƻ ȅ !ƴƎŞƭƛŎŀ ŘŜ {ŜƴŀΣ ά/ƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ /ƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻέΥ с-7. 
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Acerca del producto o la escritura autoetnográfica, comentan Ellis, Adams y Bochner que debe ser 

estética, evocadora, enganchar al lector y usar convenciones narrativas (personajes, escena y trama) en 

su historia (progresión de la historia en forma cronológica o fragmentada). El etnógrafo escribe textos 

estéticos y sugerentes mediante técnicas que ômuestrenõ para llevar al lector a la escena, es decir en este 

caso hacia los pensamientos, emociones, acciones con el fin de vivir la experiencia. Este planteamiento 

me hace pensar en lo referido por Michael Taussig209 cuando asume algunos postulados de Bertold 

Brecht para poder escribir aquello que le era difícil expresar de su intensa experiencia vivida en el 

Putumayo, Colombia. 

 

Ya lo expresa Michael Burns210 cuando indica que el ôcontarõ es una estrategia de escritura para ômostrarõ 

porque ofrece un ôdistanciamientoõ del acontecimiento descrito que permite ôpensarõ el evento de manera 

más abstracta. Y aquí vuelvo sobre Michael Taussig, quien utiliza la técnica del montaje y el collage en 

la escritura, influenciado por la obra de Bertold Brecht y su teoría del distanciamiento o extrañamiento a 

través de la cual logró escribir su experiencia en Colombia; así mismo nos remite a Stephen Tyler quien, 

justamente, propone la evocación en lugar de la representación. 

 

Ellis, Adams y Bochner explican que un texto se hace evocativo y artístico alterando el punto de vista del 

autor. Por ejemplo se sitúa en primera persona para contar una historia, sobre todo cuando han vivido 

una interacción y participan como testigos oculares de una manera íntima e inmediata; cuando se sitúa 

en segunda persona lleva al lector a la escena para que presencie junto al autor el evento sin sentir 

distanciamiento o, en aquellos casos donde se describen acontecimientos difíciles de narrar; y al colocarse 

en tercera persona el autor establece un contexto de interacción al reportar resultados y presentar lo 

que otros dicen y hacen.  

 

 
209Centro Virtual Isaacs, Michael Taussing Antropología- ConversanDos: Arte y Cultura, Video de YouTube, рнΩлмΩΩpublicado el 23 de 
octubre de 2013, https://www.youtube.com/watch?v=NCmoGha1e4c&t=1086s.   
210 wΦ aƛŎƘŀŜƭ .ǳǊƴǎΣ άLƴǘǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŀ ƭŀ ŜǎŎǊƛǘǳǊŀ ŎǊŜŀǘƛǾŀΥ ƳƻǎǘǊŀǊ ǾǎΦ ŘŜŎƛǊέΣ Ŝƴ Autoetnografía. Una metodología cualitativa, 
compilado por Silvia Marcela Bernarda Clava (México: Universidad Autónoma de Aguacalientes- El Colegio de San Luis, 2019), 197-
203. 

https://www.youtube.com/watch?v=NCmoGha1e4c&t=1086s
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En este sentido, vuelvo a Scribano y Sena quienes comentan que teniendo el investigador el òprivilegio 

y responsabilidad de ser sujeto y objetoó211 interacciona con el objeto y puede formularse preguntas; 

por lo tanto, existe una reflexividad del investigador quien se revela y muestra sus sentimientos, 

pensamientos y prácticas con una técnica más dialógica y abierta a la escucha de lo que dicen los otros. 

 

Carolyn Ellis, Tony Adams y Arthur Bochner puntualizan la diferencia entre el etnógrafo y el que hace 

autoetnografía. El primero genera descripciones densas acerca de la cultura apuntando al entendimiento 

de la misma entre sus propios miembros como en personas ajenas; mientras que en la autoetnografía se 

producen òdescripciones densas, estéticas y evocativas sobre experiencias personales e interpersonalesó. 

Es en este sentido que establezco la afinidad de algunos textos etnográficos de las narrativas que se 

presentan para Mariano Picón Salas con ciertos rasgos autoetnográficos: la experiencia del escritor con 

el paisaje-lugar, la experiencia del paisaje desde la perspectiva de los habitantes con quienes se pudo 

interactuar y expresaban de manera directa o indirecta su relación con el lugar. 

 

En el texto, ampliamente citado aquí, de Carolyn Ellis, Tony Adams y Arthur Bochner se vislumbran 

algunas formas de autoetnografía212; sin embargo, es dif²cil ôubicarseõ en un patrón porque las narrativas 

no se suceden de manera tan metódica, sino que van surgiendo, brotando desde lo vivido hacia el papel 

a través de las letras. Creo que parte de eso es evocar. Considero que los textos van surgiendo en el 

tiempo con el ejercicio etnogeográfico y personal, previo a una formación etnográfica académica y de 

una consciencia metódica en el contexto de la narrativa etnográfica. Por eso la afinidad con Michael 

Taussing, quien se ha planteado narrativas distintas a las convencionales y positivistas escritas en las 

ciencias sociales, situándose dentro de la postura ciencia-arte, lo narrativo y lo poético sin que pierda 

valor lo experimentado e investigado; lo que comparto desde mi ámbito de la geografía.  

 

 
211 !ŘǊƛłƴ {ŎǊƛōŀƴƻ ȅ !ƴƎŞƭƛŎŀ ŘŜ {ŜƴŀΣ ά/ƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ /ƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻέ: 6. 
212 Etnografías de indígenas y nativos, etnografías narrativas, entrevistas diádico-reflexivas, etnografías reflexivas, narrativas en capas 
(por ejemplo, Gloria Anzaldúa en su libro Borderlands/La Frontera expresa su narrativa en capas), entrevistas interactiva, 
autoetnografía comunitaria, narrativa co-construidas, narrativas personales. Para mayor detalle ver: /ŀǊƻƭȅƴ 9ƭƭƛǎΣ ά!ǳǘƻŜǘƴƻƎǊŀŦƝŀΥ 
ǳƴ ǇŀƴƻǊŀƳŀέΣ нп-27. 
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También considero muy sugerente para comprender la autoetnografía, la interpretación que ofrece 

Sonia Saldívar Hull en la introducción del libro Borderlands213 acerca de la obra de Gloria Andalzúa. 

Expone Sonia Saldívar cómo esta escritora feminista presenta la historia concreta de las chicanas 

estadounidenses de origen mexicano en la ôfronteraõ entre M®xico y Estados Unidos; indicando la 

presencia del rasgo identitario de Gloria Andalzúa como luchadora feminista que plantea una ômaneraõ 

de presentar, dir²amos ômostrarõ, la historia como un nuevo g®nero que denomin· Andalz¼a autohistoria, 

presentando la historia en ciclos serpentinos y no como narrativa lineal, rasgo también característico de 

la Antropología posmoderna.  

 

Esta definición la presenta Saldívar Hull en su introducción, en una nota a pie de página tomada de 

palabras de Gloria Andalzúa del Ensayo Border Arte: Nepantla el arte de la frontera que, a efectos de 

lo que venimos desarrollando sobre la autoetnografía, me parece apropiado citar.  

 

ώΧϐ !ƴŘŀƭȊǵŀ ƛŘŜƴǘƛŦƛŎŀ Ŝƭ ŀǊǘŜ Ǿƛǎǳŀƭ ŘŜ ƭŀ ŦǊƻƴǘŜǊŀ ŎƻƳƻ ŀǊǘŜ ǉǳŜ ΨŘŜǎōŀƴŎŀ ƭƻ ǇƛŎǘƽǊƛŎƻΦ wŜǇǊŜǎŜƴǘŀ 

el alma el artista y el alma del pueblo. Aborda el tema de quién narra las historias y de qué historias 

ǎƻƴ ƴŀǊǊŀŘŀǎΦ Ψ¸ƻ ŘŜƴƻƳƛƴƻ Ŝǎŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ƴŀǊǊŀǘƛǾŀ visual autohistorias. Esta forma va más allá del 

autorretrato o la autobiografía tradicionales; al narrar la historia personal del escritor o del artista, 

ƛƴŎƭǳȅŜ ǘŀƳōƛŞƴ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ŎǳƭǘǳǊŀƭ ŘŜƭ ŀǊǘƛǎǘŀΩ ώ ΧϐέΤ ŀǳƴǉǳŜΣ ŎƻƳƻ ŎƻƳŜƴǘŀ {ƻƴƛŀ {ŀƭŘƝǾŀǊ IǳƭƭΣ ώΧϐ 

Aunque su definición en este punto se refiere al arte visual, creo que podría describir también al 

género del Borderlands214.  

 

En este maravilloso libro no se encuentra un tratado de autoetnografía con conceptualizaciones ni 

definiciones, es una autoetnografía que se nos muestra y de ella bebo como de un manantial para 

comprender este tipo de narrativa como postura más allá que método. En Borderlands se mezclan 

orquestadamente la narración personal, la poesía, la descripción, la voz en diálogos de otras chicanas, 

los textos bilingües, historias cortas y el mito como un tapiz azteca donde se combinan los colores, texturas 

 
213 Gloria Andalzúa, Borderlands/La Frontera, 12-13. 
214 Ibid., 13. (Véase n 5). 
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y formas que una vez terminado, muestra la obra ... una bella y colorida que permite ver la cultura 

desde la autora, lo personal proyectando aspectos de la cultura mexicana en la frontera215:  

 

Una lucha de fronteras/A Struggle of Borders 

Porque yo, una mestiza 

salgo continuamente de una cultura 

para entrar en otra, 

como estoy en todas las culturas a la vez, 

alma entre dos mundos, tres, cuatro 

me zumba la cabeza contra lo contradictorio. 

Estoy norteada por todas las voces que me hablan 

 simultáneamente. 

 

La ambivalencia por el choque de voces da lugar a estados mentales y emocionales de 

perplejidad. La lucha interior genera inseguridad e indecisión. La personalidad dual o 

múltiple de la mestiza está acosada por el desasosiego. 

En un estado constante de nepantlismo mental, una palabra azteca que significa 

άŘŜǎƎŀǊǊŀŘŀ ŜƴǘǊŜ ƻǇŎƛƻƴŜǎέΣ ƭŀ ƳŜǎǘƛȊŀ Ŝǎ ǳƴ ǇǊƻŘǳŎǘƻ ŘŜ ǘǊŀƴǎŦŜǊŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭƻǎ ǾŀƭƻǊŜǎ 

ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎ ȅ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭŜǎ ŘŜ ǳƴ ƎǊǳǇƻ ŀ ƻǘǊƻΧ 

 

En el libro de Andalzúa se comprende lo expresado por Carolyn Ellis, Tony Adams y Arthur Bochner 

ò...describir y analizar sistem§ticamente (GRAFIA) experiencias personales (AUTO) para entender la 

experiencia cultural (ETNO)...ó216. Y también me parece apropiado traer aquí lo que plantean Carolyn 

Ellis y sus compañeros acerca del efecto terapéutico de la escritura para el autor, porque ellos indican 

que escribir historias personales ofrece esa posibilidad  òde darnos sentido a nosotros mismos y a nuestras 

experienciasó, òcuestionar historias can·nicas [..] que ôargumentanõ c·mo se debe vivir ôel ideal de yo 

socialõ; todo lo que fomenta òmejorar y comprender nuestras relacionesó, òla responsabilidad personal 

 
215 Ibidem. 
216 Carolyn Ellis et alΣ ά!ǳǘƻŜǘƴƻƎǊŀŦƝŀΥ ǳƴ ǇŀƴƻǊŀƳŀέΣму. 
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y a nivel de agenciaó, òpromover el cambio culturaló, y algo que me parece muy importante òdar a las 

personas una voz que, previamente al ejercicio de la escritura, tal vez no habr²an sentido poseeró217. 

 

Justamente, tanto en la obra de Picón Salas Viaje al amanecer, como en las narrativas que se presentan 

en este libro, los autores se abren a dar sentido a sus experiencias con respecto a un lugar, a un paisaje: 

Cumbres desde lo que ven en su presente y, también, apreciar sus experiencias pasadas. En otros casos, 

ofrecer una oportunidad de ser escuchados a quienes están, por ejemplo, en la Plaza Bolívar de Mérida 

bien sea de paso o habitando en ella temporal pero diariamente, y luego, como precisamente comentan 

Carolyn Ellis y sus compañeros, darles voz a través de la escritura y crear en nosotros una intención de 

reflexión acerca de un lugar y de la relación lugar-paisajes y habitantes-paseantes o, en otros casos 

promover un cambio o, por lo menos, despertar una consciencia ética respecto a nuestro entorno. 

 

Igual se aprecia cuando leemos a Gloria Andalzúa en Borderlands/La Frontera, es imposible quedar 

como lector neutro, impasible ante el panorama que esta autora expone; al tiempo que me hace pensar 

justamente en ese efecto terapéutico que plantean Carolyn Ellis, Tony Adams y Arthur Bochner desde la 

escritura autoetnográfica, como también lo propone Stephen Tyler desde la antropología posmoderna 

o la etnografía como evocación. 

 

Por otra parte, retomando otros aspectos de la autoetnografía, me parece conveniente traer aquí 

algunas apreciaciones acerca de la postura del investigador en la autoetnografía cuando hace el 

ejercicio de la escritura desde otra perspectiva distinta a la etnografía tradicional. En ese sentido me 

parecen interesantes los planteamientos de Catalina Montenegro en su experiencia acerca del 

conocimiento de las ômujeres machiõ ҍsanadoras mapucheҍ con relación a su propia vivencia desde la 

escuela formal como educadora. Un acercamiento de ella en dos mundos de conocimiento: òcentra su 

atención en la propia experiencia, que en este caso se refiere a la construcción de conocimientos desde 

la experiencia docente y el tránsito dentro-fuera de la escuela, para entender procesos de aprendizaje 

 
217 Carolyn Ellis et alΣ ά!ǳǘƻŜǘƴƻƎǊŀŦƝŀΥ ǳƴ ǇŀƴƻǊŀƳŀέΣ 27. 
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no formales, en relación con la naturaleza, los conocimientos ancestrales del sanar de mujeres machi 

ҍautoridad religiosa tradicional del pueblo mapucheҍ y la formaci·n docente occidentaló218. 

 

Expresa Catalina Montenegro219 que la autoetnografía no es un trabajo egocéntrico para hablar de 

Uno sino investigar desde Uno, es decir, tomando ella las palabras Hernández y Rifá, hablar desde Sí. 

Esta frase me parece importante porque me trae a mí misma, la primera vez que escribí en primera 

persona de manera temerosa porque no era el estilo ni las formas teóricas y de método del mundo 

académico de la geografía donde estaba inserta. No es lo que me habían enseñado en mi formación, 

ni los patrones de publicaciones y de presentar la investigación de mi entorno. Me preguntaba justamente 

eso: ¿será egocentrismo? Tuvo que pasar mucho, mucho tiempo para, como dice Montenegro, 

ôdesaprenderõ y soltarme a mis propias reflexiones y aprendizajes. 

 

Como expresa esta investigadora, òHablar en primera persona, desde una posici·n personal, dando mi 

opinión y en minúsculas, sin esperar que sea un relato de la verdad única ni absoluta, sino que sólo 

exponer lo que pensaba y creía de algún tema, me parecía por decir lo menos, extraño. Mi tradición 

educativa en Chile me hablaba de lo contrarioó220; por eso, para esta investigadora hacer 

autoetnograf²a fue ôdeshacerõ sus aprendizajes escolares y universitarios, desaprender sus formas 

tradicionales de organizar el conocimiento y para ò[é] reordenados sin darle mayor importancia a uno 

u otro, construyendo redes, armando y uniendo conceptos que me permiten investigar de otra manera 

quizás, los mismos temas, pero con otra mirada [é]ó221. 

 

De allí que esta autora piensa en la concepción de rizoma donde, citando a Deleuze y Guattari, unos 

puntos están conectados a otros. Yo lo comprendo como las raíces apretadas al interior de la tierra, se 

expanden, son múltiples pero están relacionadas unas con otras; haciendo, como explica Montenegro, 

conexiones sin jerarquizar, en libertad. Y precisamente eso le hace pensar a esta investigadora en la 

 
218 /ŀǘŀƭƛƴŀ aƻƴǘŜƴŜƎǊƻ DƻƴȊłƭŜȊΣ άtŜŘŀƎƻƎƝŀ Ŝƴ ǇǊƛƳŜǊŀ ǇŜǊǎƻƴŀέΥ 95. 
219 Ibid.: 97. 
220 Ibid.: 100. 
221 Ibid.: 101. 
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importancia del ôcontextoõ, esas conexiones que, aunque se dan libremente, son fundamentales porque 

òsin contextos nos quedar²amos con una autobiograf²a pues ôconectaõ -de forma explícita y como parte 

del proceso del investigación- lo personal con las dimensiones o las fuerzas culturales y sociales que se 

hacen presentes en el relatoó222. 

 

Entretejida con la autoetnografía nos adentramos en la evocación, como hemos apreciado está 

dentro/junto a la autoetnografía; tomando la palabra de Carolyn Ellis y sus compañeros cuando indican 

que la autoetnografía es evocativa. Podemos decir, también, que la evocación se plantea como una 

propuesta en la antropología posmoderna, expresada por uno de los antropólogos del ala más extrema 

de la antropología interpretativa norteamericana, Stephen Tyler. 

 

EVOCACIÓN 

La evocación es, desde mi perspectiva, difícil de conceptualizar por su grado de abstracción. Además, 

su propuesta desde los etnógrafos radicales, en el marco de la antropología posmoderna, no se presenta 

con una explicación sencilla para concebir la etnografía como forma de la escritura/narrativa 

etnográfica y como postura epistemológica. 

 

Por ese motivo, considero primero plantear el panorama de la antropología interpretativa 

norteamericana donde surge lo que se llamó posmodernismo antropológico, que es el contexto en el cual 

se circunscriben los etnógrafos radicales a los cuales me he referido en el apartado anterior de la 

autoetnografía, a propósito de las evocaciones y el texto etnográfico: Michael Taussing y Stephen Tyler. 

 

La antropología posmoderna se sustenta en la antropología interpretativa norteamericana en el marco 

de la filosofía irracionalista, centrada, fundamentalmente, en la escritura como etnografía y el 

antropólogo como escritor. Se sustenta en las premisas del posmodernismo, en el caso de la antropología 

tomando como referentes el relativismo propuesto por Michael Foucault y la teoría de deconstrucción de 

 
222/ŀǘŀƭƛƴŀ aƻƴǘŜƴŜƎǊƻ DƻƴȊłƭŜȊΣ άtŜŘŀƎƻƎƝŀ Ŝƴ ǇǊƛƳŜǊŀ ǇŜǊǎƻƴŀέ:101. 
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Derridá. Las variadas posturas de la antropología posmoderna pueden sintetizarse, en los términos de 

Carlos Reynoso223, en tres corrientes: 

 

La Meta-antropología, en la cual se analizan críticamente los recursos retóricos y autoritarios de la 

etnografía convencional y tipifica nuevas alternativas de escritura etnográfica. Allí se presenta una 

reflexión teórica, identificando como antropólogos representativos de esa corriente a Clifford Geertz, 

George Marcus, Dick Cushman, Marilyn Strathen, Michael Fisher, James Clifford y Robert Thonton. 

 

Su objetivo se centra en la escritura etnográfica en términos literarios, rompiendo con el paradigma de 

la antropología tradicional que intenta copiar o establecerse con el patrón positivista de las ciencias 

naturales. Entonces, se considera la etnográfica como género literario y, por otra parte, al antropólogo 

como escritor224; en otras palabras, se aprecian las etnografías como textos y al antropólogo como 

crítico literario. Fue Clifford Geertz quien, en una nota al pie de su libro Interpretación de la cultura, 

expuso que fundamentalmente el antropólogo escribe, planteando una antropología de la escritura 

etnográfica; de allí que se diga que la antropología posmoderna se reduce a la práctica antropológica 

vista desde el ángulo de la escritura etnográfica. 

 

En la etnografía experimental se plantea una redefinición de las formas de praxis en campo expresadas 

en monografías etnográficas; en ese movimiento encontramos a Vincent Capranzano, Kevin Kwyer y Paul 

Rabinow; así como nuevas corrientes de escritura etnográfica, específicamente la etnografía dialógica 

que alcanza su mayor definición con Dennis Tedlock quien transitó un camino en solitario en la Universidad 

de Buffalo en New York.  

 

Y una tercera corriente, que nos compete por el tema de las evocaciones y la escritura literaria, las 

vanguardias posmodernas en las cuales no se presenta un interés por el análisis pormenorizado de la 

escritura antropológica ni la renovación de la escritura etnográfica, en cuya versión más extrema se 

 
223 /ŀǊƭƻǎ wŜȅƴƻǎƻΣ άtǊƽƭƻƎƻέ, en La antropología posmoderna, editado por Clifford Geertz, James Clifford y otros y compilado por 
Carlos Reynoso (México, Gedisa:1991). 
224 Ibid.  
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ubica a los antropólogos Stephen Tyler y Michael Taussing. Tyler orientado desde una posición de la 

epistemología irracionalista y anticientífica que propone reformular el proyecto científico de raíz en 

términos programáticos; y Taussing a quien consideran hace òestallaró el g®nero y autoridad etnogr§fica 

mediante el uso simbólico del montaje y collage en la escritura etnográfica. 

 

Stephen Tyler es considerado el menos representativo de la antropología posmoderna, pero fue quien 

por primera vez acuñó el término posmoderno en Antropología en una de sus publicaciones. Este 

antropólogo va en contra de paradigma científico positivista y considera la inexistencia del orden y la 

sistematicidad. Propone que el texto etnográfico no debe representar ni presentar, sino evocar y así lo 

expresa en su artículo Etnografía postmoderna: desde el documento de lo oculto al oculto documento225: 

òla etnografía es evocaciónó. 

 

Me remito a los planteamientos de Stephen Tyler cuando expresa que la evocaci·n òse torna disponible 

a trav®s de la ausencia lo que puede concebirse pero no presentarseó226. El texto que, para este 

antrop·logo, es etnograf²a posmoderna ò [é] es un texto cooperativamente desenvuelto, consistente en 

fragmentos de discurso que pretenden evocar en las mentes del lector y del escritor una fantasía 

emergente de un mundo posible de realidad de sentido común, y provocar así una integración estética 

que poseer§ un efecto terape¼ticoó; entendido para Tyler como poes²a no en un sentido textual sino en 

el sentido original de la poesía (su contexto y funci·n original) la cual, citamos ò [é] por medio de su 

ruptura performativa con el habla cotidiana, evocaba recuerdos del ethos de la comunidad e impulsaba 

as² a los oyentes a actuar ®ticamente [é]ó227. 

 

La palabra evocación, según la RAE, viene a significar recuerdo e impresión que provoca una sensación 

en nuestro interior, cuya fuente es variada: un olor, sonido, imagen que crea una representación concreta 

 
225 Stephen Tyler, [ŀ ŜǘƴƻƎǊŀŦƝŀ ǇƻǎƳƻŘŜǊƴŀΥ ŘŜ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻ ŘŜ ƭƻ ƻŎǳƭǘƻ ŀ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻ ƻŎǳƭǘƻέ Ŝƴ El surgimiento de la antropología 
posmoderna, editado por Clifford Geertz, James Clifford y otros y compilado por Carlos Reynoso (México, Gedisa:1991). 
226 Ibid.,298. 
227 Ibid., 300. 
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pero borrosa; aunque en el ámbito de la etnografía, según vemos en Tyler, no es representación sino 

que hacen evidentes ôausenciasõ que no pueden representarse. 

 

Se plantea, entonces, a nuestro modo de comprender una sinonimia entre etnografía posmoderna y 

evocación; es decir, la etnografía postmoderna como la piensa Stephen Tyler, desde el espectro más 

extremo de los antropólogos norteamericanos radicales, es evocación. 

 

En la antropología posmoderna encontramos otros aspectos inherentes al compromiso social y ético: la 

visibilización del Otro desde su escucha y ese mostrar más que decir Uno, así como también la escucha 

de Uno (etnógrafo) junto al Otro, como justamente indica Michael Taussig en sus narrativas. En ese sentido 

apunta Yanett Segovia que la antropología posmoderna ò[é] coloca un acento especial en la 

experiencia etnográfica, haciendo énfasis en la producción del texto a partir de la experiencia en el 

campo. Con ello se le da un espacio importante a la textualización (o escritura a partir de la experiencia) 

a través de lo que Stephen Tyler llam· evocaci·n de lo vividoó228.  

 

Comparto las ideas de Stephen Tyler cuando expresa que229 

 

La etnografía posmoderna es un retorno a la idea de la integración estética como terapia, capturada 

alguna vez en el sentido indoeuropeo *ar- όάŦƻǊƳŀ ŘŜ ǎŜǊέΣ άŀǊǊŜƎƭƻ ƻǊŘŜƴŀŘƻ ȅ ŀǊƳƻƴƛƻǎƻ ŘŜ ƭŀǎ 

ǇŀǊǘŜǎ Ŏƻƴ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀƭ ǘƻŘƻέύΣ ŘŜ ŘƻƴŘŜ ŘŜǊƛǾŀƴ Ŝƴ ƛƴƎƭŞǎ άartέΣ άriteέ ȅ άritualέΣ Ŝǎŀ ŦŀƳƛƭƛŀ ŘŜ 

conceptos tan íntimamente ligada a la idea de la armonía restauradora, de la "ǘŜǊŀǇƛŀέ Ŝƴ ǎǳ ǎŜƴǘƛŘƻ 

ƻǊƛƎƛƴŀƭ ŘŜ άǎǳǎǘƛǘǳǘƻ Ǌƛǘǳŀƭέ ώΧϐ ȅ ŀ ƭŀ ƛŘŜŀ ŘŜƭ ǇƻŜǘŀ ŎƻƳƻ TherapónΣ άƻōŜŘƛŜƴǘŜ ŀ ƭŀ aǳǎŀέΦ 

 

La etnografía posmoderna es un objeto de meditación que provoca una ruptura con el mundo del 

sentido común y que evoca una integración estética cuyo efecto terapéutico se efectúa en la 

ǊŜǎǘŀǳǊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻ ŘŜƭ ǎŜƴǘƛŘƻ ŎƻƳǵƴ ώΧϐ 

 

 
228 ¸ŀƴŜǘǘ {ŜƎƻǾƛŀΣ ά9ǘƴƻƎǊŀŦƝŀǎΣ ŜǇƛǎǘŜƳŜǎ ȅ ŎƻƳǇǊƻƳƛǎƻǎέΣ Ŝƴ Etnografía Irreverentes y Comprometidas. Pensando otras formas de 
investigación y escritura antropológica, organizado por Yanett Segovia, Duván Escobar, Jorge Sánchez y Carmen Rosillo (Brasil: 
AbraPalabra, 2021),53. 
229 {ǘŜǇƘŜƴ ¢ȅƭŜǊΣ ά9ǘƴƻƎǊŀŦƝŀ ǇƻǎǘƳƻŘŜǊƴŀ: de documento de lo ocultoέΣ 308. 
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Ese efecto terapéutico que plantea Stephen Tyler en la etnografía posmoderna a través de la evocación 

considero que está en sintonía con algunos de los argumentos expuestos por Carolyn Ellis, Tony Adams y 

Arthur Bochner230 acerca de ese efecto terapéutico del autor en la escritura, en el sentido del 

cuestionamiento a las ideas e historias establecidas como preceptos r²gidos y que nos permiten òmejorar 

y comprender las relacionesó y òcrear consciencia y promover un cambio culturaló. Son aspectos que me 

retornan, por ejemplo, a la narrativa de Mariano Picón Salas; me pregunto si su escritura pudo ejercer 

un doble efecto terapéutico: por un lado, apaciguar aquella ausencia de su Mérida natal y luego de su 

país, por otro hacer planteamientos políticos y culturales sobre la América del Sur que pudieran crear 

consciencia cultural y social. 

 

Por otra parte, siguiendo estas conexiones con Stephen Tyler y los investigadores autoetnográficos, me 

suscribo a Michael Taussing cuando comenta en algunas de sus elocuentes entrevistas los aspectos 

relacionados a cómo expresar la etnografía desde la escritura poética en una relación ciencia-arte.  

 

Argumenta Michael Taussing, en una entrevista realizada en el Programa ConversanDos en Colombia, 

que en su primer libro de Mateo Mina (tesis doctoral publicado bajo ese seud·nimo) òquer²a escribir 

algo para la gente de la zona, en una forma clara y sencilla. Y luego, en el libro Diablo y fetichismo en 

América Latina, fue escrito desde el estilo clásico de ciencias sociales. Pero siete años después, el libro 

sobre Chamanismo fue más meditativo, más detallado, mostrando las contradicciones dentro de mismo 

párrafo o entre frases. Yo no quería la forma de escribir de ciencias sociales, yo quiera otra cosa que 

mezcla literatura y ciencias sociales. Una elaboraci·n m§s po®ticaó231.  

 

Ello se le hizo necesario para poder hacer una descripción de la magia y la toma de Yagé porque le 

era muy difícil escribir sobre ese tema. Para la escritura de este libro, Taussing se preguntaba ¿cómo 

plasmar en palabras experiencias tan fuertes? Y estuvo tiempo sin poder escribir, hasta que se encontró 

con un libro de teatro de Bertold Brecht. En palabras de Michael Taussing: òFue dif²cil escribir todo eso, 

 
230 Carolyn Ellis et alΣ ά!ǳǘƻŜǘƴƻƎǊŀŦƝŀΥ ǳƴ ǇŀƴƻǊŀƳŀέΣ н7. 
231 Centro Virtual Isaacs, Michael Taussing Antropología- ConversanDos: Arte y Cultura. 
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pase dos años en pensar cómo escribirlo, cómo poner en palabras estas experiencias tan fuertes. Esto 

fue difícil hasta que llegué a una librería y encontré un libro chiquitico de Walter Benjamín hablando 

sobre el Teatro de Brecht, y esto me ayudo muchísimo. Entonces, estando solo con música empecé a 

escribiréó Michael Taussing232 expresa que el lenguaje como modo de comunicación es también una 

fuente de experiencia que tiene tantos significados y tonos; la palabra tiene fuerza mágica y mística, 

por eso le gusta la literatura... como modo de acercarse a los hechos. 

 

Yo me pregunté: ¿qué vio Michael Taussing en Bertold Brecht, en su teoría del distanciamiento? Me detuve 

a preguntar para poder comprender a Taussing y c·mo ôresolvi·õ ese poder vaciar en papel las vivencias 

de pobladores colombianos ante el tema de la magia, pero también sus propias vivencias en comunión 

con aquellas. Así lo entiendo. De allí que conversé con el dramaturgo y director de teatro merideño 

Freddy Torres Gonz§lez, quien me comentaba al respecto que evocar òes hacer que se viva, que se 

sienta la ôatm·sferaõ donde se suceden las cosas, el ôambienteõéno es la imagen est§tica. Se transforma 

el objeto de una manera permanenteó. 

 

Comprendo que Michael Taussing buscaba eso en la evocación, transmitir esa atmósfera del ritual como 

reflejo de una realidad de violencia complicada en el Putumayo colombiano, esa atmósfera enrarecida, 

dif²cil de expresar en palabras de la experiencia de la toma del yag® o tambi®n en los ôacontecimientosõ 

rituales de María Lionza cuando viajó a Sorte-Venezuela y que son un reflejo de una especie de 

representación socio-política del país. 

 

Siguiendo con Freddy Torres y la teor²a de Bertold Brecht, me explic· que el ôdistanciamientoõ es un 

ômostrarõ, una manera de mostrar desde un espacio en permanente transformaci·n, no es la distancia 

sujeto-objeto. Hay un recuerdo, imagen de lo que ocurre en el cuerpo y no solo en la mente. Y yo veo 

que estos aspectos del teatro pueden ser aplicados a la narrativa. Torres indicaba que el distanciamiento 

produce imágenes prácticas de la sociedad capaz de influirla, òde modo que hagan posible el goce de 

las reacciones, conocimientos, impulsos que los más apasionados, los más sabios y activos de entre 

 
232 Universidad de Los Andes, Uniandes- Finca de árboles: la edad de oro del campesinado negro en el Cauca/Michael Taussig. 
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nosotros extraigan de los acontecimientos de cada d²a y del sigloó (punto 24 El Pequeño Órganon del 

Teatro)233. En palabras de Brecht: òSolo ser§ posible distanciar (o extra¶ar) a un personaje cuando se 

evite la ilusi·n de que el actor es el personaje, y la representaci·n lo acontecidoó234, más explícitamente 

dice òcuando se evite crear la ilusi·n de que el actor se identifica con el personaje y la representaci·n 

con el acontecimientoó235. 

 

Siguiendo la entrevista a Michael Taussing, en ConversanDos, comenta que en el año 2003 escribió Ley 

en una Tierra sin leyes, que fue un libro desarrollado en forma de diarios, cada capítulo es un día de ese 

diario ҍfueron quince días con los paramilitares en Puerto Tacaraҍ. Para Taussing fue muy interesante y 

una forma de escribir fascinante porque muestra la vida interior de Uno en conversación con la vida 

interior del Otro. Como un espejo de la realidad que captura la confusión en momentos violentos en 

Colombia. Yo me identifico con él, porque esa manera de escribir en diarios o en libretas como notas o 

textos permite mostrarse a Uno mismo con respecto al Otro o con respecto a lo que se ve.  

 

Para cerrar estas reflexiones debo referirme al diálogo dentro de la autorreflexión. Creo que hay 

cabida para enlazar, hacer puntadas o un tejido con la evocación, el diálogo con otros y hacia el interior 

de sí mismo y algunas descripciones etnográficas densas o fenomenológicas. Como cuando Stephen Tyler 

habla en la evocación de la polifonía y el diálogo. 

 

 

 

 

 

 

 
233 Bertold Brecht, Breviario de Estética Teatral, Colección de Ensayos Los Tiempos Nuevos (Argentina: ediciones La Rosa Blindada: 
1957), 28. 
234 9ƭǾȅǎ wǳƛȊΣ ά9ƭ 9ŦŜŎǘƻ 5ƛǎǘŀƴŎƛŀƳƛŜƴǘƻ Ŝƴ Ŝƭ ¢ŜŀǘǊƻ ŘŜ .ǊŜŎƘǘέΣ The Village Theatre Rhode Island (blog), 6 marzo de 2021. 
https://www.thevillagetheatreri.com/post/el-efecto-distanciamiento-en-el-teatro-de-brecht. El autor cita el Pequeño Órganon del 
Teatro. Punto 51. 
235 Bertold Brecht, Breviario de Estética, 44 en punto 50. 

https://www.thevillagetheatreri.com/post/el-efecto-distanciamiento-en-el-teatro-de-brecht
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DIÁLOGO 

Parto de dos ideas. La primera, que la hermenéutica rompe la noción de verdad y se plantea a través 

de tres vías: interpretación, deconstrucción, diálogo. En palabras de Yanett Segovia, en la hermenéutica 

se presenta el diálogo para llegar a acuerdos con el Otro en una confrontación permanente. 

 

La segunda idea es que el diálogo en esa vía hermenéutica se establece con Otro mediante la 

conversación. La escucha donde se cruzan las miradas sin cuestionar al Otro, en la cual textualizar más 

que reproducir la interpretación del investigador es dejar que el sujeto mismo sea quien hable sin la 

mediación interpretativa del investigador. En todo caso, ambos comparten la experiencia y no todo 

queda dicho, se da o existe el espacio para que el lector participe desde su propia comprensión. 

 

En el ejercicio etnográfico que se presenta en las narrativas para Mariano Picón Salas surgen diálogos 

con los habitantes temporales y los paseantes de Cumbres, así como diálogos autorreflexivos.  

 

Volviéndonos a ubicar en la antropología posmoderna, habíamos indicado que en una segunda corriente 

de ese movimiento, enfocada en la práctica etnográfica, encontramos el enfoque de la dialógica 

propuesta por Dennis Tedlock, donde queda establecido que el diálogo crea una comprensión de las 

diferencias existentes entre las personas que participan en un dialogo al conversar, pero que este se 

pierde, según Tedlock, al prepararse el texto de esa experiencia debido a querer ajustarlo al modelo 

de la objetividad de las ciencias naturales, lo que deja las voces de los participantes casi ausentes. Se 

crea como diría Stephen Tyler un monólogo que, como también indica Dennis Tedlock, es el modo 

dominante de la etnografía tradicional, cuando en realidad debe ser un proceso continuo y dinámico. 

Para Tedlock, el diálogo no es un método sino un modo de discurso, rasgo que caracteriza como hemos 

visto la antropología posmoderna236.  

 

En ese sentido, enfatizaba Stephen Tyler que la etnografía privilegia el discurso sobre el texto y pone 

en primer plano el di§logo en lugar del mon·logo, òenfatizando la naturaleza cooperativa y 

 
236 /ŀǊƭƻǎ wŜȅƴƻǎƻΣ άtǊƽƭƻƎƻέΣ офΦ 
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colaborativa en situación etnográfica en contraste con la ideología del observador transcendental. En su 

lugar, existe una dial·gica del discursoó237. Es plantear la etnografía como creación corporativa de 

narraciones que resulta, idealmente, en un texto polifónico. Polifonía que define como "un medio de 

relatividad de perspectivas, y no una evasi·n de la responsabilidad autorialó238. 

 

Expresa Yanett Segovia que desde lo dialógico se reconoce la presencia de las personas con quienes se 

dialoga y comunica; por eso aparece la voz de la gente y no solo del autor òevocando las circunstancias 

y los personajes del diálogo originaló 239; de esta manera, el texto etnográfico pierde lo exclusivo de 

la autoridad etnográfica para pasar a ser un relato a múltiples voces, el escritor antropólogo es una voz 

más dentro de otras en el texto. 

 

Sobre lo expuesto podemos indicar que, en las narraciones para Mariano Picón Salas se presentan pocos 

diálogos, fundamentalmente en una narrativa sobre los olores de Mérida en la cual la voz de los 

participantes en las conversaciones, que se establecieron en distintos sitios y tiempos, resuenan y crean 

junto a la voz del antropólogo un discurso sobre ese tema que da identidad a Cumbres, la ciudad de 

Mérida. En esas conversaciones, se abre un nuevo interés que no estaba descubierto por ninguno de los 

participantes y crea una especie de chispa refrescante que enciende la reflexión, la autorreflexión sobre 

la ciudad que se habita. Un planteamiento etnográfico del discurso desde el diálogo, no me atrevo a 

decir que en la línea de la dialogicidad posmoderna que planteó Tedlock, pero obviamente lejos de 

aquella etnografía tradicional que autodenominándose dialógica en su escritura era monólogo, tratando 

de reacomodare a un modelo de las ciencias naturales.  

 

Por otra parte, considero que el capítulo colectivo de narrativas de la Plaza Bolívar Mérida resulta en 

un texto polifónico a ocho voces que, siendo cada texto individual y con rasgos particulares ҍfragmentos 

de diálogo con evocaciones, descripciones densas, descripciones densas con fragmentos de diálogos, 

 
237 {ǘŜǇƘŜƴ ¢ȅƭŜǊΣ ά[ŀ ŜǘƴƻƎǊŀŦƝŀ ǇƻǎƳƻŘŜǊƴŀΥ ŘŜ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻ ŘŜ ƭƻ ƻŎǳƭǘƻέΣ олмΦ 
238 Ibid., 302 
239 ̧ ŀƴŜǘǘ {ŜƎƻǾƛŀΣ ά9ǘƴƻƎǊŀŦƝŀǎΣ ŜǇƛǎǘŜƳŜǎ ȅ ŎƻƳǇǊƻƳƛǎƻǎέΣ 53. 
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autoetnografías evocativas, evocaciones y poéticaҍ referidos a un locus Cumbres, resultan en una 

armonía que se torna terapéutica, de la misma manera que cuando leemos a Mariano Picón Salas en 

Viaje al amanecer o el Prólogo escrito para Las  Nieves de antaño y Mensaje a los merideños en el IV 

centenario de la ciudad de Mérida citado en el epílogo de este libro. 

 

De igual modo, en las narrativas, aprecio la presencia de claros visos de un diálogo ôpersonalõ con el 

paisaje-lugar que podrían considerarse como ese diálogo interior que expresa Hans-Georg Gadamer 

trayendo a la luz el pensamiento de Agustín de Hipona fundamentado en la Eneada V240 de Plotino. 

 

Al respecto plantea Atanasio Alegre241 que la òdisposici·n interna que el hombre mantiene consigo mismo 

a modo de conversación fue puesta de relieve por Agustín de Hipona, cuando habló de memoria sui o 

ômemoria de s² mismoõ, como primer pelda¶o para la construcci·n de la interioridadó influenciado por la 

doctrina de Plotino en su Eneada V; indica Alegre que esos fundamentos de la interioridad se han 

mantenido permanentemente en la historia de la filosofía occidental.  

 

Gadamer trazó, como dice Atanacio Alegre, las coordenadas (líneas históricas tiempo-paisaje) donde 

se mueven, en Occidente, los postulados de la interioridad en los Diálogos de Casiciaco de Hipona. La 

interioridad concebida por Agustín de Hipona es un mecanismo indispensable que facilita al hombre la 

tarea de aprender a reconocer lo común en los Otros; lo cual se torna importante en un mundo contraído 

por la globalización de las comunicaciones242. Gadamer recomienda ver la capacidad de ver lo otro de 

nosotros en los Otros. 

 

Podríamos pensar que esa introspección a la que nos impele el paisaje, provoca en nosotros un diálogo 

interior que pareciera, en ocasiones, establecerse con la misma naturaleza. Un diálogo de comprensión 

interna que nos conduce a un éxtasis sanador en sentido pitagórico, tal vez similar al efecto terapéutico 

al que alude Stephen Tyler al referirse a la evocación. Un diálogo interior que se mezcla con evocaciones 

 
240 Plotino, Las Eneadas, Tomo II, Colección Nueva Biblioteca Filosófica XLI (Madrid: Librería Hispania, 1939). 
241 !ǘŀƴŀǎƛƻ !ƭŜƎǊŜΣ ά[ŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ŘƛŀƭƽƎƛŎŀ Ŝƴ ǘƛŜƳǇƻǎ ŘŜ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀέΣ Conciencia Activa, no.2 (2023):47. 
242 !ǘŀƴŀǎƛƻ !ƭŜƎǊŜΣ ά[ŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ŘƛŀƭƽƎƛŎŀ Ŝƴ ǘƛŜƳǇƻǎ ŘŜ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀέ, 71. 
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como, por ejemplo, en varias de las textualizaciones de la Plaza Bolívar para Picón Salas, o en el diálogo 

interior que provocando el éxtasis sanador retorna a este mundo en poesía y una evocación interior de 

Mérida, o en el evocador viaje al atardecer por Cumbres. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Iván Romero 

Cipreses Nocturnos 
2019 
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  Evocaciones de Mérida para Mariano Picón Salas  
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Iván Romero. 2025 
Soñando con una nevada en silencio desde mi ventana 

Acrílico/tela. 133 x 147 cm. 
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VII 
 

Evocación de un paisaje interior. 
Manuscritos e imágenes poéticas  

y vivenciales desde la contemplación 
 

 
 

An d r é s  R o j a s  S a l a z a r 
 
 
 
 
 

Nota de presentación 

Este ejercicio poético y vivencial fue preparado para su presentación en la edición 2024 del Foro Paisaje 

y Cultura. Es, en cierto modo, un homenaje personal a Mérida y a Don Mariano Picón Salas (a quien 

estuvo dedicado el foro de ese año) a partir de las notas y dibujos que sobre la ciudad he ido 

acumulando en mis libretas, algunas de cuyas hojas se presentan aquí en forma facsimilar; y se acompaña 

de fotografías de Consuelo Vargas, muchas de ellas tomadas desde nuestra casa en la colina de Bella 

Vista, en el sector Santa Ana Norte de Mérida.  
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Mariano Picón Salas, Viaje al amanecer (Los libros de El Nacional, 2001):16. 

 

ò[é] la masa de la Sierra con sus helados picachos (é), cerrando el estupendo 

telón de fondo que erigió la naturaleza, daban a mi ciudad deleitable color y 

placidez entre todas las de Venezuela. (é) M®rida era uno de los lugares 

donde valía la pena vivir. La vista se educa en las más variadas gamas del 

verde; las flores despuntan hasta en los tejados de las casas; el Albarregas 

siempre est§ sonandoé El sitio era hermoso y f§cil y prosperaban las familias. 

No se ven²a a buscar El Dorado sino la paz.ó 

Mariano Picón Salas.  
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Y la pluma escribió la palabra paisaje y se despejó la neblina, y escribió la palabra luz y despuntó el 

sol encima de la montaña, y escribió la palabra viento y apareció un colibrí; pero luego hizo unos trazos 

extraños que no llegaron a tocar el papel. Comprendí, obedecí.  

El silencio es también una señal, es otra grafía que las plumas conocen muy bien. Acata escribano, 

aquiétate, que estos mundos provienen del misterio.  
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Apenas unas notas para registrar el brillo de la luz y el azul de enero en el cielo y en el aire, el olor a 

leña, la caricia del sol en la piel, y el agua que me bendice los labios en el rocío. Música que sube hacia 

mi mundo interior de ventanas entreabiertas y alas desplegadas. Dispuestos el amor y el coraje para la 

entrega y el vuelo. Surcos como heridas para la vida, para todo sentirlo en plenitud. 
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Las formas de la evocación 
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Estoy solo en la casa. Escucho el òConcierto en Coloniaó de K. Jarrett243, que siempre ha sido para mí un 

vuelo. Hoy recorro este impresionante paisaje envuelto en la plenitud de la luz matutina. Más tarde 

vendrán las formas tradicionales y alegres de este día y disfrutaré mucho de ellas, pero esta es mi fiesta 

personal, íntima: volar. Volar con mis propias alas, otras veces sobre un águila o sobre un Pegaso. 

Recorrer las laderas y hondonadas, seguir el cauce de los ríos y detenerme en las cataratas y los pozos 

donde se bañan las ninfas, y escuchar sus cantos, cuando secan su desnudez y sus cabelleras, tomando 

el sol sobre las grandes piedras, al borde de los pozos; criaturas de la pasión y el misterio. Amantes. 

 

Hay manchas del òCap²n Melaoó en las vertientes. Espigas color vino y flores de todos los tama¶os; 

campos labrados y poblados; casas aisladas que huelen a leña encendida y a café; hilos de aguas 

cantarinas; animales en celo tratando de aparearse; bosques y riscos solitarios acariciados por el viento; 

una mancha lejana de hielo y nieve, lagunas; seres que no alcanzo a identificar; antenas, carreteras y 

caminos que se cansan de subir y se detienen; árboles gigantes aislados, entregados al vaivén de la 

brisa; suburbios. 

 

Vuelo. Me acerco a los pozos y sigo el recorrido del agua que los abandona, con la sangre acelerada 

por la embriaguez de la luz y la desnudez de las ninfas, regreso hasta la casa... Camino descalzo por 

la grama del patio empapada de rocío. Todavía suena la música en la sala. Aún siento la caricia del 

azul del vueloéunas alas poderosas se despiden y se alejan hacia el centro de la luz. 

 

 

 

 

 

 

 
243 Keith Jarrett, The Koln Concert (ECM Records,1975). 
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El mundo de la noche URBANA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 196 

                                                                                    Ronda de medianoche 

Me siguen llamando la visión de una calle en penumbra 

y la muy suave llovizna de medianoche, 

las voces y las risas y el trago de licor de donde fluyen,  

el delirio de un saxo que parece crear y sostener la vida  

y una trompeta alucinada y melancólica 

para que el mundo no se muera tanto a esa hora. 

Grietas en el sueño y una sombra de mujer  

que susurra un poema que conozco. 

Hay un piano brindando con la luna 

ronca la voz de sus anhelos, sombra adentro y melodía, 

caricias y azules, piel erizada del amanecer. 

Cruzo el umbral entre las gotas y me entrego: 

alas para los abrazos, vino de bienvenir, 

rosas en las copas y canciones, coros, 

alquimia de llanto y alegría, lágrimas 

heridas en la desnudez y la pasión, notas agudas 

¡tanta soledad aquí y allá queriendo aturdirse! 

Que esta melodía acuchilla sin amenazas 

y su dolor me toca en el misterio del pecho. 

Regreso. Siguen la garúa y los músicos. 

Cruzo el claustro de la madrugada hacia otro vuelo, 

guitarra amanecida y auroras, 

otra ciudad vibrando en el diapasón de su vientre. 

Completo la pequeña muerte del resto de la sombra  

y luego recojo el trino de la luz y el rocío. 

Plenitud de la vida que renace y la música. 
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Me asomé a la terraza en la tarde. Abajo se veía la ciudad envuelta en una suave neblina, silenciosa y 

melancólica. Me fui a caminar por las calles del centro. Me sacudí el encierro, abandoné la comodidad 

de la casa y la contemplación; me fui como tantas otras veces antes, siguiendo un llamado, cumpliendo 

un rito. Es otra la tarde en la ciudad ahora. 

 

Hacerle caso a mi impulso me produjo mucha alegría, satisfacción. Fue un disfrute casi lúdico. Se abrió 

mi percepción de los detalles: cambió la neblina a una luz impresionante. Caminé por las calles alrededor 

de la plaza, casi vacías ahora, cuando antes, al final de la tarde, era precisamente el momento más 

dinámico, de saturación incluso: ni gente, ni carros. Uno que otro transeúnte presuroso, y pordioseros 

indolentes. 
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